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CAPÍTULO I



UN SUCESO DE LA GUERRA



«SHORTY» Hassfurther acababa de cumplir veintiún años aquella soleada mañana de la primera parte del año 1918. Y le habían puesto el apodo de «Shorty» mientras aprendía acrobacias y combates aéreos en una escuela de aviación inglesa, en tiempos de guerra, a causa de su corta estatura y corpulencia superior a la de su edad.

Pero aquella mañana era ya oficialmente conocido con el nombre de Teniente Gordon Hassfurther, piloto, del Servicio Aéreo de los Estados Unidos, interinamente adscrito al Escuadrón 8−11, del Real Cuerpo de Aviación. Y la noticia de que iba a ser recompensado con una condecoración inglesa, por haber derribado a su quinto avión búlgaro, a los veintiún años de edad, lo daba una sensación de austera superioridad.

La observación que hizo al mayor Virgil Wyndham, que mandaba el escuadrón 8−11, cuando ambos se hallaban en el campo, observando a un piloto novel que se disponía a aterrizar, indicaba su sensación de ser superior a tales censuras.

—Vea usted a ese tonto que se dispone a aterrizar su S. E. 5-dijo, desdeñoso—. Antes de intentarlo, debería haber aprendido a hacer correr el aparato por el campo. Si no anda con cuidado va a romperse los dientes contra el cuadro de instrumentos.

—Va a destrozar su tren de aterrizaje-observó el mayor—. ¡Parece mentira!

El mayor tenía muy pocos años más que Shorty, pero hacía ya tres que tripulaba aparatos de caza en el frente occidental. Él y Shorty habían trabado una amistad sincera, en el curso de los meses anteriores, hasta el punto de que el primero se había llevado a Shorty a su casa, a pasar las dos últimas vacaciones.

Aquellas vistas al apacible pueblecito inglés, en el que vivía la familia de Wyndham y la serenidad con que ésta aceptaba la guerra, hicieron mucho bien a Shorty. La familia Wyndham nunca mencionaba el hecho de que dos hermanos de Virgil habían muerto en Flandes. En aquella morada, no había lágrimas ni recriminaciones. Estaban resignados y esperaban que Virgil saldría sano y salvo de la feroz contienda.

La única vez que Shorty pudo darse cuenta exacta de sus verdaderos sentimientos fue cuando les oyó hablar de Dick, el hermano menor de Virgil, muchacho de ojos brillante y de diez años de edad. Era demasiado joven para alistarse, y sus padres estaban persuadidos de que cualquiera que fuese la duración de la guerra, no podría arrastrar al muchacho en su torbellino. Y filosóficamente aceptaban la posibilidad de que Dick fuese el único superviviente de los cuatro hermanos.

Shorty quería casi tanto a aquel muchacho inglés de rojas mejillas, como a su hermano mayor Virgil. Le gustaba en extremo la deferente cortesía de Dick y su valor sereno. Y no hay duda, también de que a Shorty le agradaba la admiración que a él le testimoniaba.

La única cosa que a Shorty no le gustaba de su superior era su modo de hablar. Sabía sobradamente que el mayor era un hombre luchador y temerario, pero no acababa de acostumbrarse a sus peculiares expresiones y la manera vaga de referirse a las cosas. Es decir, que no acababa de entender el inglés que hablaba.

El S. E. 5 chocó violentamente contra el suelo y se tambaleó varias veces.

Cuando, finalmente, se quedó inmóvil, se inclinaba acentuadamente a babor, a causa del neumático reventado.

—¡Qué imbécil es ese tío! —exclamó el mayor.

El mayor y Shorty Hassfurther subieron a sus respectivos S. E. 5 y despejaron el campo del Escuadrón 8−11, para emprender una lenta ascensión.

Una vez hubieron llegado a los dos mil metros, probaron sus ametralladoras Vickers, disparando unas cortas ráfagas y el mayor señaló a Shorty la conveniencia de elevarse un poco más.

Tenían la misión de observar lo que hacían los búlgaros detrás de sus propias líneas, en determinado enlace ferroviario. Habíase recibido avisos de que estaban acumulando tropas para llevar a cabo una ofensiva por sorpresa.

Y el Cuartel General deseaba noticias acerca del particular.

La artillería antiaérea disparaba sin cesar desde tierra, y sus granadas, al estallar en el aire, producían nubecillas de humo. Los dos aviadores, sin embargo, siguieron adelante sin hacer gran caso de aquello, aunque evitaban cuanto les era posible ofrecer un blanco demasiado preciso. Vieron una formación de cazas búlgaros hacia el Norte. Shorty acarició, lleno de deseos, los gatillos de sus ametralladoras. Recientemente había hecho intensa práctica de tiro, pues sabía que un piloto podía dar tumbos por el aire con la mayor perfección, describir Immelmanns, rizos y demás maniobras, pero que eso no le serviría de nada, en su condición de cazador de eslavos, si además no sabía tirar con la mayor precisión. Y el joven mayor Wyndham había logrado, a fuerza de machacar meterle esa idea en la cabeza.

Con frecuencia se sonreía. Hassfurther al recordar la primera impresión que le causara el mayor Wyndham. Ante todo, no podía entender su modo de hablar, y luego daba la sensación de que estaba intentando perder la guerra, en vez de esforzarse en ganarla. Aparentemente le concedía muy poca importancia.

Pero no tardó en cambiar de opinión la primera vez que vio al mayor precipitarse en vuelo picado sobre un avión búlgaro, maniobrar para alcanzar la debida posición, disparar un torrente de balas y elevarse luego. Y no esperó a ver qué le había sucedido al piloto enemigo. Ya lo sabía.

Shorty vio que el avión se caía llevando bordo a su piloto muerto. El mayor no manifestaba el más leve temor, aunque tuviera que luchar contra muchos.

Shorty le vio atacar una docena de aviones enemigos, él solo, derribar al jefe de la escuadrilla y luego atacar a los demás, uno tras otro. Y cuándo hubo terminado las municiones, se elevó hasta las nubes y desapareció.

Había enseñado a Shorty la táctica de atacar al adversario por sorpresa, cómo había de lanzarse en vuelo picado contra el enemigo, con el disco del sol a la espalda, para que éste cegara a su adversario. Y cómo acercarse cautelosamente a él por detrás, para situarse a su cola, y disparar luego una sola ráfaga, que bastaba para derribar al otro.

El mayor y Shorty volaban entonces emparejados. La ensangrentada tierra adquiría un tono verdoso a medida, que se alejaban de las líneas de combate.

Un riachuelo, como cinta de plata, serpenteaba por entre los prados. Y en todos los caminos había columnas de hombres de cuatro en fondo, que se dirigían al frente.

De pronto el mayor señaló a unos rápidos aviones que volaban por debajo de ellos. Shorty vio que eran Leis búlgaros. Contó las alas con una cruz ocre.

Había diez cazas en dos escuadrillas de cinco, formados en V. El mayor señaló a la izquierda y luego a sí mismo. Shorty asintió.

Ambos aviones inclinaron las colas hacia el cielo, abrieron sus llaves del gas y rugieron al precipitarse hacia abajo. Probaron el funcionamiento de sus ametralladoras Vickers y comprobaron la cantidad de municiones de que disponían, en tanto que se precipitaban hacia los enemigos. Silbaba el viento en sus montantes y en sus vientos.

Seguían descendiendo sin disparar hasta el último instante, cuando tuvieran la seguridad de hacer por lo menos una víctima cada uno.

Shorty empujó ligeramente la barra de su timón y también inclinó un poco el poste de mando. Tenía los párpados entornados y la boca contraída. Extendió la mano hacia los gatillos de sus ametralladoras, y en el acto sus Vickers despidieron chorros de llama. Inclinando un poco hacia adelante su poste de mando, sus balas regaron la carlinga del eslavo. El piloto se desplomó sobre sus mandos y el avión inició su caída a tierra.

Mirando por encima de su hombro, Shorty vio otro avión búlgaro que se hundía en llamas.

Inmediatamente hizo dar media vuelta a su aparato, para volver al ataque, y se dirigió contra un aeroplano enemigo que llevaba los distintivos de jefe de escuadrilla. Sus ametralladoras despidieron otro mortífero chorro de fuego. El aparato búlgaro se tambaleó, casi sin gobierno. Otra ráfaga de balas lo derribó ya perdido el mando.

Solamente habían transcurrido algunos segundos desde que iniciaron el ataque, pero ya tres aparatos enemigos estaban fuera de combate, y seguramente destrozados por haber chocado contra el suelo. Brillaban satisfechos los ojos de Shorty.

Lanzó su aparato a través del aire con el temerario abandono de un loco, en tanto que los cinco aviones búlgaros se quedaban rezagados con objeto de atacar, mientras sus Spandaus vomitaban torrentes de fuego. La ferocidad de aquella acometida obligó al mayor y a Shorty a situarse a la defensiva.

Describieron toneles y rizos, se deslizaron lateralmente y, en una palabra, hicieron cuanto estaba en su mano para evitar el terrible fuego que se hacía contra ellos.

Cuando Shorty elevaba su aparato, haciéndole describir una curva, a fin de situarse a la cola de un Leis y oprimía sus gatillos, vio que el mayor estaba recibiendo una verdadera granizada de balas, disparadas por tres aviones.

Metódicamente lo estaban destrozando, en tanto que el mayor se esforzaba por hacerse dueño de su aparato, que se tambaleaba. Shorty dio gas a su motor y fue a interponerse entre los tres enemigos, que se hallaban a la cola del aparato del mayor. Otros Leis acudieron a reunirse con los tres primeros, en tanto que el mayor luchaba con sus mandos.

Entonces todo el cielo quedó cruzado de chorros de balas y de aviones que iban de un lado a otro y que giraban en todas direcciones. Una formación de luchadores de Bristol, aviones de dos plazas ingleses, habían observado la batalla desde mayor elevación y picaron con objeto de acudir en socorro de les dos S. E. 5.

Fue aquella la lucha más rabiosa y encarnizada que Shorty había visto. Un avión búlgaro y otro inglés chocaron de proa y, destrozados en mil pedazos, se precipitaron a tierra. El cielo se convirtió en un pandemonium. Un avión tras otro caían al suelo envueltos en llamas. Otros, sin gobierno, iban a estrellarse en tierra, con sus pilotos muertos en las carlingas.

Shorty, en tanto que describía rizos, se deslizaba de lado y trazaba curvas en todos los sentidos imaginables, para ir, finalmente, en auxilio del mayor; observó a dos cazas de alas ocres, tipo D. 7, que volaban a su cola. Cuando iniciaba una curva a la derecha, con la esperanza de situarse a la cola de uno de los aviones, gracias a una serie de Immelmanns, el otro regó su propio S. E. 5. con un chorro de balas, que fueron a dar en sus alas y aun algunas se aplastaron en su cuadro de instrumentos. Algunos fragmentos de cristal le dieron en la cara. La sangre le oscureció los ojos, casi cegándolo, para resbalar luego por sus mejillas.

Metió su aparato en lenta barrena, con la esperanza de que los dos pilotos enemigos se figurasen que había resultado herido y que en aparato carecía ya de gobierno. Pero continuaron describiendo círculos a su alrededor y por encima de él, siguiéndolo en su descenso.

Cuando el rugido de los Vickers vino a sumarse con el de su motor y el de los dos enemigos, miró hacia arriba. Vio que uno de los Leis se ladeaba para evitar el fuego del mayor. Éste hizo dar media vuelta a su S. E. 5 y de nuevo fue a situarse bajo la cola de un enemigo. Y sus ametralladoras entonaron otra vez el canto de la muerte.

Shorty puso su aparato en vuelo horizontal y subió hacia los otros dos Leis.

En cuanto tuvo a tiro al avión búlgaro de alas ocres, oprimió de nuevo sus gatillos. En el mismo instante otro avión pasó por delante de sus miras. Nunca supo cuántas balas salieron de sus ametralladoras, pero se apresuró a interrumpir sus disparos al ver que aquel avión era el S. E. 5 del mayor.

Vio que el avión se estremecía y se balanceaba, para deslizarse luego sobre un ala. Shorty se puso tan pálido, que su rostro adquirió un color ceniciento.

Y temblaba como hoja de árbol. ¿Y si hubiese herido al mayor con aquellas ráfagas de ametralladora? Solamente la idea de que hubiera podido ser así, le produjo un verdadero malestar físico. Y positivamente estaba malo al alejarse de la lucha.

Vio que el avión del mayor se tambaleaba, como borracho, hacia tierra. De pronto sintió una explosión inmensa cerca del avión de su compañero. Ambos se hallaban a tiro de las baterías antiaéreas búlgaras y alrededor del aparato del mayor aparecieron multitud de nubecillas blancas. Estalló una granada a pocos metros de distancia de él. La metralla destrozó las alas y dejó los montantes oscilando de un lado a otro. El tren de aterrizaje desapareció; la tela de las alas flameaba al viento, en tanto que el avión caía de proa a tierra.

Shorty picó igualmente con el suyo, dando gas al motor, para seguir al de su compañero. Y dio un gemido al notar que se deslizaba hacia la derecha. Sabía que el mayor estaba atontado y no se daba cuenta de que volaba internándose cada vez más en territorio enemigo.

Dio media vuelta en torno del aparato de su amigo y agitó la mano al pasar.

El mayor estaba inclinado sobre el poste de mando, mirando con expresión atontada. Tenía el hombro derecho manchado de sangre. Ya no llevaba el casco ni las gafas. El cabello, empapado en sangre, formaba una masa rojiza.

Shorty empezó a elevarse, a picar y a pasar rozando lo más cerca posible del avión de su amigo, esforzándose en llamar su atención y alejarlo de la dirección que seguía.

Pero Wyndham se negaba a alejarse del rumbo que había elegido. Maniobró con su avión para evitar el choque con el de Shorty, mas, aparte de eso, no le concedió la menor atención.

Luego la proa de su aparato se inclinó al suelo y Shorty profirió una exclamación de horror. Le seria imposible llegar felizmente a tierra sin tren de aterrizaje. Mas lo cierto fue que aterrizó con la mayor perfección. Y posó su avión sobre el suelo con la misma ligereza con que un pato se posa en el agua.

Shorty miró hacia arriba y por encima del hombro y vio que el espacio en que se luchaba había quedado muy hacia atrás. Y decidió continuar al lado del mayor para ver si podría sacarlo de su avión y ponerlo a horcajadas sobre el empenaje del suyo, a fin de llevarlo a sus propias líneas.

El mayor estaba sentado en la carlinga, apenas consciente, cuando Shorty acudió a su lado. Tenía los ojos vidriosos y meneaba la cabeza de uno a otro lado. Miró a Shorty como si no lo conociese. Luego sonrió.

—¿Puede usted salir de aquí sin ayuda? —le preguntó Shorty—. Ha aterrizado en territorio búlgaro.

—Estoy convertido en una criba ensangrentada, muchacho-dijo el mayor—. Esta vez han acabado conmigo y estoy en disposición de que me tiren a la hoya.

—¡Cállese! —rugió Shorty.

Inclinóse sobre un lado del pequeño avión y se esforzó en levantar al mayor, pero él lo rechazó suavemente.

—Es inútil, amigo-protestó—. Tengo ya mi billete para el cementerio. Hágame el favor de ir a entregar una nota mía a mi familia.

Haciendo un doloroso esfuerzo, levantó una mano y buscó en el bolsillo superior de su traje de vuelo, una vez lo hubo abierto metió la mano en él y sacó un fajo de papeles doblados y rodeados de un elástico. Los tendió a Shorty, al mismo tiempo que sonreía.

—Título de propiedad de los terrenos en Madagascar, de que hemos hablado. Me temo que no podré ayudar a usted, después de la guerra, a explotar esa propiedad. Y si decide ir allá, esos papeles le darán una idea acerca del asunto.

Lentamente se inclinó su barbilla. Cerró los ojos, exhausto. Shorty, frenético, le sacudió el brazo. Tenía que hacerle una pregunta antes de que muriese, en el caso de que estuviese a punto de morir. Tenía la precisión de saber una cosa.

—¿Le alcanzó alguna de mis balas, Virgil? —preguntó con voz aguda—. ¿Le he herido cuando, antes, pasó ante mi aparato?

Mas ya no recibió respuesta. Los brazos del mayor colgaban inertes a cada lado de su cuerpo, en tanto que tenía las piernas grotescamente abiertas.

Shorty se dio cuenta de que no recibiría respuesta a su pregunta, porque el mayor había muerto.

Examinó el cielo sobre él, al oír a cierta altura el rugido de los motores de varios aviones. Vio tres aparatos, que describían círculos para aterrizar al lado de su propio avión. Metióse en un bolsillo de la guerrera los papeles que le entregara el mayor y corrió hacia su avión. Estaba persuadido de que ya no podía ayudar en nada a su amigo.

Comprendió, por otra parte, que le convenía dejar que aquellos tres aeroplanos se acercasen, ante de que él intentara escapar. Si estuviesen por encima de él cuando despegara, a balazos le convertirían en una pasta ensangrentada.

Su motor giraba aún lentamente. Subió a la carlinga después de quitar de un puntapié la piedra con que había calzado una de sus ruedas. En cuanto el primer avión búlgaro hubo aterrizado y se dirigía corriendo hacia él, dio todo el gas a su motor. La hélice, que giraba lentamente, se convirtió en arco iridiscente cuando rugió el motor. Pasó casi rozando por el lado del tercer aparato y su piloto palideció al ver que Shorty se elevaba.

El piloto inglés alcanzó casi su máximum de elevación. Su provisión de esencia era ya muy reducida. Tal vez se viese obligado a descender en vuelo planeado por espacio de seis o siete millas.

Estaba fatigado y estremecido. Hasta entonces no se había dado cuenta de lo muy cansado e impresionado que estaba, tanto moral como físicamente.

No podía acabar de creer que el mayor hubiese muerto. La vida ya no le parecía la misma sin oír su alegre voz. Y se dijo que nunca podría olvidar la sonrisa de su compañero.

De repente se dio cuenta de que tres aviones enemigos volaban por encima de él. Durante varias millas se mantuvo por debajo de ellos, esperando que picaran para atacarlo.

Pero cuando divisó en las trincheras unas figuras vestidas de color caqui dióse cuenta de que había llegado ya, al territorio de los aliados y dio un suspiro de alivio. Buscó en tierra un lugar apropiado para aterrizar, en el caso de que lo atacaran los tres búlgaros.

Mientras miraba por un lado, los tres triplanos se arrojaron contra él, disparando al mismo tiempo. Las balas atravesaron su aparato, de la misma manera que un cuchillo caliente penetra en un pedazo de manteca. De su mano fue arrancado el poste de mando, en el momento en que una bala fue a clavarse en su hombro.

Rechinó los dientes y tuvo que esforzarse en vencer la extraña debilidad que se apoderó de él. Hizo describir media vuelta a su avión y, de pronto, vio que uno de los búlgaros pasaba ante sus miras. Disparó contra el Leis una ráfaga de balas y no tardó en ver que se caía sin gobierno. Los otros se dejaron caer sobre él, con sus ametralladoras despidiendo fuego y en cuanto llegaron a tiro, saltaron las aletas de la hélice de Shorty convertidas en astillas. La hélice de lubricación salió de la caja del cigüeñal, en cuanto la atravesó un balazo eslavo. Y un momento después salieron algunas llamas del motor.

Comprendió que antes de poder llegar a tierra le arrancarían las alas a balazos y le vaciarían el depósito de esencia.

—Eso-se dijo entre dientes—, será el fin del joven señor Hassfurther.

Subió hasta perder el impulso de su motor, para evitar el granizo de plomo que le perforaba el aparato. Durante un momento tuvo que luchar con sus mandos. Consiguió poner el avión en vuelo horizontal, pero luego la proa se inclinó a tierra. Estirando la mano cortó el encendido y puso el aparato en barrena.

Mientras giraba torpemente hacia el suelo, la violenta corriente de aire apagó las llamas que ya empezaban a chamuscarle manos y cara. Los cañones antiaéreos ingleses y las ametralladoras de tierra, desde sus nidos, entre la maleza del bosque, alejaron a los dos aviones búlgaros de la posición que ocupaban a su cola.

En el último momento posible enderezó su aparato y pasó rozando los árboles del extremo del bosque. El viento silbaba y gemía al pasar por sus tirantes y montantes. Puso el avión en posición horizontal al llegar cerca de tierra. El aeroplano empezó a correr con terrible velocidad. Y cuando, al fin se detuvo, el joven Shorty Hassfurther dejó caer la cabeza sobre el pecho y sus manos quedaron pendientes.

Pero antes de perder el sentido, recordó la sonrisa del mayor, cuando estaba a punto de morir. Y se preguntó si él mismo iba a morir... si de aquel modo se abandonaba el mundo.

Seguía recordando la sonrisa de su amigo. Y había de recordarla aún diecisiete años más tarde, en las llanuras de Madagascar, barridas por el viento.

CAPÍTULO II



FANTASMAS DEL PASADO



CUANDO Shorty Hassfurther, jefe del personal de la organización de Bill Barnes abrió la puerta de su habitación, en la vivienda de los pilotos del Campo de Barnes, aquella noche de mayo de 1935, dióse inmediata cuenta de que en la estancia había alguien, cerró suavemente la puerta a su espalda y se acurrucó, avanzando de este modo hacia el conmutador de la luz eléctrica.

Conociendo de sobra la villanía de los enemigos de Bill Barnes, obraba con la mayor cautela. El campo de aviación de Barnes había sido atacado con gases, bombas y ametralladoras, y eso muchas veces. Un piloto de Barnes jamás sabía si la muerte le aguardaba o no a la vuelta de la esquina.

Y si Barnes y sus hombres continuaban vivos, debíase no a cualquier capricho de la buena suerte, sino al inherente instinto de precaución y a sus aptitudes para aprovechar las menores distracciones del enemigo que ellos mismos creaban.

Erizado el cabello de Shorty al oír una voz aguda, impropia de un ser humano y capaz de helar la sangre en las venas de cualquiera. Recordó haber oído algo semejante en una sesión espiritista, aunque no tenía la menor fe en las fingidas voces de los mediums. Pero aquella vez no podía dudar de lo que estaba oyendo en su misma habitación.

Deseó haber llevado una pistola en el bolsillo. Si encendía la luz, aquel enemigo podría pegarle un tiro a sangre fría, antes de que él se arrojase contra el intruso. La extraña voz se oía ya con mayor claridad. Y con la mano en el conmutador prestó atención.

—Ese Shorty Hassfurther-decía aquella extraña voz—, es un idiota y un presumido. No sirve para nada. Se imagina ser un gran aviador, pero no es más que un «kiwi». Si alguna vez hubiese de intervenir en un verdadero combate aéreo, no hay duda de que se metería el rabo entre las piernas y echaría a correr hacia casita.

—Al parecer conoce usted muy bien a ese Hassfurther-replicó otra voz que Shorts reconoció en el acto.

Inmediatamente encendió la luz. En cuanto la estancia quedó iluminada, Shorty miró colérico el pecoso rostro de Sandy Sanders, que estaba sentado en el sillón más cómodo de la pieza. Sobre las rodillas del muchacho había un muñeco de largas piernas, de abultado vientre y una cara que recordaba los pintados salvajes qué Shorty había visto en Borneo.

—¿De nuevo con tus bromitas, eh? —gruñó Shorty, aunque el guiño de sus ojos desmentía su enfado.

Sandy Sanders, el piloto más joven de Bill Barnes, se echó a reír.

Inclinó hacia atrás su rubia cabeza y continuó riendo hasta que se le saltaron las lágrimas.

—¿Qué te parece mi muñeco? —preguntó.

—Mira, sal de aquí cuanto antes, si no quieres que te eche-le contestó Shorty.

Empezaron a moverse las piernas, la cara y la boca del muñeco. Inclinó la cabeza y levantó un brazo gracias a los cordeles de que tiraba el muchacho.

—Si hay por aquí algún «kiwi» indecente que se figure poder echarnos, me gustaría ver cómo lo hace-dijo el muñeco sin dejar de gesticular.

Shorty, en dos pasos, atravesó la estancia, pero Sandy era demasiado rápido y ligero para que pudiese cogerlo. Salió disparado del sillón, abrió la puerta y se dispuso a echar a correr, aunque sin dejar de accionar los cordeles para que el muñeco abriese y cerrara la boca.

—Buenas noches, lata de conserva de «sauerkraut» de Pennsylvania-dijo el muñeco inclinando la cabeza para saludar.

Luego Sandy atravesó la puerta evitando apenas el puntapié de Shorty.

Una vez la puerta estuvo cerrada, el muchacho se apoyó en ella para continuar sus carcajadas.

¿A qué se dedicaría luego Sandy? Recientemente había practicado la ventriloquia, como recordó Shorty. Ahora perfeccionaba su arte gracias a los muñecos y no sería extraño que acabara dando representaciones de polichinelas.

Shorty se desnudó en tanto que hacía esfuerzos para no dormirse de pie.

Estaba muy cansado. Y antes de que hubiesen transcurrido quince segundos, estaba durmiendo profundamente.

Estaba la habitación sumida en la oscuridad cuando despertó Shorty. Ni el más leve roce alteraba el silencio absoluto que allí reinaba. A pesar de eso, Shorty se daba cuenta de que allí había alguien más, algún intruso. Movió ligeramente la cabeza y vio que la esfera luminosa de su reloj de viaje señalaba las cuatro y veinte.

Estaba persuadido de que algo que no pertenecía a su habitación le había despertado. Su corazón latía con algún apresuramiento y tenía el cuerpo cubierto de sudor. Y un instinto le avisaba que no se moviese, que fingiera continuar dormido.

De pronto un rayo de luz cruzó el suelo y fue a apuntar al «secretaire» que había junto a la pared opuesta. Una mano que surgió de la oscuridad se metió en uno de los compartimientos del mueble. Shorty se sobresaltó. Aquella mano era larga y esbelta como la del joven Sandy.

Creyó que sería el mismo Sandy, que se disponía a hacerle otra broma.

Sonrió y aspiró profundamente hasta llenar los pulmones de aire.

Luego lo dejó salir ruidosamente y por fin se echó a reír. En el acto se apagó la luz eléctrica y la habitación quedó a obscuras.

—¿Quieres darme otro susto, muchacho? —preguntó.

No recibió respuesta.

—Sal de aquí; si no quieres que te rompa las dos patas-exclamó Shorty impaciente, al mismo tiempo que rodaba sobre su cama, para entregarse de nuevo al sueño. Y fue para él muy afortunada la circunstancia de haber hecho aquel movimiento.

Sintió cómo se estremecía la cama al recibir tres balazos, que fueron a hundirse en el colchón y en el mismo lugar que hasta entonces ocupara. Y al mismo tiempo vio tres fogonazos a corta distancia de su «secretaire».

De un salto se puso en pie. Al mismo tiempo sacó la pistola, automática que guardaba debajo de la almohada. Y en absoluta inmovilidad, esperó a oír un ruido, por ligero que fuese. Estaba tenso y expectante.

Maldijóse por su falta de perspicacia confundiendo al intruso con el joven Sandy, pues no era posible que el muchacho estuviese en su cuarto a altas horas de la madrugada. Sandy estaba chiflado con sus caprichos temporales, pero no tanto que por ellos olvidara el sueño.

El desconocido debía de ser alguno que deseaba algo con el mayor interés, hasta el punto de no vacilar en asesinar a cambio de obtenerlo. Shorty sintióse bañado en sudor frío, cuando hacía esfuerzos por no atravesar la estancia, pues sabía que aquel hombre estaba acechando sus movimientos y que aprovecharía el primer momento para disparar contra él.

Cuando ya no pudo resistir más aquella incertidumbre, empezó a avanzar.

Un botón de su pijama rozó el suelo y él se deslizó a un lado y esperó. Era terrible el silencio absoluto de la estancia. Avanzó cosa de un metro y luego hubo un chasquido en un rincón. Levantó inmediatamente su pistola, disparó y seguidamente se ladeó a la izquierda.

Desde el rincón le dispararon dos tiros y las balas fueron a enterrarse en la pared, a su espalda. Él disparó cuatro veces más, hacia el misma punto, y luego se situó a la derecha.

Transcurrieron lentamente los segundos mientras esperaba Shorty. Luego empezó a avanzar de nuevo. Su mano tropezó contra la pared y, de este modo, siguió dando la vuelta en torno de la estancia, hasta llegar, a la puerta.

Haciendo resbalar su mano a lo largo de la pared, tocó el interruptor de la luz. Lo oprimió y en el momento en que se encendía la bombilla, él se arrojó rápidamente debajo de la cama. Pero una mirada le indicó que ya no tenía nada que temer. Púsose en pie, empuñando la pistola, dispuesto a disparar.

Un hombre estaba tendido en el suelo, de cara, con los brazos y las piernas abiertos. Su sangre empezaba a manchar la alfombra, y salía de un agujero que tenía en el occipucio.

«Le he dado en la cara y la bala le ha salido por el occipucio», pensó Shorty horrorizado.

Algunas voces sonaron en la parte exterior y alguien aporreó la puerta con los puños.

—¡Shorty! —exclamó la voz de Bill Barnes—. ¡Abre! ¿Qué ha pasado? ¿Estás bien? —añadió sin dejar de golpear con los puños. Shorty, atontado casi, se dirigió a la puerta y la abrió con temblorosa mano. También temblaba la que sostenía la pistola.

Abrió la puerta y se quedó mirando a Bill como si no lo conociese. Barnes al entrar se fijó en la palidez del rostro de su amigo. E inmediatamente descubrió el cadáver que había en el suelo. Luego, con ojos dilatados por el asombro, miró a Shorty.

—¿Quién es ese hombre? —preguntó.

Shorty meneó la cabeza, en el momento en que Red Gleason y Sandy Sanders penetraban en el dormitorio seguidos por uno de los guardias del campo y Cy Hawkins, otro de los pilotos de Barnes.

Bill dobló una rodilla y tomó la muñeca de aquel sujeto. Luego le puso la mano en la región cardiaca. Y meneó la cabeza, en tanto que su rostro parecía haber palidecido.

—Está muerto-dijo.

De los labios de Shorty surgió entonces un torrente de preguntas. Tiró la pistola a la cama y se sentó diciendo:

—¿Que quién es ese hombre? El caso es que me desperté, sin causa que lo explique, con la idea de que había alguien en el dormitorio. Permanecí quieto y en silencio, hasta ver una lamparilla eléctrica encendida y una mano que registraba mi escritorio. De momento creí que seria Sandy, que quería hacerme víctima de una de sus bromas. Grité llamándolo y ese individuo disparó tres balazos a mi cama.— Y señaló el lecho como prueba de sus palabras—. Empuñé la pistola y me arrojé al suelo, lejos de la línea, de tiro. Y cuando, unos minutos más tarde, oí que ese hombre se movía, disparé contra él y tuve la suerte de acertar.

Bill hizo rodar el cadáver contra sí mismo. Vio que entre los ojos tenía el orificio de entrada de la bala. Debió de morir instantáneamente.

—¿Alguno de vosotros lo ha visto antes de ahora? —preguntó volviéndose a sus compañeros.

Cada uno de ellos meneó negativamente la cabeza. Shorty miró a aquel individuo desde todos los ángulos. Luego se dirigió a su «secretaire» y examinó los papeles que aquel hombre sacara de los pequeños compartimientos. Eran facturas y algunas cartas de índole personal, es decir, nada que tuviese valor para otra persona.

Bill, mientras tanto, llevaba a cabo un registro sistemático de los bolsillos del muerto procurando no alterar su posición. Y profirió una exclamación de asombro al tender dos hojas de papel a Shorty.

—Esta es una carta que acabo de encontrar en su bolsillo. Está dirigida a ti.

Shorty la tomó y, por un momento, la miró atontado.

—Llama a Tony Lamport y dile que envíe al doctor Humphrey y a un par de hombres con una camilla. Y que avise también a la policía-ordenó Bill a Sandy.

Éste marcó el número en el aparato telefónico y habló con Tony Lamport, jefe radiotelegrafista del campo de Barnes. Cuando cogió el receptor, Shorty contemplaba aún la carta.

Bill Barnes se puso en pie y de una mirada recorrió la estancia. Luego, con su característica resolución, habló de nuevo a Shorty.

—Trae esa carta y antes de que la policía llegue, vámonos a mi despacho. Vosotros-dijo a los demás—, quedaos aquí y cuidad de que nadie toque cosa alguna hasta que lleguen.

Por única vez en su vida, Sandy guardó silencio cuando Shorty pasaba por su lado. En cambio, extendió la mano y le dio una palmada cariñosa en el hombro, que Shorty agradeció con una sonrisa.

Cuando estuvieron sentados en el despacho de Bill y Shorty hubo encendido un cigarrillo, ambos se quedaron contemplando la carta que aquél sostenía en su mano.

—¿Qué relación existe entre esa carta y el hombre a quien has matado? —preguntó Bill lentamente.

—Lo ignoro en absoluto-contestó Shorty—. Al parecer eso no tiene sentido alguno. Por lo menos no veo ninguna relación. ¿No has encontrado nada en el traje de ese hombre que pueda revelarnos su identidad?

—Nada-contentó Bill—. No llevaba cosa alguna en los bolsillos, ni tampoco iniciales en su ropa. Tal vez la policía tenga más suerte, ¿De quién es esa carta?

—De los padres de un antiguo amigo mío. Me proponía mostrártela. Llegó en la mañana de ayer, pero no tuve ocasión de hablarte antes de ir a Nueva York. Esa carta me dejó muy extrañado. El hijo del que me la ha dirigido era mi jefe cuando yo estaba adscrito al Royal Flying Corps, durante la guerra. Resultó muerto en un combate aéreo sostenido más allá de las líneas enemigas. Yo le acompañaba. Y aprovechando los permisos, estuve un par de veces en su casa. Éramos excelentes amigos. Pero lee la carta. Eso te dará mejor idea del caso. Ese Dick que se menciona, en ella era el hermano menor de Virgil Wyndham, mi jefe. He visitado a esa familia un par de veces después de la Guerra y a intervalos sosteníamos correspondencia.

Una sombra de pena pasó por el rostro de Shorty al recordar al mayor Virgil Wyndham, a su hermana menor y a sus padres. Diecisiete años atrás, se había despedido del mayor antes de la muerte de éste.

Bill tomó la carta y la leyó.



«Querido Shorty:

»Espero que, a pesar del tiempo transcurrido desde mi última carta, ésta no le ocasionará ningún sobresalto. Hemos leído en nuestros diarios ingleses algunas cosas acerca de sus hazañas en el famoso escuadrón de Bill Barnes y estamos orgullosos de contarse a usted entre nuestros amigos. Y tal vez debiera decir entre nuestros hijos.

»Ha ocurrido una cosa curiosa. Y ella nos obliga a pedir a usted que rebusque en su memoria, para ayudarnos a borrar una pena y a solucionar un misterio mayor de lo que podemos soportar ya en los últimos años de nuestra vida, pues temo que mi esposa no vivirá mucho tiempo si no se aclara en breve el asunto.

»Como ya sabe usted, la situación del mundo ha sido desagradable e Inglaterra no es una excepción. El joven Dick no tuvo éxito en su intento, de hallar un trabajo provechoso desde que salió graduado de Oxford.

»Después de muchas y de frecuentes súplicas por su parte, consentí, finalmente, en que se fuese a Madagascar, como hiciera Virgil antes de la guerra. Tenía este propósito desde que contaba diez años de edad, cuando Virgil le hubo referido algunos sucesos de su vida en aquel país.

»Estamos seguros de que Virgil era dueño de una grande extensión de terreno, pero nos ha sido imposible hallar ningún documento referente al particular. Ha sido infructuosa la correspondencia que a este respecto hemos sostenido con las autoridades de Madagascar. Dick deseaba ir allá con objeto de reivindicar las propiedades que hubiese podido tener su hermano, para explotarlas luego.

»Después de algunas discusiones, decidimos darle el dinero necesario para ello. Dick salió embarcado de Marsella, para Tamatave, que se halla en la costa oriental de Madagascar. Han transcurrido algunos meses desde entonces. Hasta su llegada tuvimos noticias regulares de él, pero de pronto, cesó su correspondencia. Se ha desvanecido, al parecer, como si se lo hubiese tragado la tierra. Hemos hecho uso de todos los medios conocidos para restablecer el contacto con él. Nuestro Ministerio de Relaciones Exteriores ha hecho todo lo posible. Pero no han logrado encontrar a Dick ni siquiera rastros de su paradero.

»Le escribo a usted porque precisamente antes de que Virgil resultase muerto, en 1918, nos escribió diciéndonos que había hablado con usted de que le acompañase a Madagascar una vez hubiese terminado la guerra. Y añadía que usted estaba conforme con ese proyecto. Y se nos ha ocurrido que tal vez hubiese podido comunicarle algunos hechos que nosotros ignorásemos, acerca de su propiedad en aquella isla, de su situación, etc.

»Le ruego, pues, que registre su memoria y nos comunique todos los informes que pueda recordar y cuanto Virgil pudo haberle dicho. Cualquier cosa, aunque le parezca de escasa importancia, puede constituir una pista que vamos buscando con verdadero frenesí, de manera que no deje de comunicarnos el menor detalle.

»La pérdida del último de nuestros cuatro valientes hijos es, desde luego, más de lo que podemos soportar. Le ruego, pues, querido hijo, que nos ayude. Y con nuestro mejor afecto, reciba un abrazo de,

«Thomas Wyndham.»





Cuando Bill terminó la lectura, en sus ojos se pintaba, al mismo tiempo, la emoción y la extrañeza. Con expresión de pena meneó la cabeza, diciendo:

—La guerra y sus consecuencias son una gran cosa.

—¿Para quién? —preguntó Shorty airado.

—¿Puedes darles algún dato acerca de la propiedad de Virgil en Madagascar? —preguntó Bill.

—Ahí esta la dificultad-contestó Shorty frunciendo las cejas—. Hablamos de ir allá una vez hubiese acabado la guerra. Yo era un chiquillo, y me importaba entonces muy poco ir a uno u otro lugar.

—En eso no has cambiado mucho.

—No puedo recordar los detalles que me dio el mayor-añadió Shorty—, y menos aún los nombres o los lugares que mencionase. No sé más sino que esas tierras se hallaban en Madagascar. Es preciso tener en cuenta que el mismo día en que el mayor fue muerto, yo recibí dos balazos. También me di un tremendo porrazo en la cabeza, que me originó una conmoción cerebral. Estuve sin conocimiento unos cuantos días. Conseguí aterrizar con mi aparato después que se me había incendiado en el aire, detrás de las líneas de los aliados. Todo lo que sucedió aquel día es algo borroso en mi memoria. A veces recuerdo algunas cosas, pero me parecen ser un sueño, algo que no tiene realidad.

—¿Y no se te ocurre ninguna relación entre esta carta y el ataque de esta noche?

—Ni siquiera de un modo remoto-contestó Shorty—. Tal vez la policía tenga fichado a ese hombre. Sería muy útil.

—Lo dudo-dijo Bill—. Este es un asunto mucho más complicado. Una vez la policía te haya interrogado, ¿por qué no te tomas unos días de vacaciones, para ver si puedes recordar algunas de las cosas que desea conocer ese señor? El pobre parece estar muy apurado.

—Ya lo sé-contestó Shorty—. Ese muchacho, Dick, era la única razón de la vida de sus padres. Además de Virgil perdieron a otros dos hijos en la guerra. Dick... —Flaqueó su voz y tras breve pausa, añadió—: Vamos a ver si ha llegado ya la policía.

CAPÍTULO III



TODOS PARA UNO



ERA ya bastante avanzada la hora de la tarde cuando el comisario de policía, los detectives, el perito en huellas dactilares y les médicos forenses hubieron terminado su cometido en el dormitorio de Shorty. No encontraron ninguna huella acerca de la identidad del hombre muerto por Shorty, pero llegaron a la conclusión de que era búlgaro, o de origen eslavo.

—Es un caso de homicidio justificado-dijo el comisario de policía—. Y, como todas las cosas que le suceden a usted, Bill, ya conoceremos más tarde la verdad.

—Éste no es más que el comienzo-convino Barnes—. Alguien nos quiere mal. Pero ya se descubrirá en breve. Y entonces tendremos algo que hacer.

—Me gustaría mucho-replicó el comisario—, tener de antemano algunos datos en esos casos de usted, de este modo podríamos prevenir algunas de las muertes que a veces ocurren.

—¡Ojalá! —contestó Bill—. Pero da la casualidad de que los asesinos tienen la manía injustificada, tal vez, de guardar secreto acerca de sus intenciones.

El comisario de policía dio un ronquido. Luego estrechó las manos de Bill, Shorty y Sandy y se despidió.

Una vez hubo salido, Bill se sentó, dirigiendo a Sandy una larga y escrutadora mirada.

—¿Qué es eso que Shorty me ha contado acerca de un muñeco de aspecto salvaje y de un poco de ventriloquia? —preguntó al muchacho.

Sandy se revolvió inquieto en su asiento y dirigió a Shorty una acusadora mirada.

—Es el viejo Osiris en persona-dijo Shorty, sonriendo—. El muchacho que tiene una voz misteriosa. El que tiene muchísimas ideas y ningún sentido común.

—Vete a paseo, so gaznápiro-replicó Sandy, indignado. Y se volvió a Bill, diciendo—: No es más sino que, nuevamente, hago un poco de práctica de ventriloquia. Pero ahora uso un muñeco.

—¿Para qué? —preguntó Bill.

—Pues para divertirme más y reír a costa ajena-contestó Sandy, sonrojándose—. Ya sabe usted... como hacen en los teatros.

—Eso se debe-explicó Shorty—, a que en breve irá a hacer bolos por ahí en calidad de ventrílocuo y tragasables.

—Y te llevaré conmigo para exhibirte como el asno hablador-se apresuró a replicar Sandy—. O bien anunciaré que eres el individuo que ganó la guerra.

Tanto Bill como Shorty se echaron a reír con toda su alma. Sandy tenía el rostro encendido y sus ojos chispeaban de indignación.

—¡Has ganado, muchacho! —exclamó Shorty—. Puedes recoger todas las bolas.

—Sí, porque tú no ganas nunca nada-le contestó Sandy rojo de ira, pues Shorty conseguía enfurecerle con la mayor facilidad.

Y el muchacho, poniéndose en pie, se dirigió a la puerta, que cerró con la mayor violencia, en tanto que Bill y Shorty seguían riéndose.

—No deberías tomarle así el pelo-observó Bill—. Un día se va a enojar de verdad.

—Ya se enoja-le contestó Shorty—; Pero en volver para decirme con rodeos que solamente le dura unos minutos. No tardará en decirme que siente mucho haberse incomodado. Vale todo el oro que pesa.

Dicho eso, ambos guardaron silencio, pensativos. Los recuerdos de Shorty se concentraron en Dick Wyndham, el hermano menor del que fue su jefe en la guerra. Ahora debía tener más edad que Sandy. Pero no eran muy diferentes. Ambos tenían el cabello rubio, el cutis blanco y los ojos azules. Y se cerraron con fuerza las manos de Shorty al imaginarse sus sentimientos en el caso de que Sandy hubiese desaparecido de modo tan misterioso como Dick Wyndham.

—Seguramente no has recordado nada más de Madagascar-observó Bill—. Es decir, en algo que pueda ser útil a los Wyndham.

Shorty meneó la cabeza.

—Nada en absoluto-dijo—. Tal vez si hago un esfuerzo de memoria, se me ocurra alguna cosa.

Oyóse una llamada a la puerta y luego la voz de Sandy dijo desde el exterior:

—¡Shorty!

—Entra, muchacho-contestó el piloto después de dirigir una mirada y una sonrisa a Bill.

Sandy abrió la puerta, y al parecer estaba algo avergonzado. Sonrió y tomó asiento:

—Dispénsame por esas bromas acerca de que ganaste la guerra-dijo.

—No te acuerdes más de eso, muchacho-le contestó Shorty sonriendo, en tanto que Bill hacía esfuerzos por no echarse a reír.

—Quisiera pedirte-añadió el muchacho—, que me dejaras ver las cintas correspondientes a tus condecoraciones. Hago colección de las cintas de diversos países y de distintas condecoraciones de la Guerra, y desearía ver las tuyas.

Shorty abrió un cajón de su «secretaire» y sacó una caja. En ella y sobre un lecho de terciopelo había ocho a diez medallas sujetas a otras tantas cintas.

Resplandecieron los ojos de Sandy al fijarse en ellas.

—¡Caray! —exclamó—. ¿Por qué te dieron ésta, Shorty? Es la Cruz de la Victoria, ¿verdad?

—Sí-contestó Shorty—. Me la dieron por haber atravesado el Támesis a nado, en camisa de dormir.

—¡Y un cuerno! —le contestó Sandy—. ¿Cuál te concedieron primero?

—La Croix de Guerre-contestó Shorty—. Perdí la medalla, pero en una guerrera vieja aún tengo la cinta.— Cruzó la estancia y abrió la puerta de un armario. Después de buscar unos momentos, trajo una vieja guerrera caqui, rota y manchada de sangre. En la parte superior y delantera, a la izquierda, estaban bordadas unas alas de plata. Y sujeta a la guerrera había un pasador con la cinta verde y roja de la Croix de Guerre.

Sandy tomó la guerrera y examinó reverentemente los agujeros de bala y las manchas de sangre.

—Supongo que te la darían algún día al servirte el «lunch»—dijo señalando la cinta.

—Por haber tenido el valor suficiente de comer caracoles-le contestó Shorty con la mayor solemnidad.

Bill se puso en pie y se dirigió a la puerta.

—Cuando hayas terminado de admirar esas pruebas de heroicidad— dijo a Sandy—, acuérdate de que quiero verte.

Cuando Bill cerraba la puerta a su espalda, apareció en el rostro de Shorty una curiosa expresión. Sandy lo miró asombrado, al ver que le quitaba la guerrera de entre las manos. Shorty se puso pálido y con manos temblorosas trató de desabrochar el botón del bolsillo superior de la izquierda de la guerrera.

—Si todavía está aquí—... Metió la mano en el bolsillo y la sacó después de haber cogido unos cuantos papeles manchados. Dejó caer la guerrera al suelo y extendió los papeles sobre el «secretaire». Tenía la frente cubierta de sudor.

Y al desdoblar un tosco mapa, profirió una exclamación. Y juntamente con otro papel impreso en francés, lo agitó ante los ojos de Sandy.

—¡Aquí está el secreto! —dijo—. Hace diecisiete años guardé en este bolsillo esos papeles. Ahora lo recuerdo bien. El mayor me los dio un momento antes de morir.

—Y ¿qué...?—. Empezó a decir Sandy. Pero Shorty no le dejó acabar.

—Ve en busca de Bill-le gritó—, y dile que he encontrado algunos documentos acerca de Madagascar.

Sentóse para contemplar aquellos documentos como se mira a un amigo que acaba de regresar después de larguísima ausencia. Y cruzaban por su mente multitud de pensamientos y de recuerdos.

Aquel vuelo sobre las líneas en 1918, lo recordaba con mayor claridad que nunca. Vio mentalmente los destrozos que la guerra había causado en el paisaje. Entre las dos líneas enemigas, hombres y animales muertos; océanos de barro, suciedad y destrucción...

Pensó en los viejos aparatos de guerra en que habían volado durante aquellos días... aviones en que no confiaría ningún aviador de 1935. Spads, Nieuports, S. E, 5, Bristols de combate, gigantescos Handley Page de bombardeo, Albatros, Pfalz triplanos, Fokkers. Y todos pasaban ante sus ojos como un desfile de fantasmas.

Los habían tripulado hombres valerosos. Muchos de ellos como el mayor... muchachos, en realidad, a quienes no asustaba la muerte y que morían como habían vivido; ¡Gloriosamente!

Se estremeció al recordar la batalla de la mañana en que muriera el mayor.

Cerró los ojos y, de nuevo, le pareció ver pasar el avión del mayor ante las miras de sus ametralladoras. Aquella visión lo atormentó durante toda su vida. Nunca estuvo seguro de no haber sido el autor de la muerte de su amigo.

Desde luego no fue culpa suya, pero eso no acababa de tranquilizarlo.

Aquel pequeño fajo de documentos le devolvió la memoria con claridad penosa. De haber recordado antes la existencia de aquellos papeles, tal vez el joven Dick Wyndham no se hallaría ahora entre el número de los desaparecidos.

Y ¿por qué aquel hombre se apoderó de la carta de Wyndham padre? ¿Qué relación podía existir entre el hombre muerto y los Wyndham?

Era preciso averiguar eso y otras cosas. Desde luego no era posible que Virgil Wyndham estuviese vivo todavía, pues los alemanes dieron noticia oficial de su muerte. Debía ser otra cosa. Y, poniéndose en pie, empezó a pasear por la estancia. Se detuvo al ver entrar a Bill, pero ya había tomado una decisión.

—Sandy me ha dicho...

Pero Bill se interrumpió al ver que Shorty le señalaba los papeles que estaban sobre la mesa. Y luego ambos se inclinaron hacia ellos.

Había allí un mapa toscamente dibujado, de Madagascar, con algunas señales indicadoras del lugar en que estaba situada la propiedad de Wyndham. Era una extensión de varios millares de hectáreas, registrada a nombre de Virgil Wyndham y luego media docena más de papeles que demostraban las situaciones de varios yacimientos minerales.

—Parece-dijo Bill—, que en esos terrenos hay de todo, desde oro a potasa. Y ahora ¿te recuerda algo todo eso?

—Muchas cosas —contestó Shorty—. Me traen a la memoria unos recuerdos que quisiera haber olvidado. Todo lo que me dijo acerca de la propiedad, figura consignado en esas notas.

—¿Y no adviertes nada que pueda establecer una relación entre los Wyndham y el individuo que quiso asesinarte?

—No-contestó Shorty—. Eso continúa siendo un misterio para mí. Pero he de solucionarlo, Bill.— Se interrumpió y, yendo a la ventana, miró por espacio de unos minutos el campo de aviación. Y al volverse a Bill tenía el rostro severo y firme.

—He de dejarte, Bill-dijo—. No hay más remedio. Es preciso que averigüe lo que pasa.

—¿Dejarme? —exclamó Bill—. ¿Quieres decir que estás dispuesto a dejar la organización?

—Eso precisamente-dijo Shorty—. Es preciso que me entere de todo eso. Estos papeles me recuerdan cosas que me han atormentado desde los tiempos de la Guerra. Y he de aclararlas.

—No es posible que hagas eso, Shorty-le contestó Bill, mirándolo de un modo indescriptible—. ¡Caramba, no sé cómo irá todo sin ti! Y el caso es que...

No hallaba palabras para expresar su consternación. Movió de un modo raro los dedos, en tanto que Shorty meneaba la cabeza.

—Es preciso que me vaya, Bill-insistió—. Ten en cuenta que Wyndham me salvó la vida aquella mañana. Y yo, en cambio, siempre he sentido la sospecha de que lo maté. Yo llevaba mi cola un par de búlgaros y él los ahuyentó. Y cuando pasó ante mis miras uno de ellos, empecé a disparar, pero se interpuso el aparato del mayor y no pude contenerme a tiempo. Tuvo que aterrizar unos minutos después y murió antes de que yo pudiera averiguar si mis balas lo habían herido o no.

»Aquella misma mañana me dio esos pápeles, antes de morir. Y si no los hubiese olvidado por completo, tal vez el joven Dick no habría desaparecido. Ignoro cómo ha podido desaparecer ni de qué manera me será posible encontrarlo. Me siento responsable en cierto modo, y he de apaciguar mi conciencia. No sé qué cosas averiguaré, pero estoy decidido a ir a Madagascar. Los padres del mayor eran casi, mis propios padres, y los pobres están ahora con el corazón destrozado. Tengo, pues, la obligación de hacer cuanto esté en mi mano.

Bill Barnes guardó unos instantes de silencio, mientras reflexionaba acerca de lo que acababa de decirle Shorty. Comprendía perfectamente sus sentimientos, pero no acababa de ver claro lo que podría hacer su amigo.

Díjose también que en asuntos de tal naturaleza, nadie se detiene a reflexionar, sino que se hace lo que se cree un deber.

De pronto extendió la mano y sonrió, al exclamar:

—Bien, muchacho. Te vas. Pero yo te acompaño, iremos allá y pondremos el asunto en claro. Comprendo tus sentimientos y me alegro de ellos. Nuestros compañeros pensarán lo mismo que nosotros. Y si tú no quieres seguir con nosotros, nosotros te acompañaremos.

Estrecháronse la mano, aunque Shorty protestó de la decisión de Bill.

—Costará una pequeña fortuna llevar a todos a Madagascar-dijo—. Y puede costar también algunas vidas. Esta es una lucha mía, Bill, y no quiero comprometer a nadie más en ella. A lo mejor no hago otra cosa que perder el tiempo. Tú por otra parte no conoces a los Wyndham y no pueden representar cosa alguna a tus ojos.

—Tú los conoces y eso basta-contestó sencillamente Bill.

—Pero, Bill...

—Oye-replicó Barnes—. Puesto que te sientes inclinado a obrar así, nosotros te acompañaremos. Tal es el principio que rige en nuestra organización. Y si con frecuencia aventuramos nuestras cabezas en beneficio de otros, bien podemos, alguna vez, hacer lo mismo en nuestro beneficio.

—Bueno-contestó Shorty, sonriendo—. Pues vamos a ponernos la ropa de los domingos y ¡a Madagascar! Eso nos dará la ocasión de estrenar el nuevo avión de transporte. Y quién sabe...

—¡Hurra! —exclamó Sandy, penetrando en la estancia—. Acabo de consultar la enciclopedia acerca de Madagascar. Dice que allí tienen un árbol devorador de hombres.

Shorty estuvo a punto de dirigir una pulla al muchacho, pero, cambiando de idea, le dio una palmada en el hombro que le hizo tambalear.

—De no haber sido por tu curiosidad acerca de las medallas y de las cintas, no habríamos encontrado esos papeles-le dijo.

—No hay duda-contestó Sandy con la mayor modestia—, de que es muy conveniente tenerme siempre a mano.

CAPÍTULO IV



RAPTO



AL cabo de una hora, el campo de Barnes se había convertido en centro de gran actividad. Scotty McCloskey el ingeniero jefe y Martin, el jefe de los mecánicos, hacían trabajar a sus hombres a toda velocidad para repasar el gigantesco avión de transporte, dos cazas y el «Tempestad» de Bill.

Media docena de mecánicos y otros tantos planchistas estaban en extremo ocupados en llevar a cabo pequeños ajustes y reparaciones en los esbeltos aviones. Bill Barnes se hallaba al lado del monstruoso aparato de transporte y de bombardeo, vestido ya con traje de vuelo y calzado con botas altas.

Llevaba abierta por el cuello su ligera camisa de franela. Su cabello rubio aparecía revuelto y sus ojos brillaban con orgullo al contemplar el enorme aparato que había proyectado y construido en sus propios talleres, ¡Qué hermoso era!

Sus hélices de cinco metros tenían un apagado brillo a la luz de los focos eléctricos, en tanto que un mecánico ponía en marcha los dos motores Diesel de mil quinientos caballos cada uno, de gran compresión.

Por encima y por detrás del mecánico, que ocupaba el asiento del piloto, había una plataforma circular en la que estaba montado un cañón de tiro rápido, que disparaba granadas de una libra de peso, del calibre de veinticinco milímetros y a razón de cien proyectiles por minuto.

En el centro del avión se hallaba el hangar del «Aguilucho», el pequeño aparato de combate de Sandy. Colgado de su gacho y bien sujeto por los lados, el último modelo del «Aguilucho» se hallaba perfectamente acomodado y con la carlinga a poca altura sobre la cubierta del avión.

Detrás del hangar del «Aguilucho» había una torrecilla replegable, para ametralladora, que podía descender hasta situarse por debajo del fuselaje.

Más allá y a babor había dos lavabos, con duchas y en el lado de estribor se hallaba la cámara particular de Bill, provista de baño. Más allá estaba una cámara de respeto, para un invitado. En un gran compartimiento que se extendía en toda la anchura de la cubierta, veíase un comedor que, a la vez, era sala destinada a la tripulación. Tenía una mesa plegable y dos divanes transformables en camas.

Una cocina eléctrica y una nevera adornaban el taller del viejo Charlie, cocinero y artillero a la vez, con puesto en la cola del aparato.

En el puente de aquel avión monstruo había dobles mandos y dos series de instrumentos, un piloto automático Sperry, bajo el asiento del piloto, equipo completo de radio, y una burbuja Kreusi. Y la disposición de los reflectores de aterrizaje, daban a los dos pilotos excelente visibilidad.

Unos escalones llevaban desde el puente y compartimiento del piloto hasta un puesto destinado al artillero de la ametralladora de proa, de calibre 50. A los pies del artillero se hallaban las miras para el lanzamiento de bombas y el mecanismo de liberación.

En cada una de las alas, detrás de los motores, había unos puestos para artilleros, semejantes al de la proa. Un pasillo ponía en comunicación esos dos puestos con el fuselaje, de manera que los dos artilleros podían ir de un lado a otro, aun, en pleno vuelo.

—Es un aparato estupendo, muchacho-dijo el viejo Scotty McCloskey.

—Es, realmente, bonito-contestó Bill—. ¿Has comprobado el equipo de los cuatro aviones, es decir, municiones y todo lo necesario para acampar?

—Todo está bien.

—¿Y los motores? Ya sabes que hemos de dar dos grandes saltos. Las Bermudas, las islas Canarias, cruzar el Norte de África, hasta El Cairo, y luego hacia el Sur, a lo largo del Mar Rojo, hacia Djibuti y Zanzíbar, para seguir hasta Tamatave, en Madagascar. Y Argelia es mal lugar para aterrizar por avería de los motores.

—¿Te he dejado salir alguna vez sin que los motores estuviesen perfectamente? —preguntó, ofendido, McCloskey.

—Todavía no-le contestó Bill, riéndose—. ¿Has encargado a Tony Lamport que tomara las medidas necesarias acerca, de la provisión de combustible en ruta? —añadió.

—¿Sales al amanecer?

—Al amanecer-repitió Bill—. Los partes meteorológicos parecen satisfactorios. Anuncian un viento de cola hasta las Bermudas. Mejor sería...

Pero Bill se interrumpió. Sus ojos se desorbitaron al ver a un hombre que entraba por una puertecilla del hangar y tambaleándose, fue a caer sobre el suelo de cemento. Bill, dando un grito de rabia, se acercó a Red Gleason, que tenía la cabeza y la cara cubiertas de sangre. Doblando una rodilla levantó e1 rostro de Red. Éste hizo un esfuerzo por hablar, mas no salió de sus labios una sola palabra. Con temblorosa mano señaló hacia el campo, en el momento en que rugía el motor de un avión.

—Han aterrizado... dos hombres-jadeó Red—. Se han apoderado de Shorty en su habitación. Se lo llevan. Me asestaron un garrotazo. Persíguelos, Bill.

Y, al entornar los ojos, profirió un gemido.

Bill dejó a Red en brazos de Scotty y se puso en pie. A gritos dio algunas órdenes. Sonó una campana en el hangar y se abrió una puerta. Varios mecánicos empezaron a afanarse en torno de un esbelto caza, provisto de motores de mil doscientos caballos de fuerza, que ya habían sido calentados.

Y cuando lo sacaban rodando, Bill Barnes saltó a su carlinga.

—¡Sandy! —gritó—. Elévate en otro caza. Es preciso obligar a ese aparato a aterrizar.

En aquel momento un biplano, provisto de cabina y de poderosos motores, despegaba en el extremo más lejano del campo.

Tronó el motor del avión de Barnes, y éste hizo dar media vuelta al aparato para ponerse contra el viento y echar a correr por la faja de cemento. Después de una carrera increíblemente corta, despegó y empezó a describir espirales para subir.

El aparato enemigo volaba ya a media milla de distancia, en el momento en que Bill establecía comunicación por radio y llamaba a Sandy ante el micrófono. Pudo ver que el caza del muchacho despegaba cuando recibió la respuesta.

—Es preciso darse prisa, muchacho-dijo—. Va a oscurecer en breve y no debemos perderlo. Tú ve a situarte a su cola. Y si disparas, procura no dar en el aparato, porque podrías herir a Shorty. Yo volaré sobre él y trataré de obligarle a que descienda. Así lo forzaremos a aterrizar. ¿Has comprendido?

—Perfectamente, Bill-contestó Sandy—. Lo voy a marear.

Bill miró hacia el avión enemigo y vio que se hallaba a cosa de mil quinientos metros por debajo de él. En cuanto a Sandy, cumpliendo las órdenes recibidas, volaba a su cola y a corta distancia.

De pronto Bill inclinó hacia adelante su poste de mando y picó a terrible velocidad sobre su contrario, de color gris. La velocidad del caza era terrible y crecía por momentos. El viento aullaba y gemía al pasar rozando vientos y montantes, y Bill apoyó los dedos en los gatillos de sus ametralladoras.

Las balas trazantes pasaron a corta distancia de la proa del biplano. Bill sabía muy bien que su velocidad era demasiado considerable para que el tiro fuese certero, pero únicamente quería dar a entender al piloto enemigo que no estaba solo.

El avión gris describió media vuelta en el momento en que Bill ponía su caza en vuelo horizontal para elevarse luego, antes de reanudar el ataque. El piloto del biplano gris había visto a Sandy y maniobraba a fin de ponerse en situación favorable para hacer uso de sus ametralladoras. Pero cada vez que creía estar a punto de lograrlo, el muchacho se le escabullía mediante una serie de vueltas Immelmann, que lo alejaban de la línea de tiro.

A la sazón Bill había reanudado el ataque y volaba precisamente encima del biplano. El piloto de éste se esforzaba, desesperado, en aventajar la maniobra de los dos cazas. Mas, por momentos, se veía obligado a descender gradualmente, para evitar las frecuentes ráfagas de ametralladora.

Bill y Sandy podían ver perfectamente el pálido rostro de aquel sujeto cuantas veces los miraba. Repentinamente Sandy pasó por delante de las miras de sus ametralladoras, para engañarlo y lograr que descendiera más aún. Y cuando el enemigo se arropaba contra Sandy, Bill fue a situarse a su cola y le obligó a descender más todavía.

Por debajo de los tres aviones se extendía la ondulosa región de Westchester, y Bill se dijo que aquél era el lugar más apropiado para obligar al piloto enemigo a descender. Sobradamente le constaba que podrían herir y aun matar a Shorty, pero no tenía más remedio que exponerse a ese peligro.

Algo peor que darle muerte harían aquellos sujetos, en el caso de que lo cogieran a solas y quisieran obligarlo a hablar. Lo más probable era que, en aquel momento, estuviese atado e indefenso en la parte posterior del biplano.

Y a Bill le hervía la sangre ante la idea de que tal vez Shorty estuviese ya muerto.

Sandy seguía cruzando el firmamento, en tanto que el piloto enemigo se esforzaba en hacer un uso eficaz de sus ametralladoras. La misma desesperación que sentía le prestaba mayor habilidad maniobrera.

Bill disparaba una ráfaga tras otra, por encima del biplano. De repente, la proa de este último picó hacia el suelo, a toda la marcha de su motor.

Inmediatamente debajo de él se extendía un campo de «golf». Bill dio un gemido al advertir que por momentos estaba más cerca de tierra. Sandy seguía inmediatamente a su cola.

Luego el biplano gris se enderezó para volar horizontalmente, cuando se hallaba a menos de treinta metros por encima de la superficie del campo. Pero fue tan rápida e imprudente su maniobra, que las dos alas del aparato se rompieron, plegándose sobre los costados del fuselaje. El aparato giró en redondo, pero luego su proa se dirigió otra vez a tierra y se precipitó hacia ella.

Al chocar levantóse una columna de polvo y de humo. La proa quedó casi enterrada en el suelo cubierto de hierba. Y en el momento en que Sandy y Bill aterrizaban y se apresuraban a apearse, salía ya gran cantidad de humo del «capot» del motor. Ambos pilotos acudieron corriendo cuando ya salían algunas llamas del motor. Bill se apresuró a abrir una portezuela doblada y metió la cabeza al interior de la cabina, donde había un aire sofocante, pues ya las llamas habían atravesado el astillado cuadro de instrumentos El piloto y otro hombre que lo acompañaba estaban destrozados de tal manera que habría sido Imposible identificarlos. Sus cuerpos aparecían grotescamente sentados en los asientos delanteros.

Tras uno de los que había en la parte posterior, Bill pudo ver vagamente una forma humana, tendida en el suelo. Llamó a Shorty, mas no recibió respuesta.

E inclinando hacia adelante el asiento plegable, agarró a su compañero por los pies atados.

Suavemente y con el mayor cuidado, como si le sobrara tiempo para ello, tiró de Shorty hacia él. Lo pasó por encima de los dos cadáveres mutilados y lo entregó a Sandy.

Entre ambos transportaron a Shorty, alejándose del biplano gris, que ya se había convertido en un horno. Y cuando se hallaban escasamente a veinte metros de distancia, estallaron los tanques de combustible del aparato. El aire ardiente y aun algunos gases encendidos les abrasaron la cara.

Cuando se hubieron alejado veinte metros más, dejaron a Shorty en el suelo.

Y en el momento en que se inclinaban sobre él, pudieron darse cuenta, de que parpadeaba.

—¿Estás bien, muchacho? —preguntó Bill con voz extraña.

Shorty abrió nuevamente los ojos y por un momento los miró, sin reconocerlos. Luego en sus labios se dibujó una débil sonrisa.

—Soy un poco duro de pelar-dijo—. ¿Quién me ha golpeado?

Sus ojos se fijaron luego en el avión incendiado. Y dirigió a Bill una mirada interrogadora.

—Alguien... dos hombres... entraron en tu habitación y después de derribar de un garrotazo a Red quisieron raptarte en ese avión. Pero lo perseguimos, obligándole a descender. Al fin se estrellaron. ¿Estás herido?

—No lo creo. Siento como si en la cabeza me hubiera caído un arca de caudales. Mas, aparte de eso, estoy bien. ¿Qué se proponían?

—Esos papeles-le contestó Bill—. ¿Los tienes todavía?

—Claro-contestó Shorty, sonriendo—. Encargué a Tony Lamport que los encerrase en el arca de caudales tuya. Voy a mandar que saquen algunas copias de ellos. En todo eso hay algo muy curioso, Bill. Los tales papeles deben de valer mucho dinero, porque, de lo contrario, no andarían con tanto empeño tras ellos ni harían esas tentativas de asesinato, rapto y demás.

—Esos, por lo menos-observó Sandy, señalando al avión incendiado—, ya no intentarán otro asesinato.

—¿Puedes andar? —preguntó Bill.

—Lo intentaré-dijo Shorty, poniéndose en pie con ayuda de sus dos amigos.

—Te meteré en la carlinga posterior de mi caza-le dijo Bill—. Hemos de hacer muchas cosas antes de que amanezca.

Y se volvió a Shorty para dirigirle una aguda mirada.

—Tal vez convendría aplazar todo eso durante unos días. Me refiero a nuestra partida. La primera parada será en las Bermudas. Luego daremos el salto hasta las islas Canarias. Será, pues, un viaje fatigoso.

—¿Quién te has figurado que soy? —exclamó Shorty—. ¿Una doncellita?

Bill sonrió en tanto que ayudaba a Shorty a subir al avión.

—Bueno, muchacho-le dijo—. Si el doctor dice que estás bien, partiremos al amanecer.

CAPÍTULO V



MÁS MISTERIOS



CY Hawkins, el piloto tejano, estaba con Bill Barnes en la faja de cemento, a la mañana siguiente, al amanecer. Bill daba las últimas y minuciosas instrucciones a Scotty McCloskey antes de que los cuatro aviones iniciaran su vuelo.

—Procura que Tony Lamport no se olvide de preparar lo necesario para la renovación de nuestras provisiones de esencia en las Bermudas, las Canarias, El Cairo, Djibuti, Zanzíbar y Tamatave-decía.

—¿Estás seguro de que Shorty y Red se hallan en estado de emprender el viaje? —preguntó Scotty, con alguna ansiedad—. Recuerda que los saltos que habéis de dar son largos.

—Son demasiado duros para que les moleste un par de garrotazos en la cabeza-observó Cy—. Pero, en fin, prueba de convencerlos de que se queden en casa.

Las hélices de los dos cazas, del «Tempestad» y del transporte monstruo giraban lentamente. Las cabezas cubiertas de cascos y de anteojos de los hombres de Bill asomaban por encima de los bordes de las carlingas de los rojos anfibios. Esperaban impacientes la señal de su jefe a la torre de salida.

El equipaje las municiones y el equipo de urgencia se hallaban ya en las colas de los aparatos y habían sido cuidadosamente inspeccionados.

—Tú quedas encargado de todo, Scotty-dijo Bill—. Beverly Bates estará de regreso dentro de un par de días y te ayudará. Yo estaré en frecuente contacto con ustedes, por radio, siempre y cuando el tiempo no sea demasiado malo. Y comunicaré por cable, en caso contrario.

Cy estrechó la mano de Scotty y se encaminó hacia su caza.

«Esta-pensó Bill—, es una de las expediciones más misteriosas que he emprendido. No sé dónde voy ni por qué.»

Meneó la cabeza enojado. Estrechó la mano de Scotty McCloskey y luego levantó el brazo. La torre de salida tomó nota.

Rugió el motor del avión de Red Gleason. Resplandeció una señal y el caza avanzó corriendo una vez le hubieron soltado los frenos. Red Gleason sonrió.

La cola del aparato se levantó y despegó para iniciar rápidas espirales a fin de ganar altura. Una vez hubo llegado a los dos mil metros, el piloto puso el aparato en vuelo horizontal y describió algunos amplios círculos hasta que se le hubo reunido Cy con su anfibio.

En cuanto hubo dado gas a los motores de dos mil cuatrocientos caballos del «Tempestad», Shorty Hassfurther agitó la mano, en señal de despedida y, tras una corta carrera, despegó. Inmediatamente se replegó en el fuselaje el tren anfibio de aterrizaje y el «Tempestad» fue a reunirse con los dos cazas que describían círculos. Mientras tanto, Bill subía a bordo del enorme transporte y ocupaba el asiento de piloto.

Apoyó los pies en la barra del timón y dio gas a los dos motores gemelos, de gran compresión. Conectó la comunicación con las distintas secciones del avión para preguntar a todos los tripulantes si estaban dispuestos. Contestaron en sentido afirmativo el viejo Charlie, cocinero; Miels, que operaba el trapecio en que se sujetaba o del que se libraba el «Aguilucho», y que, además, estaba encargado de la torrecilla retráctil de la ametralladora; Martin, que ocupaba la proa y que era capaz de matar una mosca sobre una manzana, con sus bombas, a la velocidad de doscientas millas por hora; McCoy y Neely en las dos carlingas provistas de ametralladoras, situadas detrás de los motores. Todos ellos excelentes tiradores.

En la plataforma circular que se hallaba más arriba y hacia atrás del puesto que ocupaba Bill, estaba el joven Sandy Sanders. Tenía, delante el cañón de tiro rápido, de veinticinco milímetros, capaz de disparar cien granadas por minuto; estaba montado en una torrecilla rodeada de cristales.

Desde su asiento, el muchacho podía ver el puesto del piloto y el hangar del «Aguilucho». Hallábase a trece metros sobre el nivel del suelo. Bill soltó los frenos del monstruoso avión y éste empezó a rodar con la mayor agilidad por la faja de cemento. El monstruo de ala baja despegó casi inmediatamente, después que las aletas se hubieron inclinado hacia abajo. Y Bill lo hizo ascender en amplias espirales.

Los cuatro aviones se situaron en la debida formación. Los cazas iban dando escolta al transporte y un poco rezagados. A cosa de seiscientos metros más arriba volaba el «Tempestad», tripulado por Shorty.

En cuanto los cuatro aviones apuntaron sus proas hacia el horizonte y tomaron el rumbo Sureste, Shorty tuvo un momento de incertidumbre. Y, de acuerdo con ello, llamó por radio a Bill, al que dijo:

—Creo, Bill, que aún es tiempo de volver. No tengo la menor idea de lo que nos espera. Ignoramos en absoluto la razón de que alguien quiera apoderarse de esos papeles, ni para qué los necesita. No sabemos una sola palabra acerca del particular. Y eso es peor cien veces que volar a ciegas.

—¿Para qué volver? —preguntó Bill—. Usualmente salimos victoriosos de nuestras empresas, ¿no es verdad?

—No hay duda, Bill, pero...

—Nada de peros. A juzgar por el cable que recibiste de Wyndham, después de haberle comunicado la intención de ir allá, mucho lograremos en el caso de que podamos dar con el desaparecido Dick. Probablemente eso es un caso de vida o muerte para los pobres viejos. Pero aún no sabemos cosa alguna. Tomaremos los acontecimientos tal como se presenten. Además de todo eso, tal vez se pueda salvar una verdadera fortuna. Ten en cuenta que si vale la pena de hacer un viaje de Madagascar a Nueva York para robar esos papales, deben de ser muy valiosos. Y la próxima vez que se presenten esos tunos, en su deseo de hacerse dueños de ellos, vendrán disparando.

Por debajo de ellos la Estatua de la Libertad, recientemente limpiada, sostenía su antorcha apuntando al cielo. Las aguas de los ríos Hudson y Este se unían en el puerto de Nueva York. Barcazas y buques de guerra, transatlánticos y «ferry boats», remolcadores y escampavías iban de un lado a otro del puerto, en tanto que sonaban sus silbatos y sus sirenas.

Y los hombres, apenas visibles, circulaban por las calles, para dirigirse a sus trabajos respectivos o penetraban en los altos rascacielos del extremo Sur de la isla Manhattan.

Gran cantidad de negro humo se elevaba desde las ciudades industriales de Nueva Jersey, cuando los aviones pasaban por encima. El Océano Atlántico resplandecía al recibir los primeros rayos del sol. Una inmensa masa de cúmulos avanzaba rápida hacia ellos, cuando ya el estado de Delaware se extendía por debajo de la rápida escuadrilla.

Rozando la punta oriental de Maryland volaron sobre las agitadas aguas de la bahía Chespeake y hacia Virginia. Todo aquel territorio era bien conocido de Bill, pues por allí había volado centenares de veces. Entonces la escuadrilla volaba a ciegas y cada cinco minutos todos los aparatos comprobaban su posición con Bill. Más allá del Cabo Ateras, Barnes comprobó cuidadosamente su posición y alteró su rumbo para tomar casi el del Este.

El ronquido de los motores Diesel llegaba a sus oídos, a pesar de que el compartimiento del piloto estaba aislado de los ruidos exteriores, y la monotonía de aquél produjo en el piloto cierta somnolencia. Meneó vigorosamente la cabeza y decidió entregar el mando a Sandy, con objeto de ir a dar una vuelta por el avión y cerciorarse de que todo estaba perfectamente. De no hacer eso, era seguro que acabaría por dormirse.

Miró hacia atrás y arriba, al lugar en que se hallaba Sandy. Y lo que vio lo obligó casi a desorbitar los ojos.

El muchacho estaba sentado y en sus rodillas sostenía un muñeco de panza muy desarrollada y de cabeza cubierta de cabello negrísimo. Los rasgos de su cara estaban acentuados por algunas líneas de pintura blanca, de manera que aquel muñeco tenía casi la expresión convencional que se da a las imágenes de la muerte. Y el muñeco se inclinaba hacia adelante y agitaba los brazos cuando Sandy accionaba los cordeles correspondientes. Bill sonrió y esforzó el oído para oír lo que decía aquella vocecita aguda y atiplada.

—¿Red Gleason y Shorty Hassfurther? —decía—. ¡Claro está que los conozco! Cuando los echaron a la calle, pues no servían ni en calidad de barrenderos, fueron a desempeñar el cargo de mozos de cuadra en casa de mi tío. Pero éste se vio obligado a despedirlos, porque todos los caballos enfermaron a causa de la frecuencia con que habían de verles las caras.

Bill observó que Sandy hacía hablar al muñeco delante del micrófono.

Conectó su aparato de radio para observar si los aludidos prestaban atención.

En efecto, escuchaban a Sandy. Y sonrió al oír las respuestas que recibía el muchacho.

—Me han dicho que ahora hacen de aviadores-observó Sandy, dirigiéndose al muñeco.

—¿Aviadores? —exclamó, con su aguda voz—. Bueno, tal vez sirvan para hacer volar una cometa. Son tan idiotas, que se figuran que un rizo exterior es algo que se cuelga de la radio o de la ventana. Hace unos días Shorty me dijo que se dirigía a visitar la colección zoológica. Yo le pregunté a qué iba. Y me dijo que deseaba ver a uno de esos animales que acababan de cazar: a un anfibio.

Sandy echó la cabeza atrás y se rió como suelen hacerlo los ventrílocuos.

—Tengo entendido que sabes cantar-dijo luego al muñeco.

—Sí-le contestó éste—. Canto muy bien. Ese zoquete de aplastadas orejas, Red Gleason, tiene también pretensiones de cantor. Y ahora va usted a oír una cancioncita que compuse acerca, de ese Red.

—¡Oye, tú! —exclamó Bill, ante el micrófono—. ¿Dónde te crees hallarte, tonto? ¿Qué te parece si bajas y te encargas de los mandos?

—Ya voy, Bill-se apresuró a contestar Sandy—. Precisamente ahora me ocupaba en divertir a los ayudantes pagados, para que no se duerman.

—Valdría más que tuvieses un poco de cordura y bien abiertos los ojos. El tiempo amenaza darnos que hacer.

—En este viaje no va a suceder nada importante-contestó Sandy, desalentado—. Será un viaje largo, pesado y aburrido. Nada más.

En el micrófono se oyó una carcajada de Shorty. Y luego, con voz de falsete, exclamó:

—¡OH, Dios mío! ¡Qué fatigosos son esos viajes aburridos y largos! Son muy perjudiciales para mis nervios y para la tez. El doctor me ha aconsejado muchas veces que me interese por algo que disipe mi sensación de soledad. Menos mal que ahora tenemos con nosotros al famoso y nunca bien ponderado ventrílocuo, premiado por varias facultades extranjeras y en todas las exposiciones a que ha concurrido...

—¡Vete a paseo, gaznápiro! —le gritó Sandy.

Bill Barnes entregó a Sandy los mandos del enorme transporte y se dirigió a popa. Asomó la cabeza a su propio compartimiento y sus ojos brillaron de orgullo al contemplar la instalación de aquel camarote. Y el avión transporte, se dijo, era un verdadero éxito y una preciosidad.

Una vez en la cocina habló unos momentos con el viejo Charlie, el cual, viendo aparecer a su jefe, se apresuró a cerrar la puerta del horno eléctrico. Y tan rápido fue su movimiento, que Bill lo miró, receloso. Charlie se refregó las manos en el delantal y miró tontamente a Bill.

—¿Qué demonio estás cociendo? —preguntó Bill—. Huele bien.

Y extendió la mano para abrir la puerta del horno. Pero Charlie se apresuró a contenerlo, diciéndole:

—No abra usted, porque se estropearía.

—¿Qué se va a estropear?

—No es más que un pastel.

—¿De chocolate? —preguntó Bill severamente—. Ya sabes que en los viajes largos no has de llevar esas delicadezas, Charlie.

—No lo ignoro-contestó el cocinero—. Pero Sandy lo ha traído todo diciendo que, a lo mejor, no encuentran nada que comer en Madagascar. Y que le gustaban mucho los pasteles de chocolate.

Bill dio media vuelta y se alejó sin decir nada más. Pero sonreía pensando en el apetito insaciable de Sandy.

Éste mantenía el transporte rígidamente en su rumbo, en tanto que estudiaba el complicado cuadro de instrumentos. Vio que un ligero viento había acelerado su vuelo hasta doscientas diez millas por hora. Y todo marchaba perfectamente.

Conectó la comunicación por radio al notar que se iluminaba de rojo el cuadrante correspondiente. Llamaba Tony Lamport, desde el campo de aviación.

—¿Es usted, Bill? —preguntó, al oír la respuesta.

—No. Soy Sandy.

—Perfectamente. Haz el favor de llamar a Bill.

Éste conectó sus auriculares y habló con su jefe radiotelegrafista, el cual hablaba con voz excitada.

—Acabamos de cazar a un sujeto en las habitaciones de Shorty-dijo—. Se llama Belcher. Scotty lo contrató como mecánico hace cosa de quince días. Lo conceptuaba un buen muchacho y excelente trabajador. Hemos tratado de hacerle cantar, pero no ha querido contestar una sola palabra. Comprobadas sus referencias, han resultado falsas.

—¿No han podido encontrar algunos papeles que puedan dar idea de su procedencia? ¿O saber quién le envía?

—Nada en absoluto, Bill. No lleva nada que permita identificarle o saber cosa alguna de él. ¿Qué podemos hacer con ese tuno?

—Entréguenlo al comisario de policía, diciéndole que me conviene que lo tenga encerrado con cualquier excusa o pretexto, hasta que tenga noticias mías.

—Perfectamente. ¿Cómo va el transporte?

—Magníficamente. Dígale a Scotty que marcha de un modo estupendo.

—Muy bien. Y a se han tomado las disposiciones necesarias para que pueda usted rehacer las provisiones de combustible en los puntos elegidos. Haga el favor de tenernos informados de todo.

—Así lo haré, Tony. Corto. Ya llamaré desde las Bermudas.

CAPÍTULO VI



PLANES PARA EL DESQUITE



DOS hombres estaban sentados a una mesita de café, situada en la acera de una de las calles principales de la ciudad de Tananarivo, capital de Madagascar, edificada en una colina. Ambos eran corpulentos, de osamenta bien desarrollada y panzudos. Tenían el cabello rubio y los ojos de color metálico y acerado y en cuanto a sus facciones, eran duras, bastas y crueles.

Observaban la multitud de indígenas y franceses que, distraídos, pasaban casi rozando su mesita. Pero de pronto perdieron su interés por la muchedumbre, pues sus mentes se habían concentrado en el recuerdo de una época anterior, diez y siete años antes.

Y recordaba a otros franceses, que avanzaban por los caminos de su propio país destrozados por las bombas, cargados con todos aquellos efectos que habían podido llevarse de sus casas, al huir de las columnas enemigas que avanzaban. Y ante su memoria pasaban también otros franceses vestidos de uniforme, que luchaban desesperados para contener a los victoriosos enemigos.

Por las mentes de aquellos dos hombres pasaba una visión caleidoscópica, y a veces había en ella escenas de combates terrestres y otras de luchas aéreas, entre las nubes. Y se veían ellos mismos, jóvenes de veinticuatro o veinticinco años, tripulando sus aviones a través de un cielo cruzado por las bombas. Y veían una lucha frenética, encarnizada, entre los aviadores ingleses y los de otras nacionalidades.

Veían caer muertos a los hombres sobre sus «manches á balai», y que sus aparatos se desplomaban al suelo envueltos en llamas. Vieron un S. E. 5 británico que descendía penosamente a tierra, mortalmente herido, y que otro aparato igual lo acompañaba en su descenso, para aterrizar a su lado. Todas estas memorias surgieron de pronto para ellos, desde el pasado.

Recordaron también cuánta fue su alegría, al hacerse la paz y el dolor que sintieron al conocer las condiciones de la misma que, a su juicio, había privado a su país de todas sus posesiones y algunos de sus territorios.

Y en sus mentes juveniles y arrebatadas nació el deseo de tomar el desquite.

Esperarían la ocasión favorable y, desde luego, empezaron a estudiar la manera de devolver a su patria el lugar que había ocupado en el mundo.

En 1928, cuando aquello quedó sumido en la miseria, aquellos dos hombres se embarcaron hacia Madagascar. Recordaron que en aquellos días sus planes fueron muy vagos, pero, en cambio, tenían una idea que se esforzaron en convertir en realidad.

Adolfo Boettner descargó su enorme puño sobre el velador, que hizo saltar las botellas de cerveza importada. Estaba colérico.

—Inutilidad-gruñó, roncamente—. Ésa es la palabra. Belcher cablegrafía que ese idiota de Kurtz se mató cuando andaba buscando los papeles. Y ahora cablegrafía que Hortsmann y Kielof resultaron muertos a tiros en el aire por ese Barnes, cuando habían ya raptado a Hassfurther.

—Si hubiesen preparado bien sus planes, no hay duda de que habrían conseguido su propósito-convino Zimmer—. Esos muñecos de hoy no conocen el significado de la palabra «eficiencia» como nosotros en nuestra juventud. Ignoran la manera de soportar las penalidades y de obrar por iniciativa propia.

Dicho esto, bebió un largo trago de cerveza y se limpió la boca con el dorso de la mano.

—Hemos de hacer algo-dijo Boettner—. Hemos adiestrado un ejército de indígenas y esperan nuestra decisión para poner en el trono a la descendiente de su reina, a fin de librarse del yugo de los franceses.

Zimmer dio un gruñido raro y replicó:

—Su sobrina resultará una reina encantadora, aunque tiene la tez demasiado clara para hacerse pasar por malgache.

—Valdrá más-replicó Boettner, indignado—, que olvide usted a mi sobrina. La he traído aquí para que desempeñe el papel de nieta de la reina que destronaron y desterraron los franceses. Y usted no será el rey consorte. Es preciso que se convenza de ello de una vez.

Zimmer se encogió de hombros, diciéndose que sabía esperar. Luego, con voz suave, exclamó:

—No vayamos a reñir por eso. Lo principal es poner a Cistra en el trono y expulsar a los franceses. Con las armas que hemos introducido secretamente en este país y los hombres que tenemos adiestrados, la cosa no será difícil. Una vez hayamos sentado los pies, tendremos-al llegar aquí bajó la voz, y añadió—: armas poderosas y mucho dinero en nuestro apoyo. Los franceses no se atreverán a atacarnos si podemos hacer uso de los indígenas como cortina de humo.

—Pero ahora los franceses ya recelan de nosotros. Su servicio secreto nos vigila sin cesar, pues sospechan que tenemos algo. Saben que hemos utilizado a los Novas y a los sakalavas y a otros indígenas. Con el mayor cuidado han hecho investigaciones acerca de nuestros títulos de propiedad. Mas no tienen seguridad de cosa alguna. En el caso de que llegasen a enterarse de que hemos sobornado a algunos para falsificar las inscripciones en el registro de las contribuciones, no hay duda de que nos degollarían para entregar luego nuestros cadáveres a los cocodrilos.

—De la misma manera como degollamos a los que sobornamos antes-gruñó Boettner.

—Esa gente siempre está mejor muerta que viva-replicó Zimmer, con la mayor tranquilidad.

—Pero, ¿qué vamos a hacer ahora? —preguntó Boettner—. Es preciso no infundir sospechas hasta que tengamos perfectamente instruido a nuestro ejército. Y toda vez que ese Barnes y sus hombres se han metido en el negocio podrían ocurrir cosas raras. No hay duda de que saben algo. Hassfurther se habrá acordado de algo de importancia vital para que todos ellos se hayan lanzado a una aventura que les obliga a hacer un viaje de quince mil millas.

—Hassfurther recuerda lo que le dijo su mayor hace diez y siete años-replicó Zimmer—. Le han escrito los padres del mayor acerca de la desaparición de su hijo menor. Estamos enterados de eso. Y Barnes, como suele hacer, ha metido las narices en este asunto.

—Pues esta vez-aseguró Boettner—, le va a costar la torta un pan, porque estoy decidido a rebanarle la nuez.

—Es preciso que no llegue aquí-dijo Zimmer—. Sería conveniente cortarle el paso.

—¿Cómo?

—Es cosa fácil. Tenemos diez aviones de combate, bien armados y casi a punto de entrega. Heilner y sus hombres estarán dispuestos de un día a otro a salir de Europa con los aparatos. Cablegrafiaremos a Heilner que siga la ruta de ese Barnes y sus hombres. Heilner cuidará de todos ellos. Y cuando Barnes se vea frente a frente de un combatiente de la guerra, como Heilner, comprenderá que es un asunto diferente de la lucha contra los pipiolos de la actualidad.

Boettner meneó la cabeza de un lado a otro. Sus ojos brillaban de admiración.

—Tiene usted razón-dijo—. Heilner lo derribará fácilmente.

—Si Heilner es tan buen piloto de guerra como antaño-replicó Zimmer—, no necesitará, la ayuda de nadie.— Sonreía al decir estas palabras, pero de pronto se puso serio y, amenazando con el dedo a su compañero, añadió—: Recuerde usted que siempre hallo el medio para salir de dificultades. Ya convinimos en que el mando me corresponde a mí. No lo olvide. Y marcharemos mejor y aún tendremos una vida más larga si no se le olvida este punto.

Boettner manifestó el temor que le inspiraban aquellas palabras. Pensó en su sobrina y en las atenciones que para ella tenía Zimmer. La habían llevado a Madagascar para que representara el papel de descendiente de la última reina.

Los tontos indígenas habían creído aquella superchería y estaban dispuestos a, luchar a fin de recobrar la isla que perteneció a sus antepasados. Zimmer se proponía llegar a ser rey, una vez la sobrina de Boettner hubiese subido al trono. Boettner estaba convencida de que luego Zimmer se libraría de él y de este modo solamente habría de repartir su botín con Heilner... hasta que, a su vez, se desembarazaría también de él. Decidió, pues, hablar con Heilner, cuando éste hubiese quitado de en medio a Barnes.

—Ya lo recuerdo-dijo, en tono reposado—. No se me ha olvidado nunca.

—Así me gusta-contestó Zimmer, acercando su silla—. Belcher cablegrafía que Barnes ha emprendido el vuelo hacia las Bermudas y que se dispone a dar el salto hasta las islas Canarias. Desde allí pasará por encima de Argelia. Este es el lugar más apropiado para el ataque de Heilner, pues allí solamente algunos árabes podrán ser testigos de la derrota de Barnes con sus hombres. Si se ven obligados a aterrizar y no pierden la vida, por lo menos no les será posible volver a los países civilizados. Y por contentos podrán darse si no les torturan de manera horrible.

—Mejor será enviar inmediatamente el cable a Heilner-dijo Boettner.

—Y luego-contestó Zimmer—, nos beberemos otra botella de cerveza.

*****



Heilner, veterano piloto de la guerra europea, leyó el cablegrama traducido que tenía en la mano y sonrió satisfecho. Resultaba que aquel yanqui de Barnes había vuelto a meterse en lo qué no le importaba.

«Voy a enseñarle-se dijo—, los trucos que el Caballero Rojo me enseñó en mi país. Lo malo es que el pobre Barnes no vivirá bastante para aprovechar mis enseñanzas. ¡Y Hassfurther! Hace ya diez y siete años que espero la ocasión de verme nuevamente con él.»

Heilner recordaba la mañana en que Shorty estuvo a punto de decapitarlo al despegar de las líneas búlgaras, cuando habían aterrizado ya tres aviones enemigos. El rostro de Heilner, horriblemente desfigurado por las cicatrices, demostraba el hecho de que otros, aparte de Shorty, habían tratado de borrarlo del mundo de los vivos.

Sus heridas se debieron a una granada antiaérea francesa, que estalló a corta distancia de su cabeza. Uno de sus ojos era de cristal. Aquel lado de su cara, tuvo que ser reconstruido, pero aun así presentaba horribles cicatrices.

El casco de vuelo, que no se quitaba nunca, ocultaba el lugar que habría debido estar cubierto por el cabello. Y de haber tenido joroba, fuera el mejor retrato del Quasimodo descrito por Víctor Hugo. Pero, aparte de todo eso, en su rostro se retrataban sus criminales pasiones y sus instintos salvajes.

Rompió en menudos pedazos el cablegrama y los arrojó al viento. Luego, con mirada práctica, examinó los diez aviones grises alineados en el hangar.

Eran de una sola pieza, de alas cortas y planas, esbeltos fuselajes y poderosos motores. Rodeábanlos algunos mecánicos y artilleros, que cuidaban de la instalación de las ametralladoras.

Heilner sonrió para sí al recordar cómo había engañado a los constructores ingleses, que no sospechaban siquiera el hecho de que aquellos aviones hubiesen de ir armados de ametralladoras que dispararían sincronizadas con las revoluciones de la hélice.

Una vez los aviones listos, los pilotos los llevaron a una pequeña nación del norte de Europa, donde, con el mayor secreto, se instalaron las ametralladoras. Y quedarían dispuestos antes de terminar aquel día. Gracias a su rapidez extraordinaria y a su posibilidad de alcanzar seis mil metros de altura en seis minutos, se hallarían en condiciones, por lo menos de igualdad, con los mejores aviones de combate del mundo.

Heilner había leído algo acerca del «Tempestad» de Barnes, pero no creía la mitad de ello, figurándose que serían exageraciones propias de Norteamérica.

Y gritó al corpulento individuo que dirigía los trabajos:

—Mañana por la mañana, al amanecer, los aviones han de quedar revisados, provistos de combustible y, en una palabra, listos para salir.

—¿Adónde...? —preguntó aquel individuo.

—No le importa-contestó Heilner—. Tenga dispuestos los aparatos. Esta noche los pilotos no tendrán ningún permiso.

—Bien, señor-contestó el otro, saludando marcialmente.

CAPÍTULO VII



SIETE CONTRA UNO



BILL Barnes miró vagamente a la luz roja que apareció en el cuadrante de la radio. Estaba fatigado y tenía los ojos enrojecidos, pues desde que salieron de las Bermudas no había abandonado el mando del transporte. Además, una tempestad imprevista hizo danzar su aparato como pluma agitada por el viento.

Shorty, que tripulaba el «Tempestad», así como Cy y Red, habían tenido que luchar mucho durante la tormenta. Y ahora todos estaban observando, ansiosos, el cielo, en espera de la aparición de las islas Canarias.

Bill miró al joven Sandy, que dormía en el asiento del piloto suplente. Luego estableció comunicación radiofónica. Oyó la voz de Shorty, muy excitada, que le decía:

—¡Tierra! Está ya a la vista. Yo siento una fatiga inmensa. Sería capaz de dormir una semana seguida. Ignoraba que por aquí hubiese tormentas como la pasada. ¿Hasta cuándo estaremos en Canarias?

—Hasta mañana, a última hora de la tarde-contestó Bill—. De este modo, si hacemos de noche el viaje hasta El Cairo, evitaremos algo del calor que sentiríamos en el Desierto de Igidi.

Pero Bill Barnes y sus hombres no se detuvieron una sola noche en las Canarias. Al aterrizar observaron que necesitaba algunas reparaciones uno de los motores del transporte. Y que hacían falta algunas piezas que no llevaban consigo.

Después de conferenciar con Tony Lamport en el campo de Long Island, Bill decidió seguir hasta Orán, uno de los tres puntos apropiados para hacer escala en el Norte de África, pues allí, según Tony Lamport, hallarían todo lo necesario para la reparación.

Los cinco fatigados pilotos elevaron nuevamente las proas de sus aviones a las dos de la madrugada. Y una hora después se hallaban ya sobre las montañas marroquíes de color azul oscuro, algunas coronadas de nieve.

Cuando volaban por encima de las desiertas llanuras del Oasis Tafilet, alteraron su rumbo al Norte Noreste, hasta que el Mediterráneo se halló debajo de ellos. Y al oscurecer llegaron a Orán, donde fueron recibidos por un francés que hablaba, muy bien el inglés. Estaba ya avisado de su llegada e informó a Bill Barnes de que allí tenían las piezas necesarias para hacer la reparación, así como cuanto en materia de combustible y aceite pudiesen necesitar los aviones.



—Ha sido una suerte, muchacho-dilo Bill a Shorty—. Ya estaba temiendo la necesidad de hacer venir a Beverly con las piezas de recambio que necesitarnos.

—Es verdad-contestó Shorty—. Pero ahora vamos a ver si encontramos un sitio apropiado para dormir.

Bill se volvió al funcionario francés para preguntarle si seria necesario dejar una guardia al lado de los aviones.

—No hay peligro-contestó el interpelado—. Estarán bien guardados.

—Mañana, por la mañana, muy temprano-avisó Barnes—, volveré, acompañado de mis hombres, a fin de trabajar en el transporte.

Cinco minutos más tarde desorbitábanse los ojos de Sandy al contemplar, a través de la ventanilla del taxi, los uniformes de los «spahis», de los «tirailleurs», de los «chasseurs d'Afrique», de los zuavos y de los soldados pertenecientes a la Legión Extranjera, que tenía sus cuarteles en la vecina Sidi-bel-Abbés.

—Por suerte, ha ocurrido esa avería antes de dar el salto por el desierto y las montañas-observó Bill—. Desde aquí podremos dirigirnos, a lo largo de la costa, hacia Argel, Túnez, Trípoli y hacia abajo, en dirección a El Cairo. Habríamos de llevar a cabo ese trayecto en doce horas, en caso de que no se presente ninguna dificultad. Estoy satisfecho de que las cosas se presenten de este modo. En esta época del año, no seria prudente cruzar el Sahara. El simún hace de las suyas.

—¿Qué es el simún? —preguntó Sandy.

—Un viento del Sur, procedente del Sahara. Es terrible por su violencia, y por el calor que difunde.

Después de cenar apresuradamente en el comedor de su hotel, Sandy se subió a una enorme cama cubierta de almohadones de pluma y cinco minutos más tarde estaba ya dormido.

En tanto que Bill y Shorty examinaban sus mapas y los partes meteorológicos, Cy y Red salieron a la calle, en donde pudieron darse cuenta de la celebración de la «féte Mosambique», pero la música, el polvo, los olores fuertes y los ruidos discordantes era más de lo que podían soportar. Por consiguiente, se dirigieron a sus habitaciones, casi dormidos antes de entrar en ellas.

Bill Barnes meneó, fatigado, la cabeza, cuando, en unión de Shorty, doblaba sus mapas. Tal era su cansancio, que, a duras penas, podía tener los ojos abiertos. En cambio, Shorty estaba animoso y despierto.

—Pero, ¡acaso no te cansas nunca? —le preguntó Bill, enojado.



—Estoy fatigado-le contestó Shorty, sonriendo—, pero este viaje me ha rejuvenecido. Voy a aclarar muchas cosas que durante años enteros me han preocupado. Y no sé cómo explicar lo que me sucede.

—Bien. No te apures-le contestó Bill—. Vete a dormir. Me gustaría tener el transporte arreglado en treinta y seis horas.

—Eso indica que tendremos todo el día de mañana para descansar.

—Bien lo necesitamos-le contestó Bill—. Y tengo el presentimiento de que antes de llegar a El Cairo habrá jaleo. Hemos tenido excesiva tranquilidad en los últimos días... Tus enemigos deben de saber dónde estamos. No me extrañaría que ahora viniesen a nuestro encuentro con algunos aviones. Y, en tal caso, se presentarán haciendo fuego.

—¡Ojalá! —contestó Shorty, sonriendo—. No sabes cuánto me gusta.

—¿No tienes aún ninguna sospecha de lo que pueda haber en el fondo de todo eso?

—Nada en absoluto-contestó Shorty, meneando la cabeza—: Lo único que imagino es que alguien trata de apoderarse de las posesiones de Wyndham en Madagascar, por la razón de que sean muy valiosas. Y la prueba está en que cuando el joven Wyndham fue allá, se apresuraron a librarse de él, sin duda para evitar el peligro de perderlas.

—Pero ¿quién demonio será? —exclamó Bill.

—Por mi parte, lo ignoro en absoluto-contestó Shorty.

*****



A hora avanzada de la tarde siguiente, una vez hubieron montado en su sitio el motor Diesel de estribor, en el avión de transporte, Bill subió al puente, estableció el contacto y accionó la puesta en marcha. Inmediatamente comenzaron a funcionar los dos poderosos motores y Bill, con la cabeza inclinada, escuchó atentamente sus rugidos, en tanto que tenía la mirada fija en el tacómetro.

Pocos minutos después apoyó los pies en la barra del timón y dio el gas a los motores gemelos de gran compresión. Hizo seña a los mecánicos de que iba a elevarse con el enorme avión. Las gigantescas hélices de cinco metros resplandecían al girar a la luz del sol y el avión de ala baja, cubierto de planchas de duraluminio, se estremecía como perro ansioso de echar a correr.

Una vez estuvieron cerradas las puertas de escape y la de entrada de babor, Bill llamó a gritos a Sandy. El muchacho acudió corriendo y su jefe le señaló la plataforma circular situada a mayor altura y hacia atrás.

—Voy a dar un vuelo sobre el Mediterráneo-dijo—. Sube a la torrecilla del cañón y en situación de funcionar.

Sandy sonrió, satisfecho, pues, aun cuando ya había hecho alguna práctica de tiro con el cañón, no estaba satisfecho todavía. Deseaba estar en situación de tirar con aquel cañón con la misma precisión que con su ametralladora del «Aguilucho».

Bill puso el avión contra el viento y dio más gas a los motores. Y su rugido llegó a oídos del piloto cual si fuera producido por un solo motor, cosa que lo llenó de satisfacción.

El avión, a pesar de sus grandes dimensiones, echó a correr con la mayor ligereza. Inclináronse las aletas hacia abajo y casi inmediatamente el transporte despegó. Bill lo elevó describiendo círculos y, al llegar a los tres mil metros, lo puso en vuelo horizontal. Las aletas de las hélices se ajustaron automáticamente a la inclinación requerida y el monstruoso avión hendía el aire a la velocidad de doscientas millas por hora.

A lo lejos se estremecía el aire por encima de las amarillas arenas del desierto. A lo largo de la costa se alzaban pintorescas montañas.

Bill contemplaba admirado el paisaje que se extendía a sus pies y se decía que por aquella costa pasaron, en otros tiempos, los cartagineses, romanos, vándalos, bereberes, árabes, españoles y turcos.

—Hay mucha historia en estas tierras, muchacho-dijo a Sandy por el teléfono interior, cuando la morisca Orán se alejaba de ellos—. Hace muchos siglos existía en estos lugares una gran civilización. Pero Francia la ha desarrollado. Las carreteras son iguales a las de los romanos. Y se extienden, a lo lejos, hacia el desierto, al encuentro de las grandes caravanas procedentes del interior de África.

—¿Son los franceses dueños de Madagascar, verdad? —preguntó Sandy.

—En efecto-contestó Bill—. Después de haber proclamado que la isla pertenecía a Francia, ya en 1642, en realidad nada hicieron por conquistarla. Pero en 1880 quisieron llevar a cabo esa conquista. La reina Ranavalo III los expulsó. Y diez y seis años más tarde los franceses mandaron veinte mil hombres al mando del general Duchesne y conquistaron carreteras y un ferrocarril, y obligaron a los indígenas a pagar impuestos. Antes de la llegada de los franceses los novas eran los amos de la isla. Eran de origen indonesi, construían casas sobre pilotes, vestían «saronas», practicaban el infanticidio y la poligamia y navegaban en canoas provistas de batangas. Además, labraban la tierra y se dedicaban al pastoreo y al comercio.

»Luego les seguían en influencia, los betsileo y los betsimisaraka, a los que se supone un origen árabe. Venían luego los sakalavas y el pueblo de Antandroy. Estos almacenaban y comían bayas de cactus y otros frutos, y, como todos los malgaches, son buenos criadores de ganado.

—¿Y qué sucedió después de la conquista? —preguntó Sandy, interesado.

—Pues, sencillamente, que los franceses siguieron y siguen siendo dueños de la isla. Tuvieron que luchar un poco contra los sakalavas y luego desterraron a la reina Ranavalo a Argel. La isla, que tiene casi una longitud de un millar de millas, contiene grandes yacimientos de ricos minerales y creo que ésta es la razón de cuanto se ha intentado contra Shorty. Pero ya averiguaremos eso, mañana por la mañana emprenderemos el viaje hacia El Cairo, en el supuesto de que ese motor funcione bien.

—Suena perfectamente, Bill-contestó Sandy—. ¿Qué le parece si hacemos una prueba del cañón de tiro rápido?

Bill cerró los mandos y se dirigió a una de las ventanas de la cámara. Por debajo de ellos centelleaba el Mediterráneo, y la ciudad de Orán no era más que un puntito lejano en la costa norte de África.

Un par de navíos cruzaban el mar y el espectáculo que se ofrecía a los aviadores era, realmente, soberbio. Bill prestó un momento de atención hacia el zumbido de los motores y quedó satisfecho. Levantó los ojos a la torrecilla ocupada por Sandy y le dijo:

—Vamos a ver esa prueba, muchacho. Dispara con cuidado y no te entusiasmes dándole gusto al dedo.

Sandy se acomodó en el asiento del artillero y fijó la puntería sobre un enemigo imaginario, valiéndose de la mira provista de anteojo. El avión se estremeció cuando cinco granadas de veinticinco milímetros salieron disparadas en el espacio de tres segundos.

—Me gustaría tener un blanco verdadero-dijo Sandy—, pues así no me doy cuenta de si tiro bien o mal. ¿Qué le parece?

—Dispara ahora una serie más larga-aconsejó Bill—. A ver qué tal va.

Sandy volvió a oprimir el gatillo. El avión pareció haber encontrado un bache de aire.

—No hay duda de que...—empezó a decir Sandy.

Pero su voz quedó apagada por el rugido de algunos aviones que picaban sobre el transporte. El muchacho se quedó con la boca abierta, al ver a siete biplanos grises de alas cortas y planas, y esbeltos fuselajes que los atacaban desde la dirección en que se hallaba el sol.

No recobró la voz hasta que sintió los impactos de las balas sobre la cola del transporte y vio las líneas que los proyectiles trazaban sobre el cristal blindado de la torrecilla.

—Nos atacan siete a la vez, Bill-exclamó.

—Espera-gritó Barnes.

De un salto se dirigió al puesto de mando y abrió la llave del gas. Luego inclinó hacia atrás la rueda de mando. Estaba indignado ante aquel cobarde ataque. El transporte había sido materialmente acribillado a balazos.

—¡Déjeme usted salir con el «Aguilucho» para darles lo suyo! —rogó Sandy.

—No te muevas-ordenó Bill—. Voy a subir a seis mil metros y allí cerraré los mandos. Procura contenerlos con el cañón. Una vez haya cerrado los mandos iré a ocupar la torrecilla de la ametralladora. Y si pasa alguno ante tus miras, destrózalo.

—Bien, Bill-contestó Sandy pon la mayor serenidad.

Observaba al jefe de la escuadrilla enemiga, que describía círculos para elevarse y caer de nuevo sobre ellos. Pero el transporte seguía subiendo igualmente describiendo espirales.

Cuando uno de los biplanos se disponía a atacar al transporte, pasó un instante por las miras de Sandy. El muchacho apretó el gatillo y resonaron seis fuertes disparos, cuyos proyectiles fueron a dar en el blanco.

El cual, o sea el biplano, se convirtió, de pronto, en una gran nube de humo negro, cruzado por chorros de llama. Los seis aviones restantes se apresuraron a elevarse para evitar el choque con los restos del avión del jefe. Estalló el bloque del motor y aquel conjunto de cosas destrozadas se precipitó al mar.

—¡Vaya tiro, muchacho! —exclamó Bill—. Eso les dará una lección que olvidarán difícilmente.

—¡Caray! —replicó satisfecho Sandy—. Se lo ha ganado a pulso. Y he dado en el blanco la primera vez.

—Ahora probarán de acercarse por debajo-observó Bill mientras ponía el avión en vuelo horizontal—. Voy a cerrar los mandos y a hacer trabajar al piloto automático. Luego iré abajo para entretenerlos en cuanto reanuden el ataque.

Bajó en tres saltos y poniendo en funcionamiento el mecanismo, descendió con la torrecilla. Pocos segundos después estaba suspendido bajo el avión, en aquella torrecilla que giraba al menor impulso del mecanismo que la gobernaba. Cuando apareció por debajo el primer biplano, Bill oprimió el gatillo de la ametralladora y lanzó una larga ráfaga de balas.

Las trazantes le permitieron corregir la puntería, de manera que el biplano recibió de lleno aquella ráfaga de proyectiles, que le destrozaron la hélice y penetraron en el motor.

El parabrisas y el rostro del piloto desaparecieron como por arte de magia.

Del avión salió humo, seguido de llamas y se inclinó para iniciar su caída al mar, en el que se hundió a los pocos instantes.

Siguió medio minuto de batalla encarnizada. Con los ojos fijos en las miras, el piloto disparaba, una ráfaga tras otra a los aviones enemigos, que no interrumpían un momento el ataque. La torrecilla se había convertido en un horno y Bill estaba sudoroso y jadeante. A sus oídos llegaban los disparos del cañón de Sandy, en tanto que el avión proseguía su camino sin la menor alteración en el rumbo. Y como la situación resultara ya inaguantable, Bill se apresuró a subir, y llamando a Sandy le ordenó que lo substituyera en la torrecilla.

—Ya no hay necesidad-le contestó el muchacho riéndose—. Se van con el rabo entre las piernas. Ahora están a cinco millas al Sur y se alejan con la mayor celeridad. Al parecer no les ha gustado nuestro juego.

En efecto, Bill pudo ver a lo lejos cinco puntitos que huían velozmente.

—Voy a dar un repaso al transporte-dijo luego—. Tú encárgate del mando y pon el rumbo hacia Orán.

—¿Quiénes son esos tunos, Bill? —preguntó el muchacho.

—No lo sé-contestó el interpelado—. Al parecer no quieren permitir que lleguemos a Madagascar.

Dicho eso fue a hacer una inspección detallada de las averías sufridas por el transporte. Cuando ya estaban a la vista de Orán, volvió al lado de Sandy, que le preguntó:

—¿Algo grave?

—Poco daño han hecho, de manera que podrá quedar arreglado esta misma noche-contestó Bill—. Supongo-añadió en broma—, que ya habrás tenido ocasión de practicar el tiro con el cañón.

—En realidad, no lo bastante-repuso el muchacho—. Y el éxito alcanzado no ha sido más que un poco de suerte.

—Al parecer siempre te acompaña-le dijo Bill.

CAPÍTULO VIII



ATAQUE POR SORPRESA



SHORTY, Red Gleason y Cy Hawkins escuchaban algo alarmados el relato de Bill acerca del ataque de que había sido objeto.

—¿De dónde vinieron y adónde fueron? —preguntó Cy.

—Probablemente de la ciudad de Argel-dijo Bill—, que se halla a pocos centenares de millas y en la costa. Uno de los funcionarios del campo telefoneó, hace unos momentos, allá, para averiguarlo. Yo no he dicho la causa que me mueve a enterarme de eso. Y le han contestado que una escuadrilla de diez aviones ha permanecido allí durante varios días, provista de licencia particular.

—Y añadieron-dijo a su vez Sandy—, que dos de ellos salieron hoy mismo.

—Y que no volverán-replicó Shorty—. Me parece que sería inútil pedir a las autoridades que los detengan hasta que lleguemos allá.

—No-contestó Bill—, habría líos y mucho papeleo, y nos impedirían continuar el viaje si declaráramos la verdad. Sin duda esa gente tiene permiso para volar en territorio francés, porque, de lo contrario, ya estarían envueltos en alguna dificultad. Haremos lo que solemos hacer en estos casos... esperar a que el enemigo se quite la careta.

—Tratando de asesinarnos a todos-objetó amargamente Shorty.

Bill examinó el rostro de Shorty y se quedó preocupado al notar su expresión.

—Si quieres, muchacho, nos volveremos a casa-le dijo—. Hasta ahora estamos todos sanos y salvos.

—No quiero decir eso-replicó Shorty—. Es que no me gusta la idea de que todos mis amigos estén expuestos a ser asesinados. Este asunto no concierne a nadie más que a mí mismo. Yo, desde luego, sigo adelante, pero creo que los demás habrían de retroceder, pues no quiero la responsabilidad de lo que pueda acontecer.

Todos lo miraron con expresión afectuosa e irónica a un tiempo.

—Lo cierto es-dijo Red—, que siempre que nos hemos visto en algún apuro, hemos sabido salir con bien.

—No le hagáis caso, pues el pobre está completamente loco-observó Sandy asqueado.

Todas las plantas y flores, así como los árboles estaban cubiertos de rocío después de su noche de sueño; el sol asomó su disco por el horizonte, a la mañana siguiente, cuando Bill y sus hombres volaban en formación a dos mil metros de altura con rumbo a Argel. Esta ciudad se apareció a ellos hacia las siete de la mañana, rodeada de campos de cultivo y de espléndida vegetación.

Los aviadores describieron varios círculos sobre la ciudad, en busca del campo de aviación y de las biplanos grises que les acometieron el día anterior, pero no vieron ningún indicio de que aún continuasen allí.

Bill buscó la ruta que había de seguir y la fijó hacia el Este, en dirección a Túnez.

Una hora más tarde volaban sobre la antigua ciudad de Bujía encaramada en una montaña que se alzaba ante el mar. Rodeados de montañas de grande altura, al Sur y con las aguas del Mediterráneo al Norte, los arruinados fuertes de la ciudad ofrecían un aspecto muy pintoresco.

—Ya en 1603 usaban el heliógrafo en Bujía-dijo Bill a Sandy.

—Pues yo me figuraba que el heliógrafo era un descubrimiento moderno-contestó el muchacho.

—Mucha gente lo cree así-dijo Bill sonriendo—. Bujía tenía la misma grandeza de Roma antes del descubrimiento de América.

Volando a escasa altura, pudieron ver a una tropa de monos que huían asustados por las ramas de los árboles. El paisaje era encantador, de manera que Sandy no pudo menos que expresar su admiración. Bill examinó seis mapas y volvió a señalar.

—Ese pueblecito que tenemos al frente es Kharata. Aquí empieza el Chabet-Akhira. Cuando el Desierto de Sahara era un mar, ese pueblo fue, probablemente, una de las salidas hacia el Mediterráneo.

La cordillera nevada de Kabylia se alzaba ante ellos, en su imponente grandeza en el momento era que Bill hizo subir la proa de su avión. En los lejanos valles no se veía la menor huella de vegetación. Más lejos se elevaba una meseta a cosa de un millar de metros sobre el nivel del mar. Y, de vez en cuando, aparecía un pueblecito envuelto en el polvo arrastrado por el aire o encaramado en alguna montaña.

Bill señaló a Sandy el emplazamiento de Timgad, a cincuenta millas al Sur, cuyas ruinas se conservaban todavía, fundada en los días de Roma y muy bien fortificada. Allí los franceses han encontrado mosaicos mucho más perfectos que los hallados en Roma, grandes monasterios, teatros, baños, ricas mansiones, patios y jardines.

Poco después Sandy, por orden de su jefe, conectó la radio para enterarse de cómo volaban los demás.

—Bill me encarga-dijo el muchacho—, deciros que le deis vuestra posición. También os advierte que en breve pasaremos sobre Constantina. Luego seguiremos hasta llegar a Túnez. Más tarde, volando sobre el Mediterráneo, iremos a Bengazi, en Trípoli. Antes de dar el salto sobre el mar, será preciso que todos deis vuestra posición. Tiene la anchura de unas setecientas millas. Y hay ochocientas desde Bengazi hasta el Cairo.

Todos dieron cuenta de que sus motores funcionaban perfectamente.

—Esta noche cenaremos en el Shepheard's Hotel, en El Cairo-interrumpió Cy Hawkins—. Allí se come bien. El mejor lugar que existe para comer al Este de París.

—¡Magnífico! —exclamó Sandy—. Y ahora quiero hablaros a todos de la antigua ciudad de Timgad, que se halla en el límite del Sahara, a cosa de ciento cincuenta millas de aquí...

—¡Vete a freír espárragos! —le contestaran a coro Red y Shorty, que, inmediatamente, se apresuraron a cortar la comunicación.

Pocos minutos más tarde la pequeña escuadrilla volaba sobre Constantina, encaramada en lo alto de una montaña. Cuando pasó por debajo de ella la pequeña ciudad de Bona vieron ya numerosos olivos y árboles frutales en plena floración. En Bona los aviadores dejaron a sus espaldas las aguas del Mediterráneo y sus aviones pasaron rugiendo por encima de algunas montañas pobladas de alcornoques. Dougga, la antigua Thugga de los romanos, estaba en lo alto de una montaña que dominaba un fértil valle.

Volando a escasa altura pudieron distinguir las graciosas columnas del teatro y del hermoso templo de Júpiter y Minerva, a la sazón profanados por los árabes y los perros.

Y sin cesar pasaron ante sus ojos las tiendas de los beduinos, los majestuosos camellos, prados verdes, llenos de flores, moros majestuosos envueltos en blancos albornoces y, en los pueblos de alguna importancia, veían los altos alminares de las mezquitas, que elevaban al cielo su deslumbradora blancura.

A las diez volaban sobre la isla inglesa de Lampedusa y a las doce pasaron por encima de la punta. Norte de Trípoli, es decir, al Norte de la ciudad de Bengazi. A las dos se hallaban ya en camino hacia Alejandría de Egipto.

Bill Barnes estaba durmiendo en su cama cuando la escuadrilla volaba por encima de la costa Norte de África. Los artilleros del transporte dormían también, a excepción de Charlie, que limpiaba el comedor después del lunch.

Sandy estaba semidormido ante los mandos y McCoy, el artillero de estribor, estaba contando sus municiones.

El «Tempestad» volaba por encima del transporte. Shorty había conseguido burlarse un poquito de Sandy por radio, a fin de distraer la monotonía del viaje. Red Gleason se esforzaba en mantenerse despierto, cantando para sí. Y en cuanto a Cy Hawkins, por su parte, estaba casi dormido. Y cuando se dormía, el descenso del avión le obligaba a despertar sobresaltado.

Eran las cuatro en punto de la tarde cuando Bill Barnes subió de nuevo al puente con los ojos cargados de sueño. Dio un bostezo y dijo a Sandy que bajara a su cámara con objeto de echar una pequeña siesta. Mas apenas había acabado de hablar, cuando su cuerpo se envaró.

Luego de un salto, se dirigió al teléfono interior y empezó a dar órdenes. No se molestó siquiera en mirar por las ventanas, pues de sobra había reconocido el rugido de los motores de aviones que los atacaban.

—¡Nos atacan! —exclamó—. ¡Preparaos!

Las balas de ametralladoras iban a chocar contra la superficie del transporte, que se tambaleaba como un buque de guerra al que ha herido en un punto vital una granada del cuarenta y cinco.

—Encárgate del cañón de tiro rápido, Sandy-ordenó—. Procura alejarlos del transporte. Yo lo mantendré en vuelo horizontal.— Luego llamó a los demás por radio y encargó a Shorty—: Procura que no se me acerquen. Sandy te ayudará con su cañón.

Martín, el artillero de proa, examinó el cielo sobre él, en tanto que Charlie se dirigía a su ametralladora de popa y Miles descendía en la torrecilla cilíndrica, hasta situarse por debajo del fuselaje. Y todos dispararon un torrente de plomo sobre los seis biplanos grises.

Cuando Shorty retrocedía con su «Tempestad», los dos cazas levantaron las colas al aire y, como rayos, se arrojaron contra los aviones enemigos... Así, pues, los tres anfibios se lanzaron como toros furiosos contra los biplanos, que disparaban sin césar en tanto que maniobraban para ir al encuentro de los tres adversarios.

Bill estaba con la mirada fija en el «Tempestad», al que Shorty llevaba de un lado a otro con la mayor rapidez y como si hubiese enloquecido. Los aviones grises procuraban alejarse de su camino, huyendo de sus acrobacias y de la posibilidad de pasar ante sus miras.

Un biplano gris se elevó y luego describió una curva cerrada sobre la punta de un ala, pero la primera ráfaga de Shorty le cortó materialmente el timón. Y en tanto que se deslizaba aquel biplano, Shorty le destrozó el centro del fuselaje a balazos. El piloto saltó casi de su asiento y luego se desplomó sobre el poste de mando, en tanto que el avión entraba en barrena y caía hacia el mar.

Dos de aquellos rápidos aviones grises se arrojaron contra la cola del de Red Gleason, cuando éste enderezaba su aparato después de su vuelo picado.

Algunas balas fueron a pasar por encima de la cabeza de Red y él se ladeó para alejarse de aquellas ráfagas de proyectiles. Describió un estrecho rizo y fue a situarse en la cola de uno de los aparatos enemigos. Luego se situó lateralmente con respecto a él y regó todo su fuselaje de balas, desde el motor al timón. Unos momentos después empezó a salir humo del «capot» y el aparato se desplomó hacia el mar.

A corta distancia del rápido transporte dos aviones grises trataban de coger a Cy Hawkins mediante un fuego cruzado. Pero las líneas de balas trazantes demostraban que Cy les aventajaba en la maniobra y que esperaba una oportunidad para emprender el ataque.

Cuando el «Tempestad» volvía hacia el transporte, perseguido por tres biplanos, Sandy oprimió el gatillo de su cañón de tiro rápido. El transporte se estremeció a causa del retroceso del arma, pero Sandy seguía disparando una y otra vez contra aquellos enemigos. Estaban demasiado lejos para que el tiro fuese eficaz y, en realidad, sólo hasta cierto punto podía decirse que persiguieron a Shorty. Ya habían observado la buena puntería de Sandy y era evidente que tenían órdenes de mantenerse alejados de él.

Cuando Shorty se revolvió hacia sus enemigos, centelleaban sus ojos de entusiasmo. Rompió la formación de los tres, que hacían toda clase de acrobacias para evitar el fuego de sus ametralladoras. Pero cuando, por un instante, se reunieron los tres para arrojarse contra él, Shorty pasó como una bala y logró situarse a la cola de uno. En cuanto lo vio pasar ante sus miras, disparó. La ráfaga apenas duró un segundo y medio, pero fue suficiente, porque la puntería resultó inmejorable. El avión se deslizó sobre un ala y estremeciéndose, empezó a descender, ya sin gobierno, en tanto que el piloto luchaba desesperado por recobrar el vuelo horizontal.

Red Gleason volaba con la temeridad que en él era peculiar. Siguió a un biplano cuando subía rápidamente, describió medio rizo para dar media vuelta sobre un ala y con las ametralladoras despidiendo balas se dirigió hacia, el otro. Algunos proyectiles fueron a dar en el ala izquierda de su propio caza.

Entonces picó, en tanto que sentía los impactos de las balas de su enemigo, al chocar contra su propio aparato.

Pero inmediatamente inclinó hacia atrás el poste de mando, para subir verticalmente y volar luego en posición invertida. Neutralizando sus mandos, abrió la llave del gas, cuando estaba a la cola de su adversario. Y de cabeza abajo, sorprendió al enemigo ante sus miras y disparó. Inmediatamente salió humo y llamas del «capot» del biplano, en tanto que lo perseguía Red.

Este inclinó a la izquierda su poste de mando, giró sobre su ala derecha y dio la vuelta, describiendo un medio tonel. Y continuó disparando contra el biplano, hasta que éste se desplomó mortalmente herido, hacia el mar.

Bill vio que Cy Hawkins describía un rápido rizo invertido, para situarse debajo de la cola de uno de los aviones que hacía objeto de su fuego cruzado.

Y en cuanto las ametralladoras de Cy despidieron ráfagas de balas trazantes y perforadoras contra el biplano enemigo, otros dos se arrojaron sobre él desde arriba. Sus balas fueron a aplastarse en el motor de Cy. Bill profirió una maldición, al ver que del «capot» del caza salía un torrente de humo y llamas.

Hizo describir media vuelta al transporte y estableció la comunicación por radio.

—¡Shorty y Red! —gritó—. No os alejéis. Cy acaba de ser tocado. Su avión se ha incendiado. Creo que va a caerse. Situaos a sus lados, y protegedlo en su descenso. ¡Allá va!

El llameante fuselaje de Cy Hawkins descendía en barrena hacia el mar, cuando algo salió de la carlinga, para empezar a caer dando tumbos, hacia el Mediterráneo. Y aquella figura humana vióse en breve cubierta por la forma circular de un paracaídas.

Bill estaba lívido de rabia, al ver que se caía uno de sus cazas. Gritó a Sandy, reconviniéndolo por no haber derribado a aquellos bandidos y lo acusó de torpe y desmañado. El muchacho lo miró con expresión de quien acaba de ser ofendido sin razón y replicó:

—¿Qué los derribe? No se acercarán bastante para ello. Además, todos han vuelto grupos y se dirigen a tierra. Es decir, lo hacen los que quedan aún. Shorty ha derribado a dos y Red a uno. Lo cual quiere decir que son cinco aparatos que han perdido en dos días. ¿Qué más quiere usted?

Bill se echó a reír, al observar la expresión de dignidad ofendida del muchacho.

—Está bien, muñeco-dijo—. Retiro mío palabras. ¿Te has fijado en si Cy desciende normalmente?

—No tiene novedad, a no ser que esté herido-contestó Sandy—. Shorty y Red vuelan cerca de él. Además, es imposible que alguien logre hacer daño a ese sujeto. Es de piedra berroqueña.

CAPÍTULO IX



MADAGASCAR



VEINTE minutos más tarde Red Gleason amaró en las azules aguas del Mediterráneo y recogió a Cy Hawkins, que luchaba por mantenerse a flote.

—Dentro de un par de horas llegaremos a El Cairo, Cy-le dijo Bill por radio—. ¿Te parece que podrás aguantar hasta entonces sin quitarte la ropa mojada?

—Esta es la primera vez que tengo hoy un poco de fresco-contestó—. Y no sabes cuánto siento haber perdido el caza.

—No te apures, muchacho. Lo esencial es que no te hayan herido. ¿Estás seguro de no tener novedad?

—Ni un arañazo.

Bill dio varias vueltas sobre los restos de los aviones caídos al mar, antes de tomar nuevamente el rumbo de El Cairo.

—No hay en ninguno de esos restos la menor señal de vida-dijo—. Todos sus pilotos debían de estar muertos antes de llegar al agua.

—El que se tiró por la borda estaba mal herido-observó Shorty—. Su cara... Pero dejemos eso. Vale más tener los ojos muy abiertos desde ahora en adelante.

—Siempre conviene hacerlo-contestó Bill—. Tú, Shorty, en adelante, vuela a estribor del transporte y Red lo hará a babor. A esos tunos ya no les quedan más de cinco aviones, de los diez que tenían en el supuesto de que no hayan recibido más. Sin duda se dirigirán ahora a Madagascar. ¿Has podido reconocer a alguno de ellos, Shorty? —preguntó.

—Nada-contestó el interpelado—, a excepción de que su táctica me recordó la estrategia de un as de la guerra, con quien tuve algunas escaramuzas. Las mismas maniobras e igual manera de ejecutarlas. No hay duda de que aquel piloto conocía su oficio.

—Bueno, tened los ojos abiertos-recomendó Bill—. Esta noche tendremos necesidad de descanso, porque mañana pueden suceder muchas cosas.



Pero no ocurrió nada extraordinario. Después de cenar en el famoso Shepheard's Hotel, de El Cairo, todos se acostaron y durmieron hasta las cinco de la mañana. A las seis calentaban ya sus motores, y estaban dispuestos a elevarse.

De pronto, mientras Shorty y Red esperaban la señal de Bill para despegar, un resplandor amarillo invadió aquellos lugares. Los parabrisas irrompibles y los cristales de las ventanillas quedaron cubiertos de una capa de color amarillo. Los mecánicos, pilotos y pasajeros del campo de aviación habían desaparecido.

Y aquel lugar estaba silencioso, excepción hecha del rugido de los motores.

El cielo aparecía saturado de un resplandor dorado y el aire no se movía en lo más mínimo. A lo lejos se divisaban, envueltas en aquel amarillo vapor, la gran mezquita de la ciudadela de El Cairo y las montañas de Moukatam. E igualmente todas las casas y los árboles aparecían cubiertos de dorado polvo.

Bill Barnes conectó la comunicación radiotelefónica y gritó:

—Están abriendo las puertas de los hangares. Meteos en ellos cuanto antes.

Apenas había acabado de hablar, cuando se oyó el gemido del viento, procedente de los más apartados rincones del desierto. Y a los pocos instantes se hallaban rodeados de una tempestad de arena. Todo estaba cubierto de ella.

Se apresuraron a meter los aparatos en los hangares, y tanto éstos como los pilotos estaban casi sofocados. Una vez las puertas se hubieron cerrado, no por eso la arena dejó de penetrar en el recinto, que llenó por completo.

Metíase por entre el cabello y penetraba en los pulmones, y aun parecía atravesar los cristales de las carlingas. Y todos jadeaban, deseosos de respirar aire puro, sintiéndose casi asfixiados.

—Por suerte ha estallado la tempestad de arena antes de que emprendiésemos el vuelo, porque esa arena penetra en todas partes. Y antes de reanudar la marcha, tendremos necesidad de limpiar muy bien los motores-dijo Bill, en tanto que se limpiaba la arena de ojos y labios.

Tres horas más tarde, cuando ya había pasado la tormenta, Bill señalaba a Sandy las Pirámides. A lo lejos y hacía la izquierda se divisaba vagamente el canal de Suez y en todas direcciones se extendía el desierto que iba a confundirse con el cielo en el horizonte.

A través del Desierto Libio y en dirección a la ciudad, se divisaban las largas caravanas. Y en la ciudad se habían congregado grandes masas de personas en las gradas de las mezquitas, para presenciar el retorno de la Meca de la Sagrada Alfombra, que recibiría el Kedive.

Algunas bandas que tocaban piezas marciales europeas, precedían a los lanceros uniformados de blanco y azul, y desfilaba también un regimiento vestido de color caqui, cuyos hombres se cubrían con un turbante de color escarlata. Precedido por soldados a caballo y rodeado de su guardia, avanzaba el Kedive en un vehículo del que tiraban caballos bayos, ricamente enjaezados. Sonaban las trompetas y el ruido de la ciudad era tremendo. Y los aviadores dirigieron sus aparatos hacia los verdes valles del Nilo.

Dos horas más tarde, cuando llegaban a la primera catarata de Aswan, cambió por completo el aspecto del Nilo. Desaparecieron los verdes valles y las lejanas montañas, para ser sustituidos por montes áridos, con alguna que otra mancha de verde, al lado de la cual no faltaba nunca una casita o una choza con un camello o un asno atados. Y a lo largo de las orillas del río se balanceaban graciosamente algunas palmeras.

El sol de la mañana brillaba intensamente sobre las aguas de color verde pálido del río, que bañaban la base del templo Abu Simbel, construido por Ramsés II, hace más de tres mil años. Cuatro grandes colosos estaban sentados a la base y encima se veía la estatua de la esposa de Ramsés, observando el vuelo de los tres aviones con la misma impasibilidad con que, en otros tiempos, viera pasar las embarcaciones de griegos, romanos, sarracenos y turcos, ante el templo de enormes sillares de piedra.

Las barcas que navegaban por el río tenían la misma forma que las de la duodécima dinastía, así como los trajes de los wadyhalfa eran iguales que en aquella época.

A la mayor distancia que alcanzaba la vista no se veía otra cosa que las amarillas arenas de los desiertos, ardientes y cegadoras al resplandor del sol que parecía hacer vibrar el aire.

La línea férrea, que Bill se disponía a seguir, por lo menos hasta Athara, estaba protegida a ambos lados por vallas que contenían las arenas. Éstas se extendían en todas direcciones, sin que entre ellas se descubriese otra vegetación que algunas matas medio secas por el calor.

Llegaron luego a la quinta catarata del Nilo Azul y divisaron las desiertas ciudades de Berber y Atbara. Empezaban a alargarse las sombras y el sol perdía ya una parte de su ardor. Los vientos del Nilo y de las montañas de Etiopía, acariciaban los rostros de los aviadores, a quienes les parecía fresco y delicioso. Bill, entonces, examinó su posición, y dejó el Nilo y el ferrocarril para seguir el río Atbara, a través del Sudán y la punta de Eritrea y la parte septentrional de la antigua Etiopía, para llegar a Djibuti, en la costa somalí, que es el protectorado de Francia.

Aterrizaron en el campo de aviación de Djibuti, con los cuerpos doloridos y los ojos congestionados y ardientes. Un viento fresco, procedente del golfo de Aden, les dio el ánimo necesario para cenar apresuradamente y acostarse en las habitaciones del hotel. Y ni siquiera, el calor propio de una región situada a doce grados del Ecuador, fue suficiente para mantenerlos despiertos.

Cuando estaban desayunando a la mañana siguiente, el dueño del hotel introdujo a un hombre en el comedor. Luego se acercó con respeto a Bill y le dirigió la palabra en inglés. Le presentó al moreno individuo que lo seguía.

Era un hombre de rizado cabello, que hizo una profunda reverencia y habló a Bill en su lenguaje, que él no pudo entender. Después del saludo y de las frases pronunciadas, llevóse la mano a un bolsillo interior y sacó una carta que presentó al aviador americano. Éste examinó curiosamente el sobre, que no llevaba ninguna dirección.

—¿De dónde viene y qué quiere ese hombre? —preguntó al propietario.

Éste habló unos instantes con aquel sujeto en el mismo lenguaje desconocido. Luego el hotelero se volvió a Bill.

—Dice que la carta lo explica todo. Y que no hay respuesta. Y ruega que se le permita retirarse.

—Se lo permito-contestó Bill sonriendo y haciendo un ademán de despedida.

El hombre moreno se inclinó nuevamente y, sin pronunciar una palabra más, giró sobre sus talones. El hotelero se volvió a su escritorio. Y los compañeros de Bill observaron la expresión de su rostro mientras leía la carta, que decía así:



«Uno de mis servidores más fieles le llevará a usted esta carta. Haga el favor de no revelar a nadie su contenido.

Cuándo haya terminado usted su actual empresa, ¿será lo bastante amable como para consentir en ser mi huésped, en mi palacio, en la capital de mi reino, Ahmara? De ello resultarían ventajas para usted y para mí.»





Esta misiva aparecía firmada por Rarah II, Rey del Sol, de la Luna y del estado soberano de Jogam.

Bill examinó unos momentos aquella carta y luego se la guardó en el bolsillo. De momento tuvo la tentación de mostrarla a sus compañeros, pero algo le contuvo. Una razón que no habría podido explicar.

Volvióse sobre la silla y vio que el mensajero moreno de pelo rizado lo miraba a través de la puerta. Y tras de hacer una señal de inteligencia a Bill, se alejó. Barnes se dedicó nuevamente a su desayuno, sin hacer caso de las miradas llenas de curiosidad de sus compañeros.

—Oiga, Bill-exclamó Sandy, al fin—. ¿Qué contiene esa carta? ¿Un cheque procedente de nuestro país?

Bill se echó a reír y meneó su rubia cabeza.

—Ya os lo diré más tarde. Cuando yo mismo sepa de qué se trata.

Luego terminó su desayuno y se dispuso a abandonar el comedor.

—Tened bien repasados los motores antes de emprender la marcha— dijo—. Hoy será el día más duro de todos. En vez de seguir la línea de la costa, atravesaremos Etiopia para pasar por Kenya, Tanganyka y Zanzíbar. Cuidad, pues, vuestros motores. Volaremos muy alto, a fin de evitar en lo posible el calor del Ecuador. Mañana por la noche estaremos en Tamatave, en la costa oriental de Madagascar.

Conocía Bill sobradamente los infinitos peligros que los aguardaban.

Desiertos, altas montañas, selvas y además, los salvajes indígenas... Todo eso constituía una serie de riesgos formidables en el caso de que se viesen obligados a aterrizar.

Cuando los tres aviones volaban por encima de la frontera de Etiopia, en dirección a Kenya, hacia el mediodía, todos ellos podían notar que se hallaban próximos al Ecuador. A sus pies se extendía una masa densa de selvas, en las que la vegetación era un verdadero laberinto. De aquella masa vegetal, entre la que había multitud de restos putrefactos, surgía una vaharada de aire húmedo, maloliente, al que se sumaba el de los numerosos marjales de aquella región.

—Ya solamente nos quedan cuatro horas de vuelo-dijo Bill ante el micrófono.

—Pues yo no aguanto más de dos-contestó Sandy, secándose el sudor de la frente que iba a irritarle los ojos.

Bill se echó a reír y tomó el mando.

Con la mayor exactitud cuatro horas más tarde aterrizaban en Zanzíbar.

Escogieron el magnífico puerto de la ciudad como lugar más apropiado para amarar. Sandy se quedó admirado ante la belleza de aquel lugar, pero era tanto el calor que sentía, que únicamente aspiraba a tomar un baño frío y acostarse luego. Ni siquiera esperó a cenar, cosa que alarmó en extremo a Bill, que examinó cuidadosamente al muchacho, temiendo que estuviese enfermo.

Pero a la mañana siguiente bien se pudo ver que estaba completamente sano.

Apareció con cara sonriente que irritó a Shorty Hassfurther, pues aún se sentía muy fatigado.

Antes de que Shorty se encaminara, al «Tempestad», llamó aparte a Bill y le dijo:

—Anoche ya quería preguntártelo. ¿Qué contiene esa carta que recibiste en Djibouti? Mejor dicho, quiera saber si tiene alguna relación con esta expedición.

—Nada en absoluto-le contestó Bill.

Y en prueba de verdad de sus palabras, sacó la carta del bolsillo y se la dio a leer a Shorty.

—¿Quién será ese tipo? ¿Lo sabes? —preguntó luego.

—De un modo vago-dijo Bill—. Recuerdo haber leído recientemente algunas cosas en los periódicos, relacionadas con él. Su nombre me resulta conocido.

—Creo que una potencia europea trata de quitarle el reino-observó Shorty—. Eso valdrá la pena de averiguarlo.

—Cuando hayamos terminado con este asunto-le contestó Bill.

Media hora más tarde el «Tempestad» se elevaba por encima del puerto de Zanzíbar, seguido por el caza de Red y el transporte. Tres horas después se hallaban sobre el cabo Amber, la punta septentrional de Madagascar.

Tomando un rumbo que cortaba por el centro la ciudad de Diego Suáre, siguieron a lo largo de la costa de la enorme isla, hasta llegar al espacioso puerto de Tamatave. Describieron algunos círculos por encima de él y por sobre la ciudad, en tanto que Bill consultaba sus mapas.

A Sandy le llamaron mucho la atención los esfuerzos de los jadeantes porteadores de «filanzana», que por todo traje no llevaban más que unos calzones cortos y grandes sombreros de paja. La ciudad parecía cocerse bajo el ardiente sol del trópico. Una banda indígena tocaba con negligencia en un espacio despejado y cercano al muelle de las «Messageries Maritimes».

Las muchachas indígenas circulaban por las calles adoquinadas con cantos redondos, cogidas del brazo de hombres que no llevaban más que unos taparrabos y el «lamba» del país.

Sandy arrugó la nariz, ante el polvo, la suciedad y el calor que se notaba desde arriba. Y se volvió para hablara Bill.

—Me parece que eso es un lugar infecto-dijo—. Y que ahí debe de hacer más calor que en un horno.

Bill afirmó inclinando la cabeza y llamó por radio a Shorty y a Red, a fin de preguntarles sí estaban dispuestos a continuar el vuelo.

—Me parece que no vale la pena de pasar la noche en este lugar-dijo por radio—. Los detalles que andamos buscando se hallan en Tananarivo. Se halla a cosa de ciento setenta millas de la costa y a mil ochocientos metros sobre el nivel del mar. Allí no hará tanto calor. En una hora llegaremos. ¿Os parece bien continuar?

—Vamos-le contestó Shorty—. Este calor es espantoso.

—Bien-le dijo Bill—. Vamos a seguir la línea del ferrocarril.

Tomaron un rumbo Sur, siguiendo una faja de tierra, que estaba separada virtualmente de la isla por una serie de lagunas. En el lado oriental las olas del Océano Indico iban a estrellarse contra tierra.

En Tranokoditra, el ferrocarril se internaba hacia tierra firme y los aviadores siguieron la vía, atravesando luego el valle de Vohitra, donde el cinturón de la selva se veía interrumpido por numerosas colinas, de fantásticas formas. Más adelante las selvas desaparecieron para dejar espacio a los prados de alta hierba y el aire era ya mucho más fresco y vivo. Subiendo a trescientos metros más arriba, volaron por encima de una meseta que se extendía hasta el horizonte. A sus pies, como mapa de relieve, se extendía la provincia de Imerina. A lo lejos se divisaba una cordillera y una vez la hubieron cruzado, pudieron ya ver las altas torres de los palacios reales y la multitud de casas que constituían la capital de Tananarivo.

Estaba construida en forma de Y, y el extremo inferior de esta configuración se elevaba a gran altura, casi a doscientos cincuenta metros sobre el resto de la ciudad. Las casas eran todas de color siena y estaban construidas en una serie de terrazas, que daban a la ciudad el aspecto de inmenso anfiteatro.

Algunas escaleras muy anchas comunicaban entre sí los lugares demasiado empinados para los «pousse-pousse», o sea los automóviles que circulaban por las estrechas y tortuosas calles. Rodeaban la plaza central algunas terrazas y aceras muy bien dispuestas, y de allí arrancaba la escalinata que conducía a la parte superior, en donde, antes de la conquista de los franceses, vivían las reinas de Madagascar en sus fantásticos palacios.

Bill Barnes examinó la ciudad con el mayor interés y se preguntó cómo habían logrado los franceses conquistarla con tan reducidas fuerzas como emplearon en ello.

—Si los tres millones de indígenas en edad de hacer la guerra estuviesen armados de ametralladoras y bien organizados, podrían barrer a los franceses hasta el mar-dijo a Sandy hablando ante el micrófono—. Me parece-añadió—, que convendría aterrizar en las afueras de la ciudad. Es preciso tener cuidado. Yo voy delante.

Tres minutos después aterrizó suavemente con el transporte en un terreno llano y nivelado, y a muy corta distancia de la ciudad. El «Tempestad» y el caza tripulado por Cy aterrizaron a su lado.

—Eso-dijo Shorty Hassfurther cuando se apeaba del «Tempestad»—, se hace así. Hemos atravesado el Atlántico, el Norte de África y luego hemos seguido volando a lo largo de la costa, hasta cubrir casi las tres cuartas partes de su longitud. Pero estoy cansado.

—Abuelito se resiente de sus años-le contestó Sandy, sonriendo.

Desde la ciudad acudieron dos automóviles a su encuentro.

—Vamos ante todo a limpiarnos un poco al hotel y luego iremos a echar un vistazo por ahí-dijo Bill.

Los congestionados ojos de Shorty sonrieron. Estaba fatigado, pero se decía que ya había llegado al final de su viaje y tal vez podría solucionar en breve algo que le obsesionó durante diez y siete años. Dio unas palmadas con entusiasmo juvenil y exclamó:

—¡Vamos!

CAPÍTULO X



INSCRIPCIONES FALSAS



LOS conductores indígenas de los dos automóviles se abrieron paso por entre las bicicletas, automóviles y carretas de bueyes que circulaban por las calles de Tananarivo. Algunos indígenas, guapos, de cabellos lisos y piel oscura pasaban solamente cubiertos por sus «lambas».

Algunos llevaban en la cabeza cestos, que contenían huevos y arroz, esteras de alegres colores, pollos vivos y patos. Y entre las mercancías ofrecidas en el mercado se veía ropa europea usada, extraños y temibles medicamentos, cestos llenos de saltamontes secos, para comer, botellas y latas vacías.

Bill y sus hombres pudieron convencerse en breve de que el mejor hotel de la capital se hallaba muy lejos de ser bueno. El cónsul norteamericano les dijo después que todos los hoteles de Madagascar podían clasificarse desde «muy malos» hasta peores. Y los aviadores se sintieron inclinados a creerle.

—No perdamos tiempo-dijo Bill a Shorty, después de haber intentado limpiarse y adecentarse un poco—. Toma tus mapas y tus documentos. Iremos al edificio de la propiedad de Wyndham. Pero no les digas nada. Que no puedan figurarse siquiera lo que andamos buscando. En otras palabras, vamos a averiguar lo que nos sea posible, sin dar, en cambio, ninguna información.

—¿Y en cuanto al idioma?

—Ya encontraremos a alguien que hable inglés.

Tras no pocas dificultades pudieron dar a entender al chofer lo que deseaban, es decir, encaminarse al edificio del gobierno. Una vez allí buscaron la oficina, que les interesaba, valiéndose de numerosos gestos y del mal francés que hablaba Shorty.

El oficial envió finalmente en busca de un francés que hablaba un inglés bastante malo. Pero lograron hacerle comprender lo que deseaban. Entonces aquel empleado los entregó un mapa del país, que comprendía la carretera que ponía en comunicación Tananarivo y Ankazobe, situada, al Noroeste de la capital.

Una hora después salían los aviadores del edificio de la administración, sabiendo ya lo que les interesaba. Mientras comparaban el tosco mapa de Wyndham con el del gobierno y el registro de los impuestos sobre la tierra, Shorty estuvo a punto de dejar traslucir la razón de su investigación.

El francés que les ayudaba, se fijó en los temblorosos dedos y el rostro excitado del aviador, cosa que le llamó la atención. Y se entornaron sus ojos cuando Shorty señaló un punto determinado en el mapa del gobierno.



—¿Sabe usted si esos individuos compraron la tierra directamente al gobierno? —preguntó Shorty, señalando el punto que le interesaba.

—«Oui, monsieur»—: contestó el francés inclinando la cabeza.

—¿No era propiedad de otra persona antes de que la comprasen en 1928?

—«Non, monsieur».

Estrecharon la mano del francés, que dijo llamarse André La Coste, y se despidieron cortésmente.

Una vez fuera, Shorty apenas podía contenerse. Y hablaba tan excitado, que Bill le aconsejó que se calmara.

—Tienes razón, Bill-contestó Shorty, sonriendo—. Pero quiero decirte que las cosas empiezan ya a tomar forma en mi mente. Ya recordarás que, al hablar del individuo que nos atacó en el Mediterráneo, dije que me traía a la memoria la táctica de un piloto con el que luché varias veces durante la guerra.

—Sí, me acuerdo-le contestó Bill.

—Pues se llama Heilner-dijo Shorty con centelleantes ojos—. Era jefe de escuadrilla, famoso en nuestra sección. ¿Te das cuenta de adónde quiero ir a parar?

—Soy un poco torpe-dijo Bill, sonriendo—. Pero me parece adivinarlo.

—Heilner es uno de los tres individuos que se han hecho dueños de las propiedades de Wyndham. Los otros dos, Boettner y Zimmer, no me recuerdan cosa alguna. En cambio me acuerdo muy bien de Heilner. ¿Comprendes? Tal vez era uno de los que aterrizaron al lado de Wyndham y a corta distancia de mi propio avión, detrás de las líneas enemigas, el día en que Wyndham resultó muerto. Es posible que Heilner hallara otros documentos en el traje de Wyndham, que el desdichado olvidara o no tuviera tiempo de entregarme.

Muy excitado, Shorty agitó sus brazos.

—Ignoro cómo llegó ese hombre aquí o si encontró algo en los bolsillos de Wyndham. Y tampoco sé cómo esos tres sujetos se hicieron dueños de sus propiedades. Pero ya comprendo la razón de que quisieran registrar mis papeles. Andaban buscando los títulos de propiedad y el plano topográfico de ella. No hay duda de que, gracias al soborno, habrán logrado establecer de manera indudable sus fingidos derechos y que, de una manera u otra, consiguieron alterar las inscripciones en el registro de la propiedad. Tal es la razón de que el joven Dick Wyndham desapareciese de manera tan misteriosa. No quieren que ande curioseando por ahí. Y por esta razón se libraron de él. ¿Comprendes?

—Me parece que sí-contestó Bill lentamente—. Es algo que parece fantástico, pero, en realidad, ocurren cosas mucho más raras todavía. Tal vez Heilner encontró algunos documentos en los bolsillos de Wyndham, que se refiriesen al emplazamiento y al valor de sus tierras. Y se asoció con Boettner y con Zimmer para que le ayudasen a hacer investigaciones. Una vez que hubieron averiguado que la propiedad tenía gran valor y que no se habían pagado los impuestos durante muchos años, sobornaron a alguien para que alterase la inscripción. Eso resulta claro. Pero, ¿cómo pudieron enterarse de que tú tenías esos documentos?

—¡Cómo demonio puedo saberlo! —exclamó Shorty, irritado—. Tal vez Wyndham había escrito una carta a su casa que no llegó a echar al buzón de Correos o bien llevaba un diario en el que consignó que yo iría a Madagascar con él, una vez que hubiese terminado la guerra.

—No hay duda de que esa propiedad tiene un valor extraordinario, pues no de otro modo se justifican los gastos y las molestias que se han tomado esos tunos-observó Bill—. Lo que debemos hacer ahora es ir a ver al cónsul norteamericano, para referirle la historia completa. Es preciso que tengamos mucho cuidado. Este no es nuestro país y podríamos vernos en alguna situación desagradable, de la que no nos fuese fácil salir.

—Tal vez, antes, convendría ir por aire a Ankazobe, para examinar esos terrenos.

—En primer lugar es preciso ponernos en comunicación con el cónsul-dijo Bill.

Sturgis Benton, el cónsul norteamericano en Madagascar, los recibió cordialmente, media hora más tarde. Después de una breve charla acerca de su vuelo hasta Madagascar, les dirigió, de pronto, una pregunta que tuvo la virtud de sobresaltar a los dos aviadores.

—¿Aterrizó usted en alguno de sus aviones en la costa occidental de Madagascar, en Majunga, señor Barnes?

—No, señor-contestó Bill mirando a Shorty, que había aproximado su silla.

—Ayer aterrizaron allí cinco aviones de una plaza y un aparato de bombardeo de motores gemelos. Y partieron esta misma mañana hacia el Sureste-dijo Benton, algo perplejo—. Al enterarme hoy de la llegada de ustedes, me figuré que aquellos aviones formaban parte de su escuadrilla-añadió—. Desde luego ustedes tienen documentos que les permiten volar y aterrizar en las posesiones francesas.

—Sin duda-contestó Bill—. Tengo permisos más o menos permanentes de todas las naciones de la Liga.

—Ya no me acordaba-dijo Benton sonriendo—. Aquí estamos algo atrasados de noticias. A excepción de algunas carretas y de nuestras estaciones de telegrafía sin hilos, Madagascar se halla casi en la misma situación de cuarenta años atrás, cuando los franceses se hicieron dueños de la isla. Pero, ¿cómo se explica usted la presencia de esos aviones?

—Será mejor empezar por el principio-dijo Bill mirando a Shorty, quien afirmó inclinando la cabeza para dar su asentimiento.

Sturgis Benton estaba sentado en el borde de su sillón, con expresión de incrédulo asombro, en tanto que Bill le refería la historia y le daba cuenta de la razón de su viaje a Madagascar. Y no omitió los sucesos de su viaje ni las cosas, que averiguaron ya en la capital. Una vez hubo terminado, Benton se retrepó en su asiento y permaneció unos momentos silencioso.

—Amigo mío, conoce usted mejor que nadie la manera de llevar a cabo sus asuntos. Pero esta vez se ha metido usted en algo más importante de lo que se imagina. Es algo que no puede resolver una sola persona y tampoco varias, como ocurre en el caso presente.

Bill y Shorty aguardaron a que continuara hablando.

—Quiero decir que, sin duda alguna, se está preparando otra rebelión y, por consiguiente, sería preciso avisar inmediatamente al gobernador general. Ya recientemente hubo rumores de que iba a ocurrir algo, pero nadie se asusta, porque esas habladurías son frecuentes. El servicio secreto ha estado haciendo averiguaciones. Y gracias a los informes de ustedes, tal vez consigamos poner el dedo en la llaga.

»Tengo la impresión de que tanto ustedes como sus compañeros, se hallan en grave peligro de muerte. Esos individuos se han esforzado en apoderarse del título de propiedad y de los documentos que el señor Hassfurther lleva consigo, con gran peligro de su propia vida y de la de todos ustedes. En todo eso puede haber complicaciones internacionales. Ignoramos si esos tunos trabajan en su propio beneficio o por cuenta de alguna potencia. Si tienen aviones de combate, sin duda hay una razón para ello.

»En esa región que les interesa a ustedes, se han hallado pruebas de la existencia de ricos yacimientos de metales valiosos, piedras preciosas y aun minerales para la industria. Tal vez esos bandidos se han propuesto exportar los productos minerales por medio de sus aviones. Y en vista de todo eso, ya comprenderán ustedes la necesidad de dar cuenta a las autoridades.

Shorty se puso en pie y empezó a pasear por la estancia. Luego se detuvo y exclamó:

—Oiga usted, señor Benton. Sé perfectamente lo que sucede en cuanto se comunica algo a las autoridades. Lo sé de memoria desde que era chiquillo, cuando entré en el ejército. En cuanto se comunica a las autoridades, no sucede nada en absoluto hasta que los culpables han sido debidamente avisados para que emprendan la fuga. He venido aquí en busca del joven Dick Wyndham, en el caso de que aún viva. Y quiero encontrarlo. En cambio, no tengo el menor interés en que las autoridades asusten a los raptores, que saben dónde se halla el pobre muchacho, vivo o muerto.

—¡Cálmate, muchacho! —le aconsejó Bill. Benton, sonriente, contemplaba a Shorty.

—Ya sé lo que quiere decir-contestó—. Le comprendo perfectamente.— Hizo una pausa y añadió—: ¿Tienen, según me han dicho, un gran avión de transporte y dos monoplanos de dos plazas?

—En efecto.

—Muy bien— añadió Benton—. Vamos a ver otra vez el mapa.— Lo estudió un instante y dijo:—¿Pueden llevar a otro pasajero en el transporte?

Bill afirmó de nuevo, aunque haciendo algunas reservas. No deseaba la responsabilidad de que a bordo del transporte viajara el cónsul, por si ocurría algo desagradable.

—Bueno-dijo Benton—. Yo no debo acompañarles, pero les procuraré un guía. Podrá indicarles la ruta, que han de seguir para llegar a esos terrenos, situados más allá de Ankazobe. En el espacio de un día, es preciso que lleven a cabo una buena inspección de esos lugares. Ignoro si podrán aterrizar o no. Pero si no están de regreso la misma noche, iré a ver al gobernador general para darle cuenta de todo. ¿Les parece bien?

—Perfectamente-contestó Bill—, y muy justo. Eso nos da la posibilidad de hacer lo que nos proponemos, sin alarmar a Heilner y a sus compinches, pues ya todos estarán sobre aviso. Las tropas francesas, en este caso, podrían estropearlo todo.

—Les proporcionaré un betsileo digno de toda confianza. Conoce la isla de cabo a rabo, y si tropiezan ustedes con alguna dificultad, él no se meterá en nada. Es uno de los pocos indígenas que luchó con las tropas francesas durante la guerra.

Bill y Shorty estrecharon la mano del cónsul y se dispusieron a salir. Pero el cónsul les dijo antes:

—Les mandaré el guía a su hotel a la hora que me indiquen, mañana por la mañana.

—A las cinco-contestó Bill—. Eso nos dará tiempo para ir a curiosear por la isla.

CAPÍTULO XI



UN ULTIMÁTUM



TRES hombres y una muchacha estaban sentados a una pequeña mesa metálica, en una de las varias casas de ladrillos cocidos al sol que había en una meseta barrida por el viento, en la provincia de Imerina, la más importante de Madagascar. Aquellos individuos eran muy diferentes entre sí.

Al Sureste y envueltas en una niebla amoratada, se divisaban las Montañas Ankaratra. Al Oeste, más allá de las construcciones de la meseta, es decir, del fuerte y del cuartel, el arsenal y algunas casas de menor importancia, se apacentaban millares de cabezas de ganado.

A pocas millas al Este y al Oeste corrían los tributarios del río Betsiboka, que infestaban unos cocodrilos gigantescos y devoradores de hombres. Y en posiciones estratégicas, a lo largo de las murallas del fuerte había numerosas plataformas para ametralladoras, que dominaban en todas direcciones una gran parte de la meseta.

En el borde exterior del campo de maniobras, veíanse diseminados algunos cañones antiaéreos, móviles, que apuntaban hacia el azulado cielo. Bien asentados en plataformas de cemento armado, en el centro, había media docena de cañones Howitzer y cañones de la Marina, de largo alcance, que dominaban la comarca rocosa que había al Sur del fuerte. Al Norte, Este y Oeste aquella posición estaba prácticamente defendida de todo ataque, gracias al río Betsiboka. Media docena de hombres eran capaces de mantenerse en aquellas posiciones contra un ejército que se aproximara por la rocosa región del Sur.

Millares de altos y musculosos malgaches circulaban por la meseta y el interior del fuerte. Iban descalzos, vestidos únicamente con unos taparrabos, y sus cuerpos musculosos daban la impresión de estar dotados de gran vigor.

Un sargento, que llevaba una laja encarnada y una pistola automática, para indicar su rango, enseñaba la instrucción a unos soldados de infantería. Y sus voces, desde el campo de maniobras, llegaban hasta el lugar en que se hallaban los tres hombres y la muchacha.

Boettner y Zimmer miraban con fríos ojos el rostro cubierto de cicatrices de Heilner. La expresión de sus rostros era cruel. En cambio, en los ojos pardos de la muchacha, Cistra Boettner, se pintaba una expresión de terror y espanto.

Estremecíase al observar la maldad de aquellos tres hombres. Y extendiendo las manos, con acento de súplica, exclamó:

—¿No podríamos abandonar ese proyecto espantoso? Nunca hubiera aceptado venir con mi tío, de haber sabido antes la verdad. No oigo hablar más que de asesinatos, violencias y...

—¡Cállate! —rugió Boettner.

La muchacha se asustó, cual si acabara de recibir un golpe y dirigió sus miradas suplicantes a los otros dos. Pero ninguno de ellos le hizo el menor caso. Solamente les interesaba el feliz éxito de sus planes.

—Numerosas muchachas-gruñó Boettner—, saltarían de alegría ante la posibilidad de convertirse en reinas. Gobernarás esta isla cuando hayamos realizado nuestros planes. Y además...

—En el caso de que antes no le degüellen a usted-exclamó Heilner, burlándose.

—Y si sucediera eso, ¿quién tendría la culpa? —preguntó Zimmer—. Nosotros hacemos todos los preparativos y luego los hombres en quienes creíamos poder confiar destruyen nuestros planes. Kurti, Horts, Kielois y Belcher se han dejado vender. Luego usted, Heilner, permite que derriben a cinco de sus hombres, que resulten destruidos otros tantos aviones y que eso lo consiga un yanqui, que no es más que un soldado de fortuna.

»¿Dónde están el título de propiedad y el plano topográfico que Wyndham dio a ese pilluelo de Hassfurther? Pues aún los tiene en su poder. Y cuando le plazca puede lanzar a los franceses contra nosotros. Y eso será el golpe de gracia, si no nos anticipamos. Lo peor es que aún no estamos preparados para ello. Barnes y Hassfurther no han aterrizado hoy en Madagascar para desearnos un feliz año nuevo. Hasta ahora, es preciso confesar que han logrado la victoria en todos los encuentros que tuvieron con los nuestros. Bien es cierto que nosotros no nos hemos dado a conocer y que tampoco sabe ese yanqui cuáles son nuestros planes. Los oficiales franceses se dirigen toda suerte de preguntas acerca de esos cinco aviones y del aparato de bombardeo que ha traído usted. Y si Barnes va a referirles su historia, dentro de veinticuatro horas estarán aquí con un verdadero ejército.

—Y ¿a qué les conducirá eso? —preguntó burlonamente Heilner, en tanto que se contraía su espantoso rostro—. Podemos destruir su ejército y arrojar sus restos al mar.

—¿Y qué ventaja nos proporcionará a nosotros? —rugió Zimmer—. Se retirarán los supervivientes y traerán más refuerzos y todos los aviones que hagan falta. Por ahora no poseemos más que esta meseta. Nos sitiarán y no podremos recibir provisiones de ninguna clase. Es preciso dar el golpe antes de que lleguen. Habremos de expulsarlos de la capital, apoderarnos de ella y del ferrocarril a Tamatave y Fort Dauphin, así como de la estación naval de Diego Suárez. Hemos de adquirir pleno dominio sobre la isla y proclamar a Cistra como soberana y descendiente de la reina Ranavalo III. Es preciso tener armados a todos los indígenas, a fin de que estén dispuestos a luchar cuando vuelvan los franceses.

»Solamente hay un medio de evitar que intenten algo contra nosotros y es apoderarnos del título de propiedad que ahora guarda Hassfurther. Entonces los franceses no podrán demostrar que esta meseta no ha sido siempre nuestra. Podemos fijar cuidadosamente nuestros planes, y cuando estemos dispuestos, tendremos la seguridad del éxito. Hemos invertido aquí una fortuna, pero si procedemos con cuidado, obtendremos mil veces lo gastado. Hemos de eliminar a Hassfurther y a Barnes de tal manera que nadie pueda sospechar de nosotros.

Cistra Boettner hizo retroceder su silla y se puso en pie. Cubrió con las manos su pálido rostro, como si quisiera borrar de su visión aquellos semblantes crueles y malvados.

—¡Más asesinatos! —exclamó sollozando y disponiéndose a salir de la estancia.

Los tres hombres la miraron sin que cambiase la expresión de sus semblantes.

—¿Está usted seguro de que se conducirá debidamente cuando llegue la ocasión? —preguntó Zimmer a Boettner.

Encendióse la frente de Boettner y se abultaron las venas de sus sienes, al contestar amenazador:

—Por su propio bien habrá de procurarlo. En fin, respondo de ella.

Luego los tres hombres aproximaron sus cabezas una a otra y continuaron su conversación, aunque en voz tan queda, que nadie habría podido oírlos a un metro de distancia.

*****



Cuando Bill y Shorty regresaron a su hotel, tomaron lo que allí se llamaba «cena», en compañía de Red. Cy y Sandy. En cuanto Bill les hubo dado cuenta de lo que en compañía de Shorty habían descubierto aquella tarde y les repitió su conversación con el cónsul norteamericano, todos discutieron lo que habían de hacer al siguiente día.

Cuando se levantaron de la mesa, Sandy parecía estar desesperado. Como sus compañeros, apenas había probado lo que sirvieron. El calor y los platos que les presentaron, así como la suciedad que reinaba en el hotel, eran más que suficientes para quitarles todo deseo de comer. Cuanto antes se marcharan de allí mejor seria para ellos.

—Espero que Charlie tendrá algo decente que comer en el transporte, mañana por la mañana-observó Sandy.

Luego todos se dirigieron a sus respectivas habitaciones y se sumieron en profundo sueño. Al despertar, Shorty, de pronto, recordó aquella noche en el campo de Barnes cuando descubrió a uno que registraba su escritorio.

Estaba poseído por el mismo recelo. Transcurrieron uno o dos minutos y sintió su cuerpo bañado en sudor frío. Cambió ligeramente de posición y metió la mano debajo de la almohada para empuñar la pistola automática.

Reinaba un silencio espantoso. Shorty habría deseado echarse a gritar, saltar y agarrarse a quienquiera que estuviese en la habitación. Un madero crujió en un rincón y Shorty preparó el arma en espera de otro ruido indicador.

Entonces oyó un disparo en la habitación inmediata, la de Bill, que fue seguido por dos detonaciones más. Oyó ruido de pasos y unas palabras en malgache en el corredor. Saltó de la cama y, acurrucado, se dirigió a la puerta. Oyó la voz de Bill en el vestíbulo y luego que llamaba furiosamente a su puerta.

De repente, y de todos lados, Shorty vióse rodeado de brazos. Unas anillas de acero le aprisionaron las muñecas y alguien le inclinó la pistola al suelo.

Shorty apretó dos veces el gatillo, antes de que le arrebataran el arma. Una mano le cubrió la boca y la nariz con un trapo y otro individuo le ató los brazos a la espalda. De un puntapié derribó a un hombre que tenía delante, asestándole con el pie descalzo un vigoroso golpe en el estómago.

Sintió que una de sus manos quedaba libre y se apresuró a dar un tremendo puñetazo, que fue a chocar con algo blando. Oyó un gemido y una maldición en un lenguaje que no podía entender.

Luego sus invisibles enemigos lo abrumaron con su peso y media docena de manos se agarraron a su garganta. Y Shorty se dio cuenta de que perdía el conocimiento al aspirar algo dulzón y desagradable, que empapaba un trapo aplicado a su nariz.

Los gritos y los empujones de Bill a la puerta sonaban cada vez con menor intensidad en los oídos de Shorty, a medida que iba perdiendo el conocimiento. Y luego le pareció que se elevaba en el aire, para flotar en el espacio...

Cuando Bill pudo abrir la puerta, pistola en mano, y seguido por media docena de criados indígenas, observó que aparentemente, en la estancia se había desatado una terrible tempestad.

Por doquier se veían prendas de ropa, zapatos, sillas y mesas, en revuelta confusión. En dos puntos del suelo Bill encontró unos charquitos de sangre, cosa que le hizo proferir una maldición entre dientes.

Cuando Sandy, Red y Cy fueron a reunirse con él, encontró una escala de cuerda que colgaba de la ventana, a la cual estaba suspendida por medio de unos ganchos de hierro. La escala iba a dar a un tejado inclinado, a tres metros de profundidad, desde donde otros tres metros de elevación permitían saltar al patio de la planta baja.

Cuando Bill llegó a él, ya no se oía nada. Había transcurrido muy poco tiempo desde que oyó alguien que intentaba abrir la puerta de su dormitorio.

Entonces esperó a que se entreabriese la puerta y, empuñando la pistola, disparó tres veces. Oyó un grito ahogado y se cerró la puerta antes de que él pudiera ponerse en pie. Al salir al corredor, vio que estaba a oscuras y que en él no había más que los empleados del hotel que acudían atraídos por los tiros. Luego oyeron el ruido de la lucha en el dormitorio de Shorty y Bill quiso hundir la puerta. Pero lo consiguió demasiado tarde.

Una vez en el patio, Bill examinó el lugar con la mayor atención y pudo convencerse de que Shorty había sido sacado por la puerta. Cuando Red y Cy se reunieron con él, salieron los tres rápidamente y echaron a correr por la callejuela, lastimándose los pies descalzos con las piedras del suelo. Mas no encontraron a otro ser vivo que un perro medio muerto de hambre.

Shorty había desaparecido cual si lo hubiese tragado la tierra. Era terrible y, a la vez, increíble. El francés que dirigía el hotel acudió acompañado de dos policías indígenas, quienes aseguraron no haber visto ni oído cosa alguna.

Luego la Policía registró todas las casas vecinas, en tanto que Bill esperaba con el mayor escepticismo. No quiso dar ningún dato. En cambio, ordenó a sus hombres que se vistieran y una vez lo hubieron hecho, tomaron un taxi y se encaminaron al campo en que dejaran sus aviones.

Había dado instrucciones a Charlie para el aprovisionamiento de los aparatos y tuvo la satisfacción de verlas bien cumplidas.

Cuando se le presentó a las cinco el guía betsileo, en vista de que la Policía no había podido hallar el menor rastro de Shorty, Bill resolvió emprender el vuelo. Poco después de la desaparición de Shorty había oído el rugido de los motores de un avión. Estaba persuadido de que aquel aparato se llevaba a su amigo o lo que quedara de él, hacia las montañas situadas más allá de Ankazobe.

*****



Lo primero que llegó a oídos de Shorty al recobrar el sentido fue el lejano batir de los tambores y el canto de muchas voces. Abrió los ojos y miró a su alrededor.

Cuando se hubo acostumbrado a aquella luz tenue, vio que estaba tendido en unas tablas y dentro de una choza. Tenía una estrecha puerta en un extremo y una ventana enrejada en el opuesto. A la puerta estaba sentado un indígena desnudo, que sostenía un fusil a través de sus rodillas. Eso fue cuanto Shorty pudo ver. Luego se pasó la lengua por los labios y gimió al notar que alguien le humedecía las sienes.

Al abrir nuevamente los ojos observó que todo estaba oscuro. En la estancia, sin embargo, ardía una antorcha que proyectaba extrañas sombras. Y Shorty pudo darse cuenta de que el indígena del fusil seguía en el mismo sitio.

Llamó con voz débil y el guardia volvió hacia él su impasible rostro. Shorty, por señas, pidió de beber, y el indígena, después de corta vacilación, se puso en pie y le dio una calabaza llena de agua. El prisionero la bebió ansioso y pidió más. Y cuando hubo apagado la sed, dejó a un lado la calabaza y se quedó mirando al techo.

Nuevamente llegó a sus oídos el distante redoble de los tams-tams y el coro de gritos de centenares de voces que, después de llegar al frenesí, disminuía su intensidad. Más allá de la puerta vio el resplandor de muchas hogueras, numerosas cabañas y aun algunas casitas de ladrillos.

De pronto, y desde el camastro que había en otro extremo de la estancia, surgió una voz. El tono de aquella voz heló la sangre en las venas de Shorty, pues la recordó perfectamente. Y se figuró ser víctima de una pesadilla. Pero haciendo un esfuerzo por conservar la serenidad, volvió la cabeza.

—¡Caspita! —exclamaba aquella vez, en tono risueño.

Profería tal exclamación un hombre que apenas podía levantar la cabeza, pues la tenía sujeta a un camastro. Shorty notó entonces que su compañero tenía el cabello rubio y la tez blanca. Y se fijó también en que le sonreía.

Era la misma sonrisa del mayor Virgil Wyndham, antes de que muriese en la guerra. E impresionó de tal manera a Shorty, que, durante unos minutos, fue incapaz de hablar. Al fin consiguió preguntar:

—¿Es usted Wyndham?

—¿Quién es usted? —replicó el otro, asombrado, y fijando la mirada en Shorty.

—Soy su antiguo amigo Shorty Hassfurther-pudo contestar.

Y no dijo nada más, confiado en que si su interlocutor era quien él creía, ya adivinaría lo demás.

—¡Quién habría pedido imaginarse verle aquí! —exclamó el otro, riéndose—. En efecto, soy Wyndham. O, mejor dicho, lo era. Soy o era Dick Wyndham, amigo Shorty. ¿Pero cómo demonio ha llegado usted aquí?

Shorty guardó silencio. La ilusión que tuvo unos instantes de que nuevamente se hallaba en presencia de su mayor le había impresionado hondamente, Luego se dijo que no hay milagros. Pero acababa de encontrar a Dick Wyndham. Para eso había hecho el viaje. Y comprendió la necesidad de referir rápidamente a Dick todo lo ocurrido y las razones de su presencia en aquel lugar, antes de que llegara alguien a interrumpirlo. Haciendo un esfuerzo considerable, se incorporó, apoyándose en el codo.

—He venido en busca de usted, Dick-dijo—. Recibí una carta de su padre, diciéndome que usted no había regresado a su casa. El pobre creía que usted había desaparecido, y que yo era capaz de encontrarle. O bien que sabía algo relacionado con las posesiones de Virgil y que ello pudiera conducir al hallazgo de usted. En este viaje me ha acompañado Bill Barnes. Ayer aterrizamos en la capital.

»Me decidí a venir por haber encontrado algunos documentos que me dio Virgil el día de su muerte. Yo los había guardado en mi guerrera, pero los olvidé por completo. La carta de su padre y la casualidad quiso que los encontrase.

—¿Se refiere usted al título y al plano topográfico de la propiedad de Virgil? —preguntó Dick.

—Exactamente. Por eso vine aquí acompañado por Bill Barnes y dos de sus hombres para ver lo que sería posible hacer. Pero anoche algunos individuos se apoderaron de mí en el dormitorio del hotel para traerme aquí. Hay alguien interesado en robar ese título de propiedad. ¿Sabe usted quién es? ¿Quién le ha traído a usted aquí?

—Tres individuos, llamados Boettner, Zimmer y Heilner-contestó Dick—. Se apoderaron de mí apenas había desembarcado. Heilner es uno de los que lucharon con Virgil el día de su muere. Pero aún lo encontraron con vida después de haberse marchado usted. Recobró el sentido y empezó a hablar a Heilner acerca de Madagascar y de usted. Heilner encontró un diario en los bolsillos de mi hermano, y las notas allí consignadas le explicaron muchas cosas. Luego buscó la cooperación de Boettner y de Zimmer, y los tres vinieron aquí para hacer investigaciones.

»A partir de entonces han gastado una verdadera fortuna, pues no les ha sido difícil enterarse de lo muy valiosa que es la posesión. Pero los tres son locos rabiosos. Han organizado a los indígenas y han logrado importar secretamente cañones de campaña y antiaéreos, fusiles, ametralladoras, aviones de combate y gran cantidad de municiones. Tienen el propósito de apoderarse de la isla. Cuando crean llegado el momento oportuno, se ampararán en una supuesta rebelión de los indígenas. Luego instalarán en el trono a una sobrina de Boettner, fingiendo que es descendiente de Ranavalo III, y confían en que una gran potencia europea les apoyará en el momento preciso.

»Muchas veces me han amenazado con la muerte, y solamente les ha impedido llevar a cabo esta amenaza la intervención de la sobrina de Boettner. Hace ya tres meses que estoy preso Es decir, que me estoy pudriendo en vida. Y si aún conservo el ánimo, se debe a Cistra, la sobrina de Boettner. Y le repito, Shorty, que son locos peligrosos.

Entonces el guardián que estaba en la puerta se puso rápidamente en pie y en posición de firme. Shorty olvidó todas las preguntas que deseaba hacer al ver que entraba en la cabaña un hombre de uniforme. Fue a situarse al lado de Shorty y se echó a reír de un modo odioso. En su pecho se veía hasta media docena de medallas. Y sus poderosos hombros parecían inclinarse al peso de numerosos cordones de oro y de botones del mismo metal.

—¡Hola, amigo yanqui! —exclamó—. Ambos tenemos el placer de vernos otra vez. Y en compañía del hermano del hombre a quien también conocimos los dos.

Shorty abrió mucho los ojos al examinar el rostro de aquel sujeto. Y con voz apenas audible, pronunció un nombre:

—¡Heilner! ¡El capitán Heilner!

Y parpadeó cual si no pudiese creer lo que estaba viendo.

—Sí, soy Heilner, pero ahora el general Heilner.

Shorty se echó a reír, sin poder contenerse. El rostro de Heilner se congestionó y llevó la mano a la pistola. Pero luego se calmó.

—Le hemos registrado a usted y también se ha hecho lo mismo en su habitación, antes de que se despertara-dijo—. Mas nos ha sido imposible hallar lo que necesitamos. Solamente le queda una posibilidad de seguir viviendo, Hassfurther. Díganos dónde están el título de propiedad y el plano topográfico y podrá reunirse con nosotros en calidad de comandante de nuestras fuerzas aéreas. Será usted rico. Tiene aún muchas razones para desear la vida. Y...

Pero Shorty le contestó nuevamente con una burlona carcajada. Aquel hombre estaba loco de atar.

—Cuando lleguen los franceses con unos cuantos cañones del 75 y un regimiento de legionarios-exclamó al fin—, todos los indígenas echarán a correr como alma que lleva el diablo.

Heilner, a su vez, se echó a reír.

—¿Qué nos importan algunos millares de franceses, comparados con un millón de indígenas? —preguntó—. Estamos aquí para apoderarnos del oro que hay en los yacimientos. Cuando lo hayamos extraído todo, bien podrán los indígenas quedarse con la tierra. Pero no voy a rogarle más que nos entregue ese título de propiedad. Le daré tiempo para que reflexione. Hasta el mediodía. Sí entonces no quiere hablar, tanto usted como el joven Wyndham morirán.

CAPÍTULO XII



BIPLANOS GRISES



CAMBIÓ la actitud de Bill Barnes y de sus hombres en cuanto se apearon del taxi al lado de sus aviones. Bill estaba serio en el momento de subir a gigantesco trasporte. Luego se dedicó a comprobar el buen funcionamiento de los motores y a inspeccionar las armas y las existencias de municiones.

—Es probable, Bailey, que hoy necesite las bombas-dijo al artillero de proa.

—Están dispuestas, señor-contestó Bailey.

En cuanto Bill hubo inspeccionado a su placer los aviones, llamó a todos sus acompañantes a bordo del transporte. Y, una vez los hubo reunido, en tono grave y enérgico, les dijo:

—Vamos en busca de Shorty, amigos. Y lo rescataremos. Esta es la tercera tentativa que han hecho de raptarlo, y, al fin, lo han conseguido. Estamos en lucha contra una cuadrilla de criminales peligrosos. Deseo, pues, que todos disparéis a matar cuando el caso llegue.

»Yo tripularé el «Tempestad», Red el caza y Cy el transporte. Usted, McCoy, habrá de estar dispuesto a encargarse del transporte, en el caso de que le ocurra algo a Cy. Neely se encargará del cañón de tiro rápido, porque Sandy habrá de tripular el «Aguilucho», en cuanto se haya elevado el transporte.

»Probablemente habremos de luchar con cinco aviones de una plaza y un aparato de bombardeo, armado hasta los dientes. No sé si hay más enemigos. Pero al llegar a nuestro objetivo habéis de tener cuidado con los cañones antiaéreos. Y espero que todos haréis cuanto os sea posible en beneficio de Shorty.

Dichas estas palabras, hizo un ademán indicador de que podían marchar, y cada uno de sus compañeros fue a ocupar el puesto señalado. Les esperaba un trabajo desagradable, pero ninguno sintió un momento de vacilación.

Quince minutos más tarde el «Tempestad» rugía en el aire, tripulado por Bill Barnes.

Lo seguía el rojo caza de Red. Y ambos describieron círculos sobre la capital hasta que se les hubo reunido Cy. Luego Bill estableció la comunicación por radio.

—Voy a subir a dos mil quinientos metros-dijo—. Tú, Cy, te mantendrás a dos mil, y volarás por debajo de mi. Red seguirá un vuelo paralelo con el transporte, a su babor. Soltaréis el «Aguilucho» y Sandy irá a situarse a estribor del transporte.

No necesitó Sandy que le repitiesen la orden. Era la primera ocasión que se le ofrecía de volar en el «Aguilucho», desde que salieran de Long Island. Y con los ojos brillantes fue a situarse al lado de su aparato.

Subió a la carlinga y se puso el cinturón de seguridad. Cuando, unos minutos después, levantó la mano, Miles hizo funcionar el mecanismo que abría la parte inferior del fuselaje. Una grúa de vigas de acero cruzadas hizo descender suavemente el pequeño aparato de una plaza.

Éste permaneció unos momentos suspendido, oscilando ligeramente.

Abriéronse sus alas cuando Sandy hizo girar la manivela. La hélice se convirtió en brillante disco al oprimir el botón de puesta en marcha y luego Sandy volvió a hacer una señal a Miles. El gancho soltó el avión y Sandy se alejó en vuelo planeado.

Poco después inclinó hacia atrás el poste de mando y describió un tonel, algunas vueltas Immelmann y media S.

Luego apuntó la proa al cielo en ángulo muy pronunciado y subió hasta que ya los motores no pudieron proporcionar mayor impulso ascensional. Y dejóse caer de proa para situarse en vuelo horizontal y describir otro tonel.

Finalmente entró en barrena, pero en aquel momento oyó la voz de Bill, que le decía, por radio:

—Ya basta. Ahora ve a ocupar tu puesto en la formación.

—Estoy muy ocupado en sacudir el polvo del aparato-contestó Sandy—. Y me ha dicho que ya estaba hasta el moño de permanecer en el hangar.

—Bueno, calla y vete a tu sitio-ordenó Bill.

Sandy fue a situarse a estribor del transporte. Estaba sonriente, pues por primera vez desde que salieron del campo de Barnes, sentíase feliz. Y de no haber desaparecido Shorty, no hay duda de que se dispusiera a gastar alguna broma a sus compañeros de vuelo.

Red tripulaba el caza con la misma decisión de salvar a su amigo Shorty que pudiera sentir Barnes. Pocos, comentarios hizo acerca de aquel desagradable suceso, pero su mismo silencio era en extremo elocuente. Él y Shorty eran amigos desde los tiempos de la guerra, es decir, verdaderos amigos. Y entonces Red no estaba alegre como solía. Estudió sus mapas y observó el funcionamiento del motor.

Oyó por radio la voz de Barnes, que hablaba a Cy, diciendo:

—Sigue las indicaciones del guía, Cy. Yo volveré un poco atrás y a cosa, de mil metros más arriba, pero siguiendo vuestro rumbo. ¿Sabe el guía, reconocer el terreno desde el aire?

—Es un hombre maravilloso-contestó Cy—. Habríamos de contratarlo en calidad de observador. Reconoce todos los puntos de referencia como si no hubiese hecho otra cosa en su vida y cual si estuviera cansado de volar. Asegura tener una buena idea del lugar en que se hallan Heilner y sus compinches. Me dice también que ha oído rumores acerca de que los indígenas armados están preparando una rebelión. Y me da la impresión de que sabe muchas más cosas de las que me ha comunicado.

—A ver si logras sonsacarlo. ¿Entiende lo que me dices?

—En este momento no puede oírme. ¿Qué haremos una vez que se haya encontrado el lugar en que están esos sinvergüenzas? ¿Picar y atacarlos?

—No hagáis cosa alguna hasta que os lo diga-contestó Bill—. Podré localizar su fuerte antes que vosotros. Y, una vez que me haya hecho cargo de todo, ya os daré instrucciones.

Los tres aviones volaban por encima de unas llanuras en las que abundaba el ganado de pronunciadas jorobas y guardado por salvajes pastores y no más cariñosos perros. En la carretera y por entre las matas, circulaban lemures, civetas y algunas reses breves. Los indígenas que vieron desde el aire eran mucho más primitivos que los de la capital. Muchos de ellos empuñaban unas lanzas formidables y sólo se cubrían con una «lomba» en torno de la cintura.

En un pueblecillo divisaron un cortejo fúnebre, pero sin duda los indígenas habían bebido gran cantidad de «touka>, pues danzaban como locos en torno del cadáver.

Cuando tomaron el rumbo Oeste, aparecieron las primeras señales de la selva, que, en breve, se extendió a sus pies. Más allá vieron una llanura cubierta de hierba y, finalmente, se aparecieron algunas montañas. En cuanto Bill divisó hombres, descendió sobre una meseta. Fue a situarse delante del transporte y habló por radio con Cy.

—Sígueme-le dijo.

Luego pudo examinar claramente el plano de las fortificaciones. Se dio cuenta de que aquello era una verdadera ciudadela, muy bien armada. Hacia la derecha vio un camino cortado a través de la selva y que llevaba a la carretera. Eso explicaba cómo pudieron los enemigos llevar allí los cañones que vio dispuestos en el fuerte.

Al fijarse en los cañones Howitzer, Bill se frotó los ojos, incrédulo, y con igual pasmo observó los cañones antiaéreos, los de gran alcance y la multitud de ametralladoras que cubrían las paredes interiores del fuerte. Vio también dos enormes tanques armados de cañones de campaña. Más allá había un pequeño hangar, en el que reinaba la mayor actividad.

Ante él se calentaban los motores de cinco aviones como los que los atacaran en el Mediterráneo. Vio igualmente un enorme aparato de bombardeo, provisto de dos motores de refrigeración por aire y montados en las alas del avión. Estaba destinado principalmente al lanzamiento de bombas, para tomar fotografías desde el aire, como servicio de ambulancia y avión de transporte de tropas o de carga.

En el interior del fuselaje había una ametralladora que apuntaba hacia abajo.

Una escotilla en la parte superior de la cola dejaba asomar otra ametralladora. A cada lado de las ventanas triangulares había ametralladoras giratorias, montadas en los antepechos. Y en la carlinga del bombardero otra ametralladora protegía al aparato contra los ataques por aquel lado. Y, como su propio transporte, aquel avión era una verdadera fortaleza volante, aunque no tenía ningún cañón de tiro rápido.

En la explanada que había más allá del fuerte vio millares de indígenas que hacían la instrucción. Todas estaban armados con fusiles automáticos modernos. Y cuando se formaban en columnas de a cuatro, en fondo, para regresar al cuartel, Bill comprendió la naturaleza de los obstáculos que habría de vencer. Parecíale imposible haber encontrado aquella organización en lo que se creía protectorado civilizado. En su seno Francia tenía una fuerza capaz de darle algunos sinsabores y que se preparaba para destruir su poderío en la isla.

Recordó las palabras de Sturgis Benton y reconoció que tuvo razón. Aquello estaba por encima de las posibilidades de un individuo. ¿Qué probabilidades habría de rescatar a Shorty? Los hombres que pululaban por las cercanías del fuerte contestaron su pregunta, pues de pronto oyó el estampido de una granada que estallaba a corta distancia y casi en seguida percibió el ruido del disparo. Algunos cascos de metralla chocaron contra las alas y la cola del «Tempestad», el cual se agitó en el aire cuando estalló, de repente, toda la batería antiaérea.

Luchó con sus mandos y rugió ante el micrófono al ver al «Aguilucho» con vuelo incierto cual si hubiese sido tocado.

—¡Elévate hasta el máximo! —ordenó—. No os alejéis de mí. Yo os guiaré.

Entretanto, los cinco aviones de combate se elevaban a su encuentro. Red Gleason maldijo al observar los cabeceos de su avión.

—Aunque sean negros, saben tirar-dijo.

A tres mil quinientos metros, Bill recobró el vuelo horizontal y aguardó a los otros aviones. Sandy gobernaba el «Aguilucho» con una maestría que gustó en extremo a Bill.

Los artilleros de tierra seguían disparando, pero ya los aviones no estaban a tiro. Bill conectó de nuevo su aparato emisor de radio y, muy excitado, dijo:

—Oye, Cy. ¿Ves ese gran edificio de ladrillo que parece semienterrado? Pregúntale a Bailey si cree posible tocarlo con una bomba, desde los dos mil metros de altura y a la velocidad de doscientas millas. Creo que ahí deben tener el polvorín.

Luego de un rato, Cy contestó:

—Dice que lo intentará.

—Bueno, pues, andando-ordenó Bill.

Sandy no había oído la primera parte de aquella conversación entre Bill y Cy. Habíase quitado el casco por un momento y, por consiguiente, nada pudo oír, a no ser las últimas palabras. Y eso le bastó.

Mientras Cy descendía describiendo círculos, variando ligeramente su velocidad y su dirección para impedir que los artilleros de tierra hiciesen buena puntería, Sandy inclinó hacia adelante el poste de mando de su «Aguilucho». La luz del sol se reflejaba en las superficies metálicas de su avión, en tanto que el muchacho picaba casi verticalmente, a toda marcha de su motor.

Al verlo, Bill se alarmó.

—¡Elévate, tonto! —le gritó, por radio.

Pero el pequeño avión siguió descendiendo, de modo que Sandy estaba casi en pie sobre la barra del timón. Su mano derecha, que asía el poste de mando, se inclinó despacio hacia atrás. Al mismo tiempo se elevó la proa del avión.

Pero luego volvió a descender y apuntó a los hombres que servían los cañones antiaéreos.

Los cañones guardaron silencio, en tanto que Sandy oprimía los gatillos de sus ametralladoras. Sus balas fueron a dar contra los servidores de las piezas, que se cayeron como muñecos. Empezaron a disparar entonces las ametralladoras que rodeaban las murallas interiores del fuerte, pues ya a causa de su poca altura, los cañones antiaéreos eran impotentes contra él.

Pero tampoco las ametralladoras podían causarle daño, en virtud de la velocidad de su vuelo. En cambio, su puntería era mortífera. Las balas de las ametralladoras tamborileaban en sus alas, en la estructura de cola y aun en la parte inferior de la carlinga. El muchacho tenía la frente cubierta de sudor. En tierra, los hombres corrían para evitar el fuego.

Al mirar hacia arriba, Sandy vio que Cy había situado su transporte directamente encima de las construcciones del fuerte. Adivinando lo que iba a suceder, inclinó hacia atrás el poste de mando. En el mismo instante vio que del transporte se desprendía un objeto de forma ovoide, seguido por dos más.

Al llegar las bombas al suelo hubo otras tantas explosiones y salieron disparados por el aire multitud de fragmentos de toda clase y una inmensa nube de polvo.

Tuvo que luchar Sandy con el «Aguilucho», cuando, a consecuencia de las explosiones, fue lanzado a lo alto, casi sin gobierno. Luego picó nuevamente hacia el hangar y los cinco aviones que se disponían a despegar. Y otra vez sus balas dispersaron a los hombres en todas direcciones. Riéndose, subió otra vez, viendo que Cy se disponía nuevamente a dejar caer algunas bombas.

El enorme transporte dejó caer otra carga de muerte y destrucción, pero entonces se habían situado los artilleros en torno de las piezas antiaéreas, de modo que casi en el mismo instante unas nubecillas blancas dibujaron el camino de Cy, quien hacía describir un curso sinuoso al avión, para evitar la puntería de los de abajo.

Al ver Sandy que despegaba el primer enemigo, picó otra vez y en el acto el aire se vio cruzado par las balas de las ametralladoras. Milagrosamente atravesó Sandy aquella zona peligrosa, y cuando estuvo a tiro del avión, disparó repetidas veces contra él. El biplano se tambaleó y luego se deslizó sobre un ala. Y el piloto se desplomó en la carlinga cuando el aparato fue a estrellarse contra unos árboles.

Sandy describía unos círculos, en espera de otro avión. Pero entonces vio que despegaban dos a la vez y que tomaban distintas direcciones.

Bill, que acudía en socorro de Sandy, los vio también. Sabia que Sandy no podía acudir a dos lados a un tiempo y que mientras atacara a uno de los dos biplanos, el otro podía acometerlo.

—¡Elévate y deja eso, Sandy! —gritó por el micrófono.

Pero Sandy no se alejó con suficiente rapidez. Los dos biplanos que habían despegado fueron seguidos casi inmediatamente por los dos restantes. Y los cuatro se situaron a la cola de Sandy, cuando éste emprendía la fuga. Elevó el «Aguilucho» en una rápida Immelmann, tratando de subir para burlar a sus enemigos. Mas, de pronto, dando un rizo, se revolvió contra ellos.

El primer biplano empezó a disparar y Sandy dio un rizo completo, luego media vuelta a la izquierda y fue a situarse sobre aquel biplano. Describió medio tonel, sin dejar de disparar y cuando el enemigo se alejaba inició una espiral vertical.

Luego se revolvió desesperadamente en todas direcciones para evitar el fuego de los otros tres biplanos. Ellos empezaron a describir círculos sobre el «Aguilucho» para convertirlo en el centro de su fuego. Y Bill Barnes profirió una maldición al verlos.

Cuando Bill esperaba que el jefe de los enemigos abriera un fuego cruzado, del que seria imposible escapar, Sandy sé arrojó contra uno de los biplanos.

Dirigióse en línea recta a él, disparando. La corriente de balas cortó materialmente la cabeza del piloto y el biplano describió una curva ominosa, en tanto que Sandy se elevaba. El cielo estaba lleno de balas ardientes. De pronto el «Aguilucho» se estremeció y se deslizó de lado en el momento en que los enemigos se situaban a su cola y disparaban contra ella.

Entonces Red Gleason y Bill rompieron la formación de los tres biplanos. Se arrojaron contra dos de ellos, llenándolos de plomo. Los tres enemigos se elevaron, alejándose.

Cuando Bill vio que Sandy, recobrando el vuelo horizontal, huía hacia el Oeste, gritó nuevamente ante el micrófono:

—Vete cuanto antes, Sandy. Cy, acompaña a Sandy, porque está casi sin gobierno.

Los cañones antiaéreos abrieron nuevamente el fuego contra Cy cuando éste volvía a situarse sobre el fuerte. Y las ametralladoras disparaban también contra los dos aviones rojos.

Red Gleason estaba poseído del ardor de la lucha. Daba un rizo invertido cuando un biplano gris se situó debajo de él. El enemigo disparó y Red se apresuró a sacar su avión de la línea de tiro.

El biplano se elevó rugiendo y volvió al ataque. Red inclinó hacia atrás el poste de mando y acudió al encuentro del adversario, que picaba. Los dos aviones se acercaban uno a otro rugiendo, en tanto que Red tenía los dedos en los gatillos. Las ametralladoras entonaron su canción de muerte y las balas de Red atravesaron el fuselaje del biplano.

Los dos aviones daban tumbos por el aire, llenándolo de plomo. Disparaban ambos repetidamente sin alcanzar un resultado decisivo. Lejos y hacia la izquierda, Bill estaba luchando contra los otros dos biplanos grises. Llevaba a cabo una serie de rapidísimas acrobacias que imposibilitaban el certero fugo de sus enemigos, y él, en cambio, los tenía con frecuencia a tiro.

Red Gleason estaba furioso al notar que ninguno de sus trucos le permitía, acabar con su contrario, quien parecía estar protegido por un encantamiento.

Entonces se le ocurrió pensar que su enemigo era un as de la aviación, pues con la mayor facilidad y gracia eludía todos los ataques. Por un momento perdió casi el dominio sobre sí mismo. Dióse cuenta de que su enemigo lo atraía por momentos a tierra y a tiro de dos antiaéreos.

Vio que Bill mandaba una ráfaga de balas a uno de los aviones que tenía debajo y que el aparato caía, envuelto en llamas. Observó que el otro biplano emprendía la fuga, en busca de la protección del hangar. De pronto oyó la voz de Bill que le ordenaba seguir a Sandy.

Mas no obedeció, porque no podía, únicamente era capaz de comprender su deseo de derribar al contrario. Era maravillosa la habilidad de aquel hombre.

Una docena de veces se figuró tenerlo a su merced, pero él se escabullía en el último momento.

Díjose que tal vez sería aquel hombre el mismo de quien hablara Shorty, el que mató a Wyndham y estuvo a punto de acabar con Shorty. Tal vez lo hubiese matado ya en tierra. Esta idea devolvió la cordura a Red.

La primera vez que el biplano pasó ante sus miras empujó ligeramente la barra del timón, en tanto que sus dedos se dirigían a los gatillos. La proa de su caza siguió el camino del biplano por espacio de una fracción de segundo.

Las balas de Red trazaron una línea desde el «capot» del motor hasta la estructura de cola. El biplano se deslizó peligrosamente sobre un ala y dio un tumbo. Red describió media vuelta y reanudó el ataque Y en tanto que el otro descendía a tierra, le disparó varias ráfagas de balas.

Sintió Red, de pronto, temblar su propio caza, al ser tocado por las ametralladoras de tierra. Inmediatamente se elevó y dio un suspiro de satisfacción al ver el polvo que se elevó del suelo cuando el biplano gris cayó.

Pero el piloto consiguió enderezarse en el último instante y, bien o mal, aterrizó sin graves daños para él mismo, en tanto que Red abría la llave del gas e iba a reunirse con Bill.

Dirigió otra mirada hacia atrás y se estremeció de rabia al ver que el piloto se alejaba de su avión, ileso al parecer. Eso era demasiado. Ni siquiera se dio cuenta de que a corta distancia estallaban las granadas antiaéreas y como las balas de las ametralladoras convertían sus alas en otras tantas cribas. Aquello era más de lo que podía resistir.

—¡Ya volveré contra ti, animal! —exclamó, entre dientes.

CAPÍTULO XIII



REFUERZOS



CORTÓ Red el encendido y se deslizó a tierra, al lado del «Tempestad», el transporte y el «Aguilucho» de Sandy. Una mirada le bastó para notar que este último estaba hecho una criba.

Casi con lágrimas en los ojos, contemplaba Sandy el estado de su avión.

—Me lo han destrozado, Bill-exclamó.

—Me parece-le contestó Barnes—, que tú les has dado lo suyo y que aún has salido ganando, puesto que derribaste a dos.

Centellearon los ojos de Sandy al oír eso, pero su sonrisa no tardó en borrarse.

—En cambio, no hemos encontrado a Shorty-dijo—. No sabe usted lo que me apuró ver que Cy empezaba a bombardear. ¿Y si Shorty estaba encerrado en una de esas construcciones que las bombas destrozaron?

Bill no le contestó. Había pensado lo mismo.

—No esperaba, encontrar aquí lo que hay-dijo—. Tan sólo me imaginaba tener una agarrada con los biplanos grises, pero no hallar una instalación tan moderna y poderosa para el ataque y la defensa. Lo peor es no haber encontrado a Shorty-añadió—. Ahora no nos queda más que un recurso. Pero antes será preciso encerrar el «Aguilucho» en el transporte, si crees que aún podrá resistir ese corto vuelo. Me elevaré en el transporte y tú me seguirás en el «Aguilucho», a ver si podemos engancharlo.

Bill se cercioró de que Sandy llevaba su paracaídas antes de intentar aquella maniobra. Elevóse en el transporte y Sandy lo siguió en el «Aguilucho». Lo puso en vuelo horizontal a los dos mil metros de altura y fue a situarse por debajo del transporte.

—¡Cuidado, muchacho! —le dijo Bill por radio—. Acércate despacio. Cabe en lo posible que el gancho esté debilitado.

—Ya voy con cuidado, Bill-dijo Sandy.

Lentamente, se situó debajo del transporte. Bill tenía la frente llena de sudor en cuanto sintió el contacto del pequeño avión. Mantuvo el transporte en vuelo rígidamente horizontal, en tanto que la grúa subía el «Aguilucho» a bordo. Y dio un suspiro de alivio al terminar la maniobra felizmente.

Dos minutos después Sandy se acomodaba en el asiento de babor del puente.

Tenía la cara sucia y seria.

—¿Qué vamos a hacer ahora, Bill? —preguntó—. Un caza perdido y el «Aguilucho» inutilizado. Malo ha sido este viaje.

—Todo se arreglará, muchacho-le contestó Bill—. Voy a aterrizar al lado del caza. Nos quedan dos aviones de combate, pero nuestros enemigos no tienen más. Cuando estemos en tierra, llevaré conmigo a Red y a Cy, además de los artilleros, para hacer un pequeño reconocimiento. Tú te quedarás para guardar el transporte y el caza. Y...

—¡Caspita, Bill! —rogó Sandy—. No tengo ninguna novedad. ¿Por qué no quiere que los acompañe?

—Ya has hecho lo tuyo-le contestó Bill—. Además, alguien se ha de quedar con los aviones.

Sandy, enojado, guardó silencio, pero no replicó. Estaba persuadido de que recibía el castigo por desobediencia. Sentóse en el puesto del piloto del transporte y poco después pudo ver que los hombres y Bill se alejaban con él hacia el borde de la meseta. Todos iban armados.

—Aseguran estar de regreso dentro de una hora-gruñó para sí—. Y lo probable es que no vuelvan nunca más.

Permaneció treinta minutos con el oído atento. Reinaba un extraordinario silencio. Luego bajó los escalones y se dirigió a la cámara de respeto que había lacia popa.

De una maleta sacó el muñeco con el que practicaba le ventriloquia y se lo llevó al puente, Volvió a ocupar su asiento y, prendiendo en sus dedos los cordones que lo accionaban, inició la conversación.

En breve se olvidó de todo, para no pensar más que en su juego y, de vez en cuando, prorrumpía, en fuertes carcajadas.

Sin embargo, de pronto, se dio cuenta de que en torno del transporte había movimiento de gente. Se puso en pie y, cautelosamente, se acercó a la ventana, con la mano apoyada en la culata de la pistola. Como no viese nada, se dirigió en silencio al compartimiento del artillero de proa. Desde allí, mirando por el cristal del suelo, pudo ver a una docena de hombres negros y musculosos, debajo del fuselaje. Empuñaban lanzas de forma primitiva y, aparte de las «lambas», no se cubrían con otra cosa.

Sandy volvió a subir al puente, inseguro acerca de lo que haría. Temió que quisieran incendiar el transporte. Tal idea le obligó a dirigirse corriendo a la puerta de entrada de babor y, abriéndola, cauteloso, vio a otro grupo de indígenas en torno del caza. No lo tocaban siquiera, sino que se habían sentado ante él y lo observaban con el mayor interés.

Asomó por la puerta la cabeza del muñeco y le dirigió la palabra. El fantoche le contestó gesticulando y meneando la cabeza. Los indígenas que se hallaban debajo del transporte y en torno del caza lo oyeron y, con asombro y terror a un tiempo, miraron el muñeco. Mas no intentaron la fuga, sino que permanecieron atentos en su sitio.

Mientras tanto, Sandy movía al muñeco de todas las maneras posibles y hablaba con él, aunque su conversación no tenía sentido. Y cuando ya su voz había enronquecido y sentía gran fatiga de aquel ejercicio, aparecieron Bill y sus compañeros.

Los indígenas tiraron sus lanzas y se echaron de cara al suelo al ver aparecer a los blancos, que disparaban sus armas al aire. Sandy bajó a tierra, llevando aún el muñeco en la mano. Los indígenas, con ojos desorbitados por el asombro, contemplaron a Sandy y al muñeco. Entonces Bill se dirigió a Sandy, preguntándole:

—¿Se puede saber qué haces con eso?

—Entretenía a esos hombres-contestó el muchacho—. Los oí cuando se habían acercado al transporte y los distraje haciendo hablar al muñeco. Creí que, en el caso de que intentaran incendiar los aparatos, tal vez lograra distraerlos hasta la llegada de ustedes. La verdad es que me dieron un susto de muerte.

Bill lo miró, enojado, y luego se volvió al guía betsileo, que hablaba con uno de los asustados indígenas.

—¿Qué quieren y de dónde vienen? —preguntó.

El guía sonrió, señalando al hombre con el que acababa de hablar.

—Son indígenas inofensivos, del otro lado del río Betsiboka-explicó—. No tienen nada que ver con los demás, con quienes hemos luchado. Ayer vieron llegar esos grandes pájaros. Dicen que nunca vieron otros iguales. Además se han dado cuenta de que unos hombres viajan en ellos. Al llegar nosotros, ellos estaban cazando. Y han venido con objeto de apoderarse de uno de los huevos de esas aves, pues se figuran que son, realmente, aves que ponen huevos.

Bill escuchó, incrédulo, aquella explicación, pero luego se echó a reír.

—Nos has salvado, muchacho-dijo a Sandy—. No querían más que un huevo. Y creen que tú eres un conejo de Pascua.

Sandy miró, airado, al risueño Red, y Cy contemplaba muy serio al muchacho.

—Le han metido el miedo en el cuerpo un grupo de indígenas inofensivos, que iban a la caza de un huevo-exclamó Red.

—¡Vete al cuerno! —replicó Sandy.

El agudo zumbido de las granadas que pasaban por encima de sus cabezas ponía nerviosos a Bill y a sus hombres, cuando examinaban las averías del caza de Red, el cual se hallaba casi en tan mal estado como el «Aguilucho».

Los cables de mando habían sido arrancados y las balas y el fuselaje recibieron tal vez doscientos balazos.

—No sé cómo has podido volver-observó Bill.

En aquel momento estalló una granada a menos de trescientos metros de distancia.

—Tiran al azar y a cada disparo cambian la puntería. Pero están demasiado cerca para,...

—¡Bill! —gritó Sandy—. Por ahí va volando el aparato de bombardeo.

Bill miró hacia el lugar señalado por Sandy y a pocas millas hacia el Este vio que el aparato de bombardeo describía círculos para elevarse. Lo observó un instante y al notar que tomaba el rumbo Sureste, saltó hacia el «Tempestad».

—Sube y prepara la ametralladora giratoria, muchacho-dijo a Sandy—. Vamos a ver qué pasa. Tú, Cy, no te muevas, si no te llamo. En caso de que lo haga, deja aquí a uno de tus artilleros para guardar el caza y llévate a Red para que maneje el cañón de tiro rápido.

Cinco minutos después daba gas al motor y despegó cual si el avión hubiera sido disparado por una catapulta. Subió a cinco mil metros y tomó el rumbo que había de situarlo sobre el fuerte enemigo. Reinaba en tierra la mayor actividad. Los tractores llevaban los cañones a sus sitios respectivos y los hombres iban en todas direcciones. Unos pastores estaban ocupados en llevar el ganado a unos cercados. A lo largo de las murallas estaban formados muchos hombres y todas las ametralladoras tenían sus servidores.

—Va a suceder algo-dijo Bill a Sandy por el teléfono interior.

Mientras describía círculos por encima de aquel lugar, lo examinaba, preocupado. Por debajo de él estalló una granada antiaérea y luego otra a la derecha. El sol era demasiado brillante para que el fuego fuese certero. Bill sabía que corría muy poco peligro de ser tocado si cuidaba de cambiar de dirección y de velocidad.

—Me gustaría saber si tienen a Shorty ahí dentro-dijo.

—No creo que tengan otro lugar adonde llevarlo-observó Sandy.

Bill meneó, encolerizado, la cabeza. Estudiaba aquel lugar en busca de un medio de entrar en él. Lo primero que se le ocurrió fue llegar allí disfrazado de indígena. Pero se dijo que ignoraba el idioma. Sabia que todas las tribus de Madagascar usaban el mismo lenguaje y que empleaban también muchos dialectos. Mas él los ignoraba todos. Una exclamación de Sandy le obligó a levantar los ojos.

—Mire, Bill-decía muy excitado—. Vea ese aparato de bombardeo. Está describiendo círculos sobre algo que hay en la carretera.

Bill sacó del cajón unos prismáticos, miró. El avión de bombardeo describía círculos sobre la carretera a pocas millas de distancia. Y por aquélla avanzaba una línea oscura, que levantaba, una gran columna de polvo: No tardó en distinguir algunos tractores que arrastraban cañones y mentalmente le pareció oír las voces de mando de un sargento francés.

Pero aquellos hombres no iban a pie, sino que les llevaban numerosos camiones del ejército francés. Pudo distinguir sus uniformes azules y el centelleo del sol sobre las bayonetas. Por el número de los camiones dedujo que, en conjunto, serían una compañía de infantería francesa y dos de malgaches «tirailleurs», aparte de un destacamento de ametralladoras. Los seguían media docena de cañones del 75 y dos cañones antiaéreos montados en camiones. Y delante iba un pequeño y rápido tanque blindado.

Bill se dijo amargamente que el cónsul norteamericano había faltado a la promesa que le hiciera. Era evidente que fue a exponer el caso a las autoridades. Pero quizá había obrado bien, porque aquella gente que llegaba parecía decidida.

Pero ¿qué podría conseguir aquel puñado de hombres contra los millares de indígenas armados y la artillería que defendía el fuerte de la meseta? ¡Bueno, ayuda iban a darle los franceses! —pensó irónicamente.

—¡Bill! —exclamó Sandy—. El avión de bombardeo está atacando a los camiones.

Bill miró, de nuevo, con los prismáticos. Una bomba acababa de estallar al lado de un camión que llevaba un cañón antiaéreo. Y tanto el camión, como el cañón y los hombres fueron lanzados en distintas direcciones. Los ocupantes del otro camión con el cañón antiaéreo cargaban entonces el arma.

Y a corta distancia del avión enemigo apareció una nubecilla de humo.

El aparato se elevó; luego dirigióse al frente de la columna motorizada. Dos bombas cayeron a tierra, a cosa de sesenta metros de los camiones que transportaban soldados de infantería.

Bill se enojó al verlo y abrió la llave del gas del «Tempestad». Se extrañó de que los franceses no tuviesen consigo algunos aviones que protegiesen su infantería. Probablemente los tenían en Diego Suárez.

Pero luego olvidó a los soldados franceses y lo olvidó todo, a excepción del aparato de bombardeo de los enemigos, erizado de ametralladoras. Situóse a poca altura sobre aquel avión y le disparó unas ráfagas de ametralladoras cuyas balas se cruzaron con las del enemigo; corrigió su tiro, en tanto que los proyectiles de éste iban a dar en su cola, en el momento en que se lanzaba a toda velocidad; y si bien regó con sus balas aquel avión, tuvo que retirarse al fin, para evitar el fuego que recibía.

El aparato de bombardeo dio media vuelta para reanudar el ataque contra la columna francesa, en tanto que Bill picaba verticalmente hacia él. Pero fue a situarse por debajo del enemigo, el cual asomó por debajo una ametralladora y disparó. Bill se apresuró a huir de aquel fuego, así como del que le hacían desde el costado. Para no ser tocado, veíase obligado a maniobrar con tal velocidad, que su propio tiro resultaba ineficaz. En cambio, los artilleros del de bombardeo tiraban con la mayor precisión y sólo a fuerza de habilidad podía evitar sus proyectiles.

Miró a sus alas y al ver el estado en que se hallaban, profirió una maldición.

Aquellos bandidos le habían derribado un caza en el Mediterráneo. Luego raptaron y tal vez mataron a Shorty. Y, por si fuera poco, casi habían dejado inutilizados el caza de Red y el «Aguilucho». Y además, estaban poniendo al «Tempestad» como una criba.

Le costaría mucho dinero la reposición de sus pérdidas. Estas ideas lo enfurecieron. Y hablando con Sandy por el teléfono interior, exclamó:

—¡Cómo hay Dios he de destrozarles ese aparato de bombardeo! Y luego mataré hasta el último de esos bandidos.

Hizo subir el «Tempestad» hasta que estuvo a cosa de trescientos metros por encima del avión de bombardeo. Púsose en vuelo horizontal y miró hacia abajo. Su enemigo intentaba, nuevamente bombardear a la columna francesa.

—Bueno-murmuró Bill—. Te lo has buscado. Y voy a dártelo.

Picó hacia el enemigo, casi verticalmente y a toda marcha y empezó a disparar aun antes de estar a tiro. Eso lo permitía corregir su puntería. Le contestaron con un fuego muy vivo, pero siguió adelante. De pronto se quedaron silenciosas las ametralladoras de la parte superior del avión, así como la de estribor.

Él, mientras tanto, regaba con sus balas la parte superior del avión, que dio un bandazo. El artillero de proa cayó sobre su arma. El enorme avión hizo un valeroso esfuerzo por equilibrarse, pero, luego, perezosamente, dio una vuelta en torno de su eje. E inclinando la proa al suelo, inició su caída.

El «Tempestad» se elevó a treinta o cuarenta metros cuando el avión de bombardeo se estrelló contra el suelo y estallaron sus bombas. Hicieron en el suelo un hoyo inmenso, a gran distancia de la columna francesa.

Bill y Sandy pudieron ver centenares de rostros levantados para mirarlos, y aquellos hombres agitaban los brazos para celebrar su victoria y darles las gracias por su intervención. Pero Bill no les hizo ningún caso. Tomó su mapa e hizo un diseño para señalar a grandes rasgos el plano de la meseta, con el fuerte y el camino que llevaba hacia allá, desde la carretera. Y debajo escribió:



«Este mapa les dará una idea de la situación del camino que arranca de la carretera. Probablemente hallarán resistencia al acercarse al fuerte, que está bien armado y fortificado. Lo bombardearé desde el aire. Aconsejo que abandonen los camiones a medio camino y que avancen con precauciones. Hay tropas indígenas bien armadas e instruidas. Observaré su tiro y lo corregiré en caso necesario.

Bill Barnes.





Descendió hasta situarse sobre el frente de la columna y soltó aquella nota con un pequeño paracaídas. Un coronel francés saltó de un camión blindado y recogió la nota. Luego agitó el brazo para indicar que estaba enterado y dar las gracias.

Bill siguió circulando por encima de ellos, en tanto que la columna hacía alto. Un oficial francés agitó el brazo hacia Bill y éste descendió aún más. El oficial se señaló a sí mismo y luego a los camiones y después dirigió la mano hacia la meseta, al Noroeste.

Bill agitó la mano para indicar que había comprendido. Esperaba que el oficial francés mandarla un grupo explorador que los precediera, porque seguramente los sitiados dispondrían una emboscada. Pero eso era asunto que les incumbía a ellos. Llamó a Cy por radio y cuando éste le hubo contestado, le ordenó:

—Vuela por encima de ese fuerte y ve lo que puedes hacer con las bombas. Mantente lejos de las granadas. Yo iré a protegerte. Los franceses tienen tres compañías de infantería, una sección de ametralladoras y algunos cañones del 75 para tomar la plaza. No tardarán en disparar con los 75.

—Les costará un poco-contestó Cy—. Ese fuerte es formidable.

—Ya se lo he advertido-contestó Bill—. Procura que no te alcancen los antiaéreos.

—Bien, Bill. Corto-contestó Cy.

CAPÍTULO XIV



HEILNER



BILL describió una espiral para subir, hasta que pudo contemplar todos los detalles de tierra que le interesaban. Y observó cómo los franceses encontraban el camino que conducía al fuerte. Cuando habían avanzado por él hasta la mitad, los recibió un fuego nutrido de los cañones del fuerte, y las granadas los cubrieron de metralla.

Pero los franceses se apresuraron a contestar con sus 75. Los soldados y los “tirailleurs” malgaches se apresuraron a apearse y se formaron en columnas de cuatro en fondo. El tanque blindado siguió su camino, precediendo a la infantería y disparando sin cesar. Y lo seguían los camiones que llevaban la sección de ametralladoras.

Apenas habían avanzado cien metros, cuando el fuego enemigo destruyó la vanguardia francesa. Éstos tuvieron cerca de treinta bajas, causadas por aquella emboscada.

—Los van a destrozar si antes no se abren paso con los 75-observó Bill a Sandy.

Éste observaba, interesado, a los franceses en tanto que se desplegaban en guerrilla y avanzaban prudentemente a través de la selva casi impenetrable. Y volviéndose a Bill, le dijo:

—Habrían de enviar un destacamento para atacar por el otro lado.

—Pero no lo harán-le contestó Bill.

Vio a su propio aparato de bombardeo que volaba por encima del fuerte. Y empezó a soltar bombas, una tras otra, sobre los cañones que había dentro del recinto.

Algunas granadas estallaron en torno del avión, sin causarle más daño que agitar el aire y obligarlo a oscilar a veces. Pero Bill observó que se elevaban entonces dos biplanos grises. Uno de ellos se dirigía al transporte, en tanto que el otro tomaba el rumbo Este. A Bill le llamó la atención este último.

Pero no tardó en darse cuenta de que se proponía atacar a los franceses.

Entonces inclinó adelante el poste de mando y picó. El piloto del biplano disparaba una ráfaga tras otra contra los indefensos soldados, cuando Bill oprimió los gatillos de sus ametralladoras. Seguramente el piloto del biplano nunca supo quién le atacaba, porque en el acto se desplomó sobre su poste de mando, aunque sus ametralladoras siguieron disparando contra tierra. Mas no tardó su avión en iniciar la caída y a los pocos instantes se había hundido en la masa arbórea de la selva.

Bill agitó la mano sobre el grupo de franceses que lo vitoreaban y elevó de nuevo su aparato. Vio que el otro biplano se arrojaba contra su transporte.

Pero en breve hubo de ejecutar toda suerte de cabriolas para evitar el fuego de las ametralladores de Cy. Éste siguió describiendo círculos y a intervalos dejaba caer sus bombas, que causaban grandes daños dentro del fuerte.

Habíanse producido allí muchas bajas y los destrozos causados en las construcciones eran muy considerables. La muerte estaba por doquier.

Por su parte, los franceses disparaban a intervalos regulares sus cañones del 75. Unos camiones pequeños sacaban municiones del edificio redondo, que era el polvorín, para llevarlos a los artilleros negros.

Bill estaba angustiado ante la posibilidad de que Shorty se hallara entre los escombros. Pero tal idea acrecentó su ira, dando media vuelta, fue al encuentro del biplano, para luchar contra él. Sin duda aquel piloto sería el mismo que combatió con Red el día anterior.

Mientras Bill dirigía una mirada a los franceses para ver cómo les iba, el biplano gris se arrojó contra él, sin dejar de disparar. Bill se apresuró a alejarse de su tiro. El biplano pasó raudo por su lado y Bill pudo ver la cara del piloto cubierta de cicatrices. Y, a juzgar por la maestría de sus maniobras, era evidente que aquel hombre era un verdadero as de la aviación. Pero Bill estaba resuelto a acabar con él.

El biplano volvió a la carga después de describir una Immelmann. Bill inclinó hacia atrás el poste de mando, sin dejar de observar por las miras de las ametralladoras. Sandy entonces exclamó:

—¡Dele lo suyo, Bill!

Furiosamente atacó el biplano, corrigiendo su tiro a medida que se acercaba.

Bill lo aguardó y abrió la llave del gas. El «Tempestad» dio un verdadero salto y las balas del biplano pasaron por debajo.

Dio el «Tempestad» media vuelta y luego se encabritó para picar inmediatamente. El piloto del biplano se apresuró a deslizar su aparato a un lado, pero la velocidad de Bill era tremenda, y antes de que el otro pudiese eludirlo, le envió una ráfaga de balas al motor.

Cuando Bill volvió al ataque, se quedó asombrado. Del «capot» del motor enemigo solía gran cantidad de humo. Apresuróse a inclinar hacia atrás el poste de mando del «Tempestad» para ir al encuentro del biplano, que ya estaba envuelto en llamas.

Pero hasta que estuvo más cerca no comprendió las intenciones del piloto contrario. Luego inclinó desesperado su «Tempestad» para evitar el choque.

Tal vez no habría pasado una mano por entre los dos aviones cuando se cruzaron en sus caminos respectivos. Bill, pasado el peligro, puso el avión en vuelo horizontal. Por un momento sintióse aturdido. El loco piloto del biplano quiso morir matando.

Pero ya había iniciado su caída, y se desplomó al suelo con su piloto vivo o muerto. Fue a parar en plena selva y de aquel lugar se elevó una columna de llamas.

Secóse Bill el sudor de la, frente y miró a Sandy. Estaba sonriendo. Tal vez no se había dado cuenta de cuán cerca estuvo de la muerte.

—¡Ha sido estupendo, Bill! —dijo—. Pero en el fuerte ocurren cosas raras.

Bill miró hacia abajo y pudo ver que ya no disparaban los antiaéreos ni los Howitzer. Reinaba allí una extraña confusión, como si todos hubiesen enloquecido. Las tropas negras luchaban por salir del fuerte.

Entonces Bill distinguió que en la parte superior del polvorín había dos hombres blancos y una mujer. Los primeros tenían delante otras tantas ametralladoras y con ellas regaban el interior del fuerte. Y los servidores de las ametralladoras que había a lo largo de las murallas habían abandonado sus puestos.

Cayeron las puertas del fuerte cuando se arrojó el pesado tanque francés contra ellas. La infantería penetró seguidamente en el recinto, pero ya no encontró ninguna oposición a su avance, porque los negros huían como alma que lleva el diablo.

Resonó una corneta entre algunos disparos de fusil. Muchas voces, enardecidas, gritaron: «¡En avant!»

Volando a escasa altura, Bill rozó casi la parte superior del polvorín, aun cuando a suficiente velocidad para evitar el fuego posible de ametralladora.

Pero en vez de ser agredido, observó que uno de los hombres que estaban en el tejado empezaba a bailar de alegría, agitando, al mismo tiempo, los brazos hacia él, Bill miró con mayor atención.

¡Era Shorty! Estaba en compañía de un joven rubio, alto y de blanca tez.

Comprendió que debía de ser Wyndham. Pero, ¿quién sería la muchacha?

*****



Aquella noche la meseta, que recientemente había estado ocupada por el ejército del general Heilner, veíase alumbrada por numerosas hogueras de campaña. Los «tirailleurs» malgaches y los soldados franceses entonaban diversas canciones para expresar su alegría.

En torno de una de las hogueras estaban Bill y sus hombres, Dick Wyndham, Cistra Boettner y un coronel francés.

—He de decirle, coronel-exclamó el joven Wyndham—, que Cistra Boettner será mi esposa en cuanto se hayan publicado las amonestaciones en la capital. Viose obligada a figurar en todo eso y por suerte hemos podido salvarla oportunamente. Si ella no hubiese puesto en libertad al señor Hassfurther y a mí, proporcionándonos luego dos ametralladoras, posiblemente las fuerzas francesas habrían sido destrozadas antes de llegar aquí. Las ametralladoras que teníamos alejaron a los defensores.

—Desde luego no se molestará a la señorita Boettner. Y los demás han muerto. En cuanto a usted, amigo mío-añadió dirigiéndose a Bill—, así como también sus hombres, serán recomendados a mi gobierno para que les otorgue una condecoración. Es posible que nos hayan salvado la posesión de la isla.

Bill se sonrojó, pero estaba complacido. No obstante, meneó la cabeza.

—Nada de condecoraciones-replicó—, y ninguna publicidad. Quiero que los periódicos no se ocupen de nosotros. Ya estoy cansado de todo eso.

—¡Oiga! —dijo Sandy a su vez—. Hable por sí mismo, Bill. Si este señor quiere darme una condecoración... la aceptaré con mucho gusto.

¡Sandy siempre sería el mismo! ¡Y Bill Barnes había triunfado de nuevo!
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